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Introducción

En un futuro cercano el volcán de Yellowstone hará explosión, como lo hizo hace 
ya poco más de 650,000 años.

La humanidad la pasará mal, como ya se ha comentado en libros y documentales. 
Sin embargo tendremos oportunidad de sobrevivir, o las condiciones para hacerlo 
serán tan severas que no será factible repoblar el planeta, o tal vez regresemos a 
un estado de la humanidad muy primitivo. No sabemos y será difícil establecerlo, 
pero con la imaginación veremos un posible camino en ese futuro incierto.

La novela se centrará en esta idea, pero desde una perspectiva lo más real posible, 
por lo que las situaciones al estilo Hollywood serán evitadas al máximo.

Deseo que este sea un buen entretenimiento, pero también un mensaje de lo que 
el futuro nos depara, y al mismo tiempo despertar el conocimiento que hemos per-
dido por nuestra dedicación a la vida resuelta con tantos facilitadores tecnológicos.
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EL TÚNEL

El día había resultado devastador, por que tomé conciencia de los últimos eventos 
todos ellos dentro de la semana anterior. Me encontraba pensando en lo que mi pa-
dre me había enseñado acerca del “Gran Holocausto”, ahora tenía más sentido que 
nunca. ¿Cómo era posible un error a tan gran escala?, ¿qué era verdad y que no? 

Prácticamente por error, me encontraba en una situación que nunca hubiera 
imaginado, pero sabía perfectamente las causas. Como el relato de un cuento 
de hadas, pero en este caso ves a las hadas, no lo puedes creer, pero sabes la 
historia y su trama.

Tenía que repasar con cuidado no solo las 3 últimas semanas, sino los conocimien-
tos adquiridos al margen de nuestro sistema educativo que el gobierno, democracia 
militarizada, ponía a nuestra disposición.

Nuestro sistema hacía mucho énfasis para que entendiéramos que los últimos hu-
manos en poblar el planeta seríamos nosotros. Debíamos trabajar muy duro para 
sobrevivir, debíamos obedecer, debíamos aprovechar al máximo nuestros escasos 
recursos. Todo lo que aprendimos en la escuela estaba cambiando, ¿porqué no se 
había revelado a la población este descubrimiento?, ¿podría ser que solo fuera una 
parte mínima la que se había recuperado?, o bien ¿carecíamos de la capacidad 
para soportar el nuevo medio ambiente? En mi posición de oficial de la armada del 
ejército de reconstrucción global (GRAy - Global Reconstruction Army), no cabía la 
posibilidad de desviar mis ideas fuera del orden establecido. Actualmente mi fun-
ción no solo era supervisar las actividades de abastecimiento del aire de la planta 
A4, también tomaba los cursos para reconvertir la energía del flujo del río principal 
en eléctrica, incluyendo el mantenimiento de este nuevo equipo.

Fue precisamente esto último lo que me llevó a revisar un ala de la sección B34-
C0121, en donde el surtidor de aire falló en reciclarlo a causa de la ventila de la sec-
ción. En la revisión me encontré en el túnel reparando una exclusa tapada, oxidada y 
vencida. Pero más allá de este punto la siguiente exclusa tenía residuos que requerían 
ser removidos. Tal vez, por accidente o por descuido, me falló la lámpara para iluminar 
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en la oscuridad la segunda exclusa. Fue entonces cuando me percaté de una lejana 
luminosidad en lo profundo del túnel, me reporté, usando el celular, ya que no está 
permitido enviar mensajes que se puedan interceptar al centro de control. Esto era 
necesario para obtener la autorización de proceder a la exclusa siguiente y repararla.

En mi solicitud omití la información de la extraña luminosidad al centro de control, 
originalmente pensé que tenía que acostumbrarme a la oscuridad y percibir algu-
na fuente de luz de algún diodo o algo similar. Una vez recibida la autorización, 
procedí a acercarme a la exclusa cuya malla permitía ver hasta un fondo casi inter-
minable. Antes de prender la lámpara pasé algunos minutos tratando de percibir la 
tenue luz, me pareció al principio ver una fuente dentro del túnel, pero mi sorpresa 
fue en aumento cuando me di cuenta que era una fuente que parecía venir de ¡la 
superficie!, o lo que me parecía así.

¡Esto no podía ser posible!, nos encontrábamos a más de 500 metros de profundi-
dad y encerrados en un refugio antinuclear.

No debía de existir un túnel de ventilación abierto, la contaminación de los vientos, 
o simplemente la atmósfera enrarecida por tantos años; no podía, no debía tener 
una vía de acceso. Aunque fuera mínimo, el ambiente era constantemente moni-
toreado y supervisado, para darle la calidad que mantuviera la vida por al menos 
otros 20 años más.

¡Me quede paralizado!, ¿podría existir una fuga?, ¿estaría ya contaminado el tú-
nel?, ¿el tapón mantenía el equilibrio?, ¿había YO roto el delicado equilibrio de la 
biosfera del refugio?, ¿cómo debía reportar el suceso?

Sudé frío, temblaba, ….

—	 Bzzzz. Bzzzz, Sonó el celular.
—	 Aquí control, Al ¿estás ahí? ¿Puedes ver la falla de la segunda exclusa?

Me quedé mudo, tuve la sensación de que tarde en responder lo me pareció una 
eternidad.

—	 Al ¿qué sucede estás ahí? Responde, sé te oye la respiración un poco 
agitada.
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Por fin, respondí …

—	 Fred, alcanzo a ver el problema. Se filtraron más residuos de la sección 
a la segunda parte. Los residuos me dieron un buen susto, por un momento 
los confundí con otra cosa.
—	 Ok. Al, ¿puedes resolver el problema o necesitas alguna cosa más?
—	 No, Fred gracias, puedo resolver el problema solo, probablemente re-
querirá de un poco más del tiempo usual. Y luego colocaré las exclusas en 
su lugar, ¿de acuerdo?
—	 Ok, entendido hasta luego.

No sé que me impidió mantener el silencio respecto al hallazgo, tal vez el entrena-
miento recibido para permanecer calmado y lógico ante una situación de riesgo.
Más tranquilo intenté dar una evaluación de lo que percibía, a pesar de la tenue 
luz me di cuenta de la perspectiva de profundidad que daba el túnel. Dentro de la 
oscuridad que me invadía de un lado a otro, se podía ver la luz de la exclusa de 
entrada y una curva ligera que hacía el túnel hasta el lugar donde me encontraba, 
el siguiente nivel hasta la luz que parecía provenir de la superficie; o más bien no 
del refugio. Pensé por unos instantes en el tiempo que me tomaría llegar hasta la 
fuente de luz. En esta parte se podía percibir una pendiente ascendente, calculé 
que me tomaría recorrer unos 20 minutos y talvez de regreso unos 10 minutos. 

Decidí subir por el túnel hasta donde me llevará, al principio me costo trabajo acos-
tumbrarme a ubicar los pies y manos en las formas del túnel en la penumbra. El si-
lencio me inundaba como un molesto compañero que me recordaba mi imprudencia.
Llegué hasta lo que debería ser una compuerta automática de espesor considera-
ble, abierta completamente. ¿Cabía la posibilidad de un desperfecto en el mecanis-
mo de la compuerta?; no, no sería posible. El túnel se encontraba en una sección 
que requería de supervisión mensual, pero esta parte de él estaba en completo 
abandono hacía ya varios años.

La luz era ahora suficiente para ver con mucha claridad, se sentía también un 
calor que empezaba a producir un ligero pero inquietante ardor, en toda la piel de 
la cara. Desde donde me encontraba la compuerta daba lugar a una sección mas 
amplia del túnel y la luz en la parte superior se tornaba prácticamente ¡cegadora! 
¿Qué fuente de luz y qué cantidad de electricidad producía esta luz?
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En este nivel una brisa me explotó en la cara con un suave y cálido aroma, muy 
agradable, un olor a fresco, perfumado; me envolvió una sensación de aspirar ese 
aroma por horas. Trastabillé, casi me resbalo, por lo que me sostuve con fuerza a 
la propia compuerta.

Era evidente que no estaba abierta por casualidad. Repentinamente me di cuenta 
de que podían estar ¡filmando esta posición!, debía informar de mi hallazgo o es-
conderme fuera del rango de visión. Decidí bajar hasta el punto original y esperar 
si me llamaban por el celular.

Llegué hasta el punto de la exclusa por reparar, nada paso …. Me dediqué a la 
reparación de la exclusa, me tomó unos 15 minutos. Luego, …. nada. Parecía que 
no habían notado mi ausencia. Llamé a control para informar que había terminado 
con la reparación de la exclusa #2.

—	 Fred?
—	 Sí, Al ¿qué sucede?
—	 Terminé con la reparación, ¿no hay llamadas, para mí?
—	 No, Al. Acabaste más rápido de lo que pensaste, supongo. En menos de 
media hora o algo así. ¿Qué viste o hay algo que reportar?
—	 No, creo que no. Supongo que me perdí en la reparación y no tomé 
conciencia del tiempo.
—	 Al, siempre te absorbes en el trabajo. Te he dicho que tomes de rato en 
rato un momento para descansar.
—	 Fred, esta oscuridad del túnel no deja para más. A veces es inquietante.
—	 Al, ¿Qué sucede, tienes miedo a la oscuridad? ja, ja, ja.
—	 No, creo que hoy tenía que trabajar un poco más.
—	 ¡Ves!, lo que digo, tienes una adicción al trabajo desesperante.
—	 Ok, Fred nos vemos después.
—	 Ok, Al hasta luego, cambio y fuera.

Durante días pensé que recibiría un comunicado reportándome a algún depar-
tamento desconocido del ejército. No sucedió nada, ni algo sospechoso que me 
incluyera en una actividad fuera de lo común. Me dediqué a lo usual, pero esto me 
hizo recordar algunas ideas que mi padre me había comentado acerca del “Gran 
Holocausto”. 
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Yo pertenecía a la segunda generación de seres humanos nacidos en el refugio, 
desde el “Gran Holocausto” o sea la erupción del hipervolcán de Yellowstone. Por 
lo tanto no conozco, ni conocí las condiciones de la superficie. Solo los relatos y 
pláticas de los abuelos. Ellos fueron los que ingresaron en el refugio, que ahora de-
nominamos ‘ciudad esperanza’ (Hope City - HC). Según las historias del abuelo la 
superficie estaba en su niñez, verde y con enormes extensiones “llanuras”, vientos, 
cambios climáticos severos, pero tolerables. 

Cuando el volcán hizo erupción se convirtió el planeta en un enorme invernadero, 
que primero provocó una destrucción casi global y luego sobrevino una temporada 
similar a una época interglaciar. De tiempo en tiempo se han enviado sondas para 
determinar el nivel de la atmósfera y su calidad de soporte a la vida humana. Hasta 
la fecha se han difundido notas de la imposibilidad para soportar la vida humana 
en un 85%.

Esto evidentemente era contradictorio con mi reciente descubrimiento, o tal vez no 
había yo tenido contacto con la superficie sino con otro medio ambiente próximo a 
ella pero dentro del refugio. Sin embargo, me resistía a que la experiencia reciente 
fuera otro ambiente controlado, existían tantas impresiones en mi mente que no 
alcanzaba a descubrir que eran exactamente los olores, la extraña sensación de la 
luz en mi cara, la enorme intensidad de la luz próxima a la ceguera.

Como encargado del mantenimiento de los túneles de ventilación y las fuentes 
de energía, tenía un nivel de seguridad alto, que permitía el acceso a información 
que el común de la población no disponía. Pero me exigía discreción absoluta de 
todo lo que pudiera ver, oír, sentir. De cuando en cuando era necesario un reporte 
completo de mi actividad, así como la entrevista con algún superior, para una eva-
luación de mi desempeño.

La reunión estaba fijada para la semana siguiente, estaba claro que no podía 
mencionar el evento con nadie absolutamente, ni siquiera con Marlene. Debía de 
buscar información que me pudiera conducir a una mejor perspectiva de lo que 
había visto, en todo caso era más sensato guardarlo indefinidamente hasta poder 
tener un análisis de todos los aspectos. Esto me dio una idea, buscar información 
de mantenimiento en el sistema de realidad virtual del refugio, el VRSupSys. Podría 
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observar hasta la profundidad que mi nivel de seguridad me permitiera, sin des-
pertar ninguna sospecha, solo cuidando los indicadores “normales” de flujo de 
aire, profundidad del conducto de la sección, nivel de temperatura. Cuando estuve 
en la sección del túnel tomé medidas con las herramientas manuales, sin estar 
conectado a la red, de esa manera podía comparar los valores y saber la forma de 
entender lo sucedido.

Pasaron los días de manera rutinaria, excepto la llamada del Mayor Robins, mi 
superior. Quién me comentó que era necesario tomar un curso adicional para 
que pudiera servir de ayuda en un nuevo tipo de planta de energía que se pen-
saba instalar.

Por fin llegó el día de la cita de evaluación de mis actividades, la tenía hoy a las 
1100 horas, con la Mayor Rosabel Hartrow. Persona famosa por su capacidad para 
detectar hasta la más mínima falla en las actividades de quién fuera el que caía en 
sus manos. No me pareció importante, ni tampoco dirigido a algo en lo específico. 
Llegué puntual a la cita y de inmediato la secretaria de la Mayor me hizo pasar.

—	 Reportándome a la cita programada Mayor, capitán Al Tuesday, buenos 
días.
—	 Pase y tome asiento, capitán.
—	 Capitán, he revisado cuidadosamente su expediente y sus diversos in-
formes, así como su evaluaciones. Todo esta en perfecto orden.
—	 Al escuchar la palabra perfecto, noté un acento de muchísima incredu-
lidad, por lo que me dispuse a escuchar con atención lo siguiente.
—	 ¿Qué opina de sus evaluaciones anteriores? Capitán.
—	 Bueno, no me he tomado el tiempo para ello, pero creo que han sido 
acordes a las actividades asignadas ¿no lo creé así?
—	 Bien, supongo que debemos de entrar en materia lo más pronto posi-
ble. Revisé las 4 últimas asignaciones de trabajo. En cada una Usted informa 
de su posición y hace la referencia correspondiente a control, cuando termi-
na vuelve a informar y comenta la terminación de la tarea. ¿es así?
—	 En todas las actividades referidas es así, no he omitido nunca esta 
rutina, Mayor.
—	 ¿No le parece un poco falto de información a control? Me refiero a la 
naturaleza del trabajo o tarea, nunca menciona en su referencia a control 
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que es lo que Usted va a reparar. Digamos,  por ejemplo, reemplazo tal pieza 
o usaré tal o cual herramienta. Cosas por este estilo.
—	 No, nunca me ha parecido necesario informar si lo que usaré es un 
destornillador de 1/32 de pulgada, o de cruz, o el extractor de cable. O cosas 
similares, siempre pienso que la primera impresión de lo que uno deberá 
de reparar puede cambiar una vez que se acerca al objetivo. Con respeto 
Mayor, me permito recordarle que el trabajo la mayor parte de la veces es 
en una oscuridad mayor del 60%. Por lo mismo siempre llevo la lámpara de 
halógeno y la de luz azul conmigo.
—	 Continuemos, en uno de sus tareas, de las 4 últimas, en la grabación 
de control, hace referencia a que recibió Usted un “buen susto”, ¿a qué se 
refería con esto?
—	 Uhmm, ya recuerdo, ese día no solo tuve que arreglar la primera ex-
clusa, como casi siempre sucede. Sin embargo, por primera vez me tuve 
que adentrar hasta la segunda. Por lo que oscuridad era casi total, en ese 
momento se deslizó la lámpara de mis manos al intentar tocar la segunda 
exclusa y perdí temporalmente la luz. Los residuos que se había acumulado 
me parecieron moverse, posteriormente me percaté de la causa: el aire de 
ventilación. Fue cuando tomé la lámpara y la encendí nuevamente.
—	 Usted acaba de decir que la lámpara se le cayó de las manos, y nueva-
mente la tomó y la encendió. ¿Cómo lo hizo en completa oscuridad?
—	 Con respeto Mayor, yo no mencioné que se me hubiera caído, comenté 
que se deslizó. Siempre tengo el cuidado de pasar por la muñeca de la mano 
la correa de la lámpara, así que solo se deslizo de mi mano a la muñeca, por 
lo que pude tomarla y encenderla casi inmediatamente.
—	 Ok, capitán, entendido. Para analizar la segunda exclusa ¿es verdad 
que se requiere de un nivel de seguridad de 5? ¿tiene este nivel o solicitó la 
autorización en su momento?
—	 Mayor, poseo un nivel de seguridad de 4; por lo que no hice tal solicitud.
—	 ¿Por qué un oficial como Usted, capitán, y no pretendo ofenderlo, tiene 
un nivel de seguridad casi de coronel? Incluso mayor que el mío.
—	 Verá Mayor, recientemente me solicitaron tomar un curso adicional 
sobre la operación y mantenimiento de un equipo de energía. Que por su 
naturaleza, solo le puedo mencionar que es secreto clasificado de nivel 4. 
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Al haber aprobado con alto rendimiento me reclasificaron y tengo ahora 
dobles funciones.
—	 Esto pudiera representar para Usted un ascenso en un futuro próximo, 
¿no es así capitán?
—	 No lo he considerado, me agrada servir al ejército y a la reconstrucción 
de nuestro ambiente.
—	 Ok, bien. Usted parece ser de las personas que no obtendré más de lo 
que en realidad dice su expediente. Revisé su historial, hay muchas cosas 
interesantes en él.

…….  Hubo una pausa larga, a la que no respondí, ya que no tenía que contestar 
a nada en específico.

—	 ¿Qué opina de su historial? Capitán.
—	 ¿Sobre qué Mayor? ¿O tiene alguna idea específica en la que pueda 
aclarar cualquier cosa?
—	 En su entrenamiento físico Usted fue un discípulo con un altísimo des-
empeño, como si estuviera sobreentrenado para las actividades musculares. 
¿cuál considera es la causa de su desempeño sobresaliente en esta área?
—	 No lo sé con claridad, y considero que la respuesta a esta pregunta la 
deberían de contestar o bien los entrenadores, o bien los médicos del campa-
mento de entrenamiento. Pero, podría agregarle algo de la metodología que 
mi padre me enseño para manejar algunos aspectos del ejercicio muscular 
pasivo. Usted deberá de estar familiarizada con los aparatos que proveen 
impulsos eléctricos al cuerpo y producen que los músculos se contraigan. Per-
mitiendo que de forma pasiva estos se ejerciten con un menor consumo de 
oxígeno y de menor actividad física. Lo que ha permitido mantener mejor ca-
lidad del aire del refugio. Mi padre me enseño que podemos de forma volun-
taria obtener los mismos resultados, si mantenemos una rutina de contraer, 
a voluntad, los músculos de ciertas partes del cuerpos, digamos el estomago, 
los brazos, piernas. Aún en la inactividad de oficinas, recostado, etc. Supongo  
que mis músculos están más preparados a la actividad inmediata que los 
que no lo hacen de forma rutinaria y voluntaria. Pero, como le comento, no 
es más que una hipótesis lejos de intentar responder a la pregunta.
—	 Bien lo tomaré en cuenta para mí, gracias capitán. También observé en 
su expediente que no está casado o no tiene una compañera sentimental 
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formal. Usted vive solo en su casa y no tiene una vida social muy activa. 
Comenté sobre este asunto, por favor.
—	 Ocasionalmente salgo con algunas amigas para relajarnos, Usted 
comprende, ¿verdad? Pero no he querido formalizar con ninguna ya que el 
trabajo en ocasiones me lleva días completos. Mis amigos prácticamente 
son con los que trabajo todos los días y Usted encontrará que todos estamos 
en la misma situación, como por ejemplo, Fred en la posición de centro de 
control. ¿Contesté a su pregunta Mayor? Pero, dígame ¿esto forma parte de 
la evaluación de mis actividades del último periodo?
—	 Ok, ya entendí, no es necesario las respuestas es cierto. Pero aún así 
Usted en ningún momento se reservó las mismas. Por lo que no tengo ya 
ninguna sospecha de sus evaluaciones anteriores o de su historial. Me per-
mito informarle que en su evaluación hay la posibilidad de recomendarle 
para un ascenso acorde con su nuevo nivel de seguridad. Gracias Capitán, 
todo está en orden.
—	 Gracias Mayor, ¿espero no haber parecido rudo en mis comentarios?
—	 No capitán es exactamente lo que esperaba.

Salí del la sala complacido, me hubiera gustado platicar menos formal con la Ma-
yor, era una mujer muy atractiva. Inteligente, pero muy severa en sus juicios, según 
había escuchado de otros compañeros que no había corrido con mucha suerte en 
sus evaluaciones con ella. Para ellos, habían sido de las más bajas en su historial.

Dependiendo del informe de la Mayor no tendría problema en revisar lo que desea-
ba encontrar con respecto a la segunda exclusa del otro día, en el sistema virtual.

Pasaron los días lentos y muy ocupados con otras secciones para su mantenimien-
to del flujo de aire. Por fin un día llegó la evaluación de la Mayor, la ví en la pantalla 
de la computadora de la casa. En el buzón del email aparecía un mensaje de correo 
nuevo y su remitente era la Mayor.

Abrí el mensaje y me comentaba del resultado de la evaluación, así como la for-
ma oficial que venía en el archivo anexo. Antes de de abrir el anexo, leí una nota 
adicional: “Nota: me agradó la reunión, tiene Usted una expresión calida, ojala 
tengamos otra reunión fuera del protocolo, saludos Ross”.
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Uff!!! Creo que no podía darme el lujo de una lupa tan cerca, en vista de los nue-
vos descubrimientos. Tenía que asegurarme primero de la fuente de información 
de los túneles y de las secciones, meditar el participar con alguien tan suspicaz e 
inquisitiva como me comentaban los que conocían a la mayor.

Al día siguiente se presentó una oportunidad de oro para observar algunos túneles 
de diversas secciones con el sistema de realidad virtual: RVSupSys. Una sección 
cercana había colapsado en un área próxima al túnel y con posibilidad de afectar 
una buena parte del mismo. Por lo que se hacía necesaria una evaluación usando 
el software para determinar el nivel de oxígeno, temperatura y dimensión probable 
del impacto de un desplome.

Ya en el centro de programas, me identifique y pase a la terminal de gráficos en 
3D, inicié la sesión con el comando de análisis de la sección B34-C0121. A conti-
nuación me solicitó la contraseña usual, la tecleé. Por uno segundos el sistema no 
presentó actividad alguna. Repentinamente se abrió una ventana que solicitaba la 
autorización de control de software para determinar la profundidad de exploración 
requerida, dependiendo de la distancia que debía ingresar. Manejaba un límite de: 
‘para sección B34-C0121 exclusa NP-874, límite permitido 20 metros, de ser mayor 
se requiere autorización “.

La segunda exclusa se encontraba a 10 metros, por ello la vez anterior no hubo 
problema en la autorización que Fred me dio. Tenía que pensar con cuidado, era 
probable que me solicitarán primero la distancia, luego una justificación y poste-
riormente el código e identificación de quién autorizará la exploración. Aparecía en 
estos instantes la solicitud de la distancia a explorar, escribí 50 metros, “requiere 
de video o solo vista de alambre?”

La vista de alambre me daba los parámetros necesarios, era casi una vista de malla 
del túnel, sin detalles físicos. Mientras que el video era la versión editada de una 
revisión especial para usarla en muchas aplicaciones. Era posible que si me deses-
perara y solicitara el video, despertaría sospechas y no fuera tan útil como la otra 
para mis propósitos. Seleccioné vista de alambre, “escriba su identificación y nivel 
de seguridad“. Escribí mi código de identificación y el nivel de seguridad, al cabo 
de unos segundos apareció en la pantalla el menú completo y la vista de alambre, 
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así como una bienvenida en la parte superior “Bienvenido a las 1234 hrs, del día 
23/07/2171      Capitán Al Tuesday”.

Con el mouse láser, apunté las áreas de interés, cuidando que quedará en la zona 
que coincidía con los datos del colapso. Incluí dos puntos, uno lo más profundo que 
me era posible, sin despertar sospechas y otro que diera información de tempera-
turas próximas no al flujo de aire de salida, sino al flujo del aire de una posible de 
entrada. En el entendido de que las temperaturas en un fluido son diferentes en el 
centro y en el exterior. Nuestro flujo debía de circular hacía el río interno (río Nueva 
Esperanza). De esta forma las temperaturas deberían ser muy similares ya que el 
ambiente era cerrado (supuestamente). Cualquier diferencia debería de apuntar 
en otra dirección. A continuación apareció en pantalla con mayor detalle del túnel 
y una tabla de las temperaturas, flujo del oxígeno y los metros de las partes se-
ñaladas, “requiere de guardar tabla de datos en memoria móvil?” me informó el 
sistema en la pantalla. Apunté con el láser a la opción de “guardar”, mientras salía 
una ventana informando el porcentaje del proceso. Apareció un mensaje, “estime 
el tiempo que requerirá para mostrar esta pantalla, a continuación se le pedirá 
comentar sobre sus observación (para efectos de calidad en el sistema)”. Escribí 5 
minutos, al cabo de los cuales me solicitó la observación, en este apartado escribí 
mi diagnóstico y el tipo de reparaciones que se recomendaban; estas serían envia-
das a los departamentos respectivos a los analistas del centro de control, quienes 
supervisarían mi actividad en este sistema. Retiré el ‘USB-6’, también llamado mini 
disco duro o el ‘sexto dedo’. 

Al salir, el guardia me saludo formalmente y pidió pasar mi tarjeta militar por el 
dispositivo de autorización en identificación. Prendió el diodo verde, respire más 
tranquilo. Al menos los sistemas no detectaron nada extraño.

Una vez en la casa me dediqué a revisar los datos que me habían proporcionado. 
Tal como esperaba había una diferencia marcada de las temperaturas de este túnel 
con los de otras secciones. El flujo de oxígeno tenía una velocidad muy elevada 
comparada con otros, indicando una diferencia contra la distancia total posible del 
túnel. La distancia marcada era de 70 metros, por lo que el flujo debería disminuir 
a partir de los 50 metros que solicité. Evidentemente el personal de sistemas o al 
menos uno de los analistas ya debería de haberse percatado de las diferencias, 
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¿estaría alguien haciendo las mismas preguntas que yo?, ¿estaría trabajando a 
solas, sin saberlo nadie?, ¿cuántos analistas estaría al tanto? eran dos turnos como 
mínimo, sería posible que ¿existiera un grupo de los oficiales y del gobierno que 
manejaban estos asuntos sin comentarlo a la población?, o tal vez ¿existía un gru-
po preparándose para una revuelta?

De algo no tenía duda, el sistema estaba informando equivocadamente la dimen-
sión real del túnel, a mi me pareció de una distancia de poco más de 350 metros. 
Las temperaturas eran de 18°C en las exclusas, hasta llegar a una brisa que impac-
tó mi cara con una temperatura de 24°C. Todavía recordaba con mucha claridad 
el olor que envolvió mis sentidos, definitivamente era invitante y exuberante. Pero, 
¿cómo podía yo regresar y verificar no solo la compuerta final, sino la vista del 
exterior?, todos estos pensamientos iban en contra de todo mi entrenamiento. 
Sin embargo, tenían su base en lo que mi padre me había enseñado. El planeta se 
enfrió después de la erupción, mantuvimos contacto con otros refugios, al menos 
durante una par de décadas. Durante este periodo la jerarquía más alta del gobier-
no tomó algunas decisiones cruciales para nuestro futuro.

El Gran Consejo formuló algunas preguntas fundamentales, ¿cuánto tiempo podía-
mos resistir con las reservas de que se disponía?, ¿qué sucederá si nuestro refugio 
no alcanza a desarrollar una población estable o esta crece sin medida?, ¿qué tipo 
de gobierno deberá de existir en caso de no poder lograr el objetivo fundamental 
de la sobrevivencia a largo plazo?, ¿qué alternativas podemos tener, aún cuando 
no se pueda salir en menos de 100 años?

Con esta información, ¿era posible que el Gran Consejo tuviera respuestas dis-
tintas de las de hace 70 años? Como la que provocó la declaración del 2102, en 
donde se dan algunas de las respuestas a las preguntas anteriores:

“… conforme a los estudios del medio ambiente exterior, se ha determinado que 
no es posible albergar la vida humana, en por lo menos 30 años más. Por lo que 
se hace impostergable buscar fuentes alternativas de energía, alimentación y la 
búsqueda de nuevas soluciones a los problemas de salud. …”.

De esta declaración ya habían pasado ¡casi 70 años!, y no se veía una respuesta 
clara o una nueva declaración a 40 años de vencer el plazo de la tan mencionada 
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declaración. Efectivamente se había logrado obtener nuevas fuentes de energía, 
de hecho me capacité en una de estas nuevas opciones de energía. Se habían 
extendido áreas para aumentar las fuentes de alimentación, se obtuvieron más 
clones de aves, para la alimentación de la población. Pero también, se veía un 
descenso del índice de población, actualmente teníamos una población cercana 
a los 30 mil habitantes. En algún momento tuvimos 50 mil, las enfermedades y la 
escasez de medicamentos fueron definitivos en este descenso. Con tal población 
las epidemias de enfermedades respiratorias eran catastróficas, ahora sabíamos 
que el límite de población no podía superar este número.

Con dicho límite parecía obvia la respuesta a la primera pregunta del Consejo. 
Y las medidas actuales me parecía estaban dirigidas a mantener una respuesta 
clara para la segunda pregunta. Luego entonces, el gobierno que teníamos era el 
indicado para …..

Creo que la clave era evidente para mí, en términos de los conocimientos que 
poseía y la revelación que se me presentó, tenía una línea de evolución muy clara 
para mi vida y mi destino.
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Habían pasado ya 2 meses desde mi hallazgo del túnel, seguía aún sin ninguna pis-
ta de quiénes podían estar informados o bien se mantenían ocultos, o simplemente 
no hacían las preguntas que yo tenía en mi mente.

Hoy tenía una reunión con el coronel Conrad, había recibido pocos días antes los 
documentos que certificaban y con buenas notas el curso para el equipo de apro-
vechamiento de energía alterna. Dicho sea de paso el nuevo sistema de energías 
alternas era mucho más complejo que lo que se requería para el sistema de opti-
mización de energía hidroeléctrica, en el que yo había estado involucrado de su 
mantenimiento por mucho tiempo.

Llegué puntual a la cita, como era costumbre.

—	 Buenos días oficial, tengo cita con el coronel Conrad a las 1100.
—	 Buenos días capitán Tuesday, efectivamente; el coronel ya le espera 
pase Usted.
—	 Buenos días coronel Conrad, capitán Al Tuesday reportándose. 
	 Saludé marcialmente.
—	 ¿Qué tal capitán? Tome asiento. Permítame acceder a su expediente y 
le comunicaré el motivo de la reunión. Le pido una disculpa por adelantado, 
por no haberle hecho saber el motivo de la reunión.
—	 No importa Usted sabe que estoy dispuesto a ofrecer mis servicios, 
coronel.
—	 Lo sé, en parte la dedicación y buenas notas tienen mucho que ver con 
la reunión del día de hoy.
—	 Capitán es motivo de satisfacción tener un oficial tan dedicado a su 
trabajo, por lo que el alto mando me dio instrucciones muy específicas para 
sus nuevas tareas y asignaciones. Para empezar estoy imprimiendo de for-
ma oficial su nuevo nombramiento de Mayor, efectivo de inmediato y en 
un instante mi secretaria nos traerá sus galones. Como Usted sabe su nivel 
de seguridad y rango coinciden para el mantenimiento de la nueva fuente 
de energía. Pero no es lo único que deseamos que haga para el ejército de 
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GRAY. Pero antes de entrar en esta segunda asignación, permítame felicitar-
lo y desearle en su ascenso un muy buen desempeño.
—	 Coronel, muchas gracias y no tenga cuidado no defraudaré sus reco-
mendaciones, que de seguro le pidieron opinión sobre mí, y cumpliré con mi 
mejor esfuerzo en las nuevas tareas que se me asignen.
—	 Mayor, estoy seguro de ello y Usted es una buena recomendación por 
sí mismo. Pasando al punto de sus nuevas asignaciones. Usted qué pien-
sa de nuestra posibilidades de sobrevivencia en el refugio, digamos ¿hasta 
cuándo piensa Usted en podemos aguantar viviendo, y cuál es el límite de 
población al que podemos llegar?

Me quedé ¡estupefacto!, al coronel Samuel Conrad lo conocía de toda la vida, era 
un eficiente e inteligente oficial. No solo había ayudado a resolver el problema de 
epidemia de las vías respiratorias del 165’, además era un impulsor de la búsqueda 
de nuevas fuentes de energía. Había sido también mi profesor en diversas materias 
y fue él quien me solicitó para trabajar en su grupo de nuevas fuentes de energía. 

Podía ser que él tuviera información de nuestras posibilidades, que ¡ni aún el Con-
sejo pudiera visualizar! Elegí con muuuucho cuidado mis siguientes palabras.

—	 Considero que la respuesta de la primera pregunta es la declaración 
del 102’, y dice..
—	 No me malentienda mayor Tuesday, no deseo respuestas del libro o 
producto de su entrenamiento. Le pido sea honesto y hable libremente de lo 
que usted ha concluido por sus estudios y sus descubrimientos personales. 

En ese momento me recorrió una punzada por la espalda, ¿sabría o tendría in-
formación de lo yo pude ver?, ¿habrían filmado o de alguna forma sabría de mi 
estancia en el túnel?

—	 Resulta evidente para mí, que el número de habitantes, está limitado a 
30 mil. No podemos soportar más, la energía que usamos es ahora extraor-
dinariamente exacta en su consumo y aprovechamiento. Y considero que sí 
no superamos este límite podemos vivir indefinidamente, a menos que los 
recursos fundamentales se mermen sensiblemente.
—	 Como siempre, no esperaba menos de usted. Efectivamente podemos 
vivir indefinidamente en el refugio, hemos logrado estabilizar el consumo de 
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energía y de víveres, así como las funciones básicas. Pero, a muy largo plazo, 
perderemos la capacidad de salir a la superficie, aún cuando las lámparas 
que usamos de luz ultravioleta (en conjunto con la luz amarilla), han man-
tenido el balance de la vitamina E de nuestra piel. No solo por esto, sino por 
la capacidad de respirar en un medio ambiente más cambiante.

Hubo una pausa, que no contesté, ni me moví en mi sillón. Al cabo de unos segun-
dos el coronel continuó:

—	 Es posible que usted no haya escuchado algunos de los conceptos que 
he dicho, como es el caso de si el medio ambiente exterior es muy cambiante 
o no. O como sé sí la piel humana ha perdido o perderá su capacidad para 
resistir la luz ultravioleta actual del planeta. O tan simple ¿habrá luz ultra-
violeta ahora?
—	 Coronel, le he de confesar que algo sé de los conocimientos heredados 
por mi padre.
—	 ¡Oh, muy bien!, a eso me refiero con que no dé la información del 
ejército. Mira Al, yo sé que eres una persona inquisitiva, leal, pero no confor-
mista, y siempre buscas una respuesta hasta quedar satisfecho. Bien, ya que 
entramos más en materia, te diré obviamente que todo lo que digamos a 
partir de ahora no solo es secreto acorde con tú nivel. Sino, que demandaré 
secreto especial para mi persona de lo que te comentaré.
—	 Coronel, seré una tumba total y confié en que lo que escuché no saldrá 
de esta habitación.
—	 Mejor aún Mayor, usted es ahora parte mi “staff” más cercano, de 
hecho no solo es Mayor del ejército, sino es mi asesor directo en materia 
de energía y asuntos relacionados con el exterior. Así es Mayor “exterior”, 
mundo abierto, cielo abierto.
—	 Pero ¿es posible?, digo ¿tenemos posibilidad de salir?, apenas si lo 
puedo concebir.
—	 Mayor, justo es lo que deseo que usted me investigue. Necesito saber, 
como es el exterior. Pero no solo la descripción física, que sé que obtendré 
de su informe, sino analizar con mucha seriedad la posibilidad de subsisten-
cia en el mundo abierto para una población como la nuestra. Actualmente 
existen 5 grupos del ejército que tenemos conocimiento del exterior, pero no 
hay una evaluación real de muchos indicadores. Por ejemplo, temperaturas 



LA BÚSQUEDA

¡Después de la catástrofe de Yellowstone!28

LA BÚSQUEDA

media del día, nivel del oxígeno durante el día, si existe o no fauna (depre-
dadores o domesticables), la flora es comestible o dañina para el consumo 
humano, etc.
—	 Coronel, ¿la información de imágenes por satélite, se puede observar? 
O ¿dejaron de funcionar las imágenes que vemos del antiguo programa que 
mostraba el planeta, “NASA World Wind”?. En esta versión podíamos ver la 
acumulación de los gases del volcán por años.
—	 Mayor, esa información era clasificada, aún lo es. Incluso más allá del 
nivel 4 que usted posee. Pero como dije no hay información que salga de 
esta oficina, incluso para mí es lo mismo que pedí de usted. Así que puedo 
preguntarle ¿de dónde sacó la información de World Wind? Y ¿viste alguna 
vez las imágenes del planeta en los últimos 20 años?
—	 Coronel, como le comenté tengo información que mi padre me heredó, 
dentro de esta tengo información del World Wind. De cuando la veía con él y 
una copia de algunas zonas que nos parecían interesantes. Por la orografía y 
su capacidad para cambiar con las estaciones del año. Evidentemente nunca 
di esta información antes y mi padre ya murió, así que no hay posibilidad de 
cargos en contra de él.
—	 Al, como te dije de aquí no sale información alguna. Pero esto me 
agrada aún más, eres la persona correcta para el trabajo. Te voy a conseguir 
acceso completo al programa de World Wind, que aunque muy viejo, sigue 
recibiendo información de uno de los últimos satélites que sigue funcionan-
do y tomando fotografías del planeta. Yo mismo he visto algunas imágenes 
y no alcanzamos a precisar que requerimos de ver para organizar la informa-
ción. Si recibiste capacitación y formación de análisis en cartografía, para mi 
mejor. De hecho uno de los primeros resultados que necesito es determinar 
sí nuestro refugio y nuestras actividades iníciales se pueden detectar con 
este software. Más adelante te haré llegar que información necesito. Como 
comprenderás no puedo usar las vías normales de comunicación, ya que 
podemos quedar al descubierto de cualquier persona que no entienda la 
importancia de nuestro trabajo.
—	 Pierda cuidado coronel, haré lo que usted espera de mí.
—	 Te tengo que comentar que esta oficina ha sido meticulosamente re-
visada de cualquier intento de obtener información que no se desea. Por 
lo que por el momento solo esta oficina puede ser usada para confirmar, 



LA BÚSQUEDA LA BÚSQUEDA

29¡Después de la catástrofe de Yellowstone!

informar, establecer acciones para todo lo relacionado con el exterior. Es 
muy importante que entiendas que el acceso que te voy a buscar tendrá 
una cubierta, para evitar fugas de datos. Su código es “safe”, y el nombre 
del proyecto es la cobertura total del refugio. Los objetivos serán establecer 
puntos clave para evitar filtraciones de gases nocivos y radiaciones prove-
nientes del exterior. De esto te doy una copia, han trabajado en este docu-
mento 3 personas con niveles de seguridad de acceso 3. Por el grupo beta/6 
de análisis del exterior. Junto contigo pondré a dos oficiales a trabajar, son 
de confianza absoluta, pero me temo que con tú ingreso debemos de extre-
mar cuidados. Ya vez que los humanos tendemos a fallar por envidias, y si 
notan que confió más en ti que en ellos, pudiera haber filtros de información 
con otros grupos. Sus nombres son Susan Hort y Thomas Berling.
—	 Pierda cuidado coronel, mantendré extrema precaución en todos mis 
pasos y estaré pendiente de cada respuesta de estos oficiales.
—	 Bien por el momento es todo, repórtate con tu anterior jefe el Mayor 
Robins, él te dará las instrucciones para dirigirte al nuevo centro de operacio-
nes de “safe” y te dirá con quién te entrevistes para el acceso al programa.
—	 Hasta luego coronel. Saludé y salí de la oficina.

Leí el informe sobre el exterior ávidamente, en general los informes parecían deta-
llados, a primera vista. Todos los grupos se habían percatado de un hecho práctico: 
para nosotros no era posible salir al exterior por largos periodos durante el día. 
Esto a causa de que una exposición prolongada de los rayos del sol causaba que-
maduras que producían ampollas en la piel. Sin embargo, no daban datos sobre 
si había fauna u otras especies en el exterior, o la forma o cambios sobre al clima 
actual. Esto me hacía pensar que no tenían mucho tiempo de analizar el medio 
ambiente, digamos no más de año y medio. Esto me pareció contradecir lo que 
vi en mi visita a la compuerta del túnel que comunicaba con el exterior, en ese 
momento me pareció que llevaba años abierta, por la oxidación y la cantidad de 
polvo acumulada.

Era evidente que tenía que visitarla personalmente, después de todo ¡ya tenía la 
autorización para ello! Otro dato importante provenía del hecho de que sumando 
el tiempo que se mencionaba en el informe, el grupo que más acumulaba experien-
cia era el grupo gama/2 y superaba al resto de los equipos en 10 veces su estancia 
en el exterior. El informe de este grupo era mucho más abundante, pero los datos 
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aportados de mediciones no variaban mucho de los otros grupos. Este grupo era el 
que más material había sacado al exterior, sobre todo material destinado a realizar 
o construir un sistema de defensa. ¿Podría ser que vieron alguna amenaza en el 
exterior?, no reportaron daños o bajas durante ninguna de sus viajes o incursiones, 
como se les denominaban.

Conocía bien a la jefa del grupo gama/2, Ann Holding. Era una oficial excelente 
en su desempeño, pero un tanto despiadada en el logro de objetivos, que podía 
incluir cualquier costo en beneficio del logro de la misión. Me llamó la atención 
algunas de los párrafos de su informe: “he decidido levantar una cerca para con-
tener los potenciales peligros, que el exterior pueda presentar en tropas o civiles, 
o al refugio”, me parecía que la cerca estaba siendo levantada por dos posibles 
eventualidades: una fuera y otra dentro. También informaba sobre las armas que 
había elegido para el exterior, las usuales armas de impactos eléctricos (shocks), y 
armas de fuego de corto alcance.

Uno de los equipos mencionaba que en sus incursiones veía la necesidad de ob-
servar con más tiempo el exterior y desde diferentes puntos. Tal vez esto se debía 
a que cada equipo mantenía un pequeño  grupos de efectivos (muy limitado) y con 
un área fija. La zona que cada grupo exploraba era una quinta parte del círculo 
alrededor del refugio, este estaba dividido en forma pentagonal y cada zona, cla-
sificada como ZE-1 al 5, éstas eran asignadas exclusivamente a cada grupo. Por lo 
tanto, la exploración de cada uno de ellos estaba limitada en su ángulo, pero no 
en su profundidad, de esta manera parecía que eran equitativos los esfuerzos. Sin 
embargo, dependía de la forma del terreno, así como las condiciones ambientales.

La zona del túnel estaba en la zona asignada a la Mayor Ann, por lo que no po-
dría salir por esta vía, pero sí verla desde dentro. No teníamos restricciones en el 
interior del refugio, pero la Mayor Ann, en uno de los informes previos, comenta la 
solicitud al Consejo de la restricción que cada zona representa para cada grupo: 
“considero que el área de exploración deberá de ser sujeto de exclusividad de 
cada grupo, para no depender de riesgos o accidentes de trabajo entre los ellos. 
Las soluciones que cada grupo dé a la exploración y posible ocupación, deberán 
de ser acreditadas a cada uno”. El Consejo contestó favorablemente a la primera y 
mantiene en análisis la segunda. Este comentario despertó en mí más inquietantes 
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preguntas que respuestas. ¿Ocuparíamos algún día el exterior?, ¿qué influencia 
tendrán los equipos actuales de esta supuesta ocupación?, ¿pretenderán repartir 
en forma de zonas de exploración?, ¿los recursos serán controlados por los grupos 
o los manejará el Consejo directamente?

Algo evidente eran las disputas que los miembros del Consejo tenían sobre cómo 
repartir el exterior en caso necesario. Los grupos asignados a la exploración te-
nían personal no solo capaz de realizar la tarea, sino de preservar los intereses de 
quiénes era sus superiores. El Coronel Conrad parecía había llegado a un punto de 
requerir no solo ayuda para combatir la posible desventaja con los otros grupos, de 
hecho con el gama/2, sino además, reconvertir la estrategia completa de explora-
ción y supervisar al resto de los equipos.

Al día siguiente me dirigí al centro de información con el teniente Roger, quién me 
asignó una terminal para acceder al software World Wind v47.342. No solo me dio 
un cubículo para mí, además me otorgó clave de acceso completo. Le agradecí la 
atención, comprendí que él sabía más de lo que se suponía y había visto imágenes 
del propio software. Podría ser un buen elemento para integrarlo al grupo ome-
ga/7, oficialmente proyecto “safe”. 

Me senté frente a la pantalla, apareció el planeta girando a mi vista, se veía un 
planeta casi limpio de nubes oscuras. Salvo en una región al oeste, cercana a la 
costa del pacífico, en lo que era América del Norte. Por los conocimientos de mi 
padre, dirigí el Mouse hacia la zona este, cerca de lo que el software denominaba 
Hardy, aparentemente despejada con respecto al bosque circundante. Las fotogra-
fías tenían unas 3 horas de atraso, por lo que me ubique en una hora aproxima-
da a las 0700 horas. Se podían observar claramente 2 campamentos con varias 
edificaciones, pequeñas todas ellas, de no más de 4000 metros cuadrados. Una 
construcción aún mayor de alrededor de 5 edificios y una cerca alrededor de un 
orificio en la tierra. El World Wind indicaba la altura de observación en 800 metros, 
dirigí el Mouse hacia la zona mayor, que supuse debería ser la asignada a la mayor 
Ann. Me acerqué hasta una altura de 100 metros, me percaté de una actividad 
enorme en 2 áreas, la construcción de la cerca y la construcción de 2 locales más 
-¡fuera de de la cerca!- alejándose hacia el bosque. La cerca tendría un quinto de 
la circunferencia total, pero se veía material acumulado para construir más de lo 
que correspondería a su parte.



LA BÚSQUEDA

¡Después de la catástrofe de Yellowstone!32

LA BÚSQUEDA

La zona 2 correspondía con las coordenadas provistas, a la opuesta de la zona 
ZE-5. No se podía observar ninguna construcción y no existía a esta hora ninguna 
actividad. Tal vez esto lo hacía más conveniente. Mi plan sería salir a explorar yo 
personalmente, y me daba cuenta de una protuberancia enorme, a unos 2 kilóme-
tros, según la escala del software, por lo que necesitaríamos varios implementos 
para observación y tenía pensado permanecer al menos 48 horas fuera. Tenía idea 
de ciertas provisiones que eran necesarias, gracias a las pláticas del abuelo. Quién 
poseía la habilidad de relatar sus historias con demasiado detalle y lujo de expli-
caciones, en ese tiempo sin sentido, pero que hoy tomaban forma. Había que ob-
servar y medir nuestra capacidad para sobrevivir en el exterior, pero también debía 
evaluar la posibilidad de que existiera otro centro o refugio, a nuestro alrededor o 
la posibilidad de sobrevivientes en alguna parte.

Todo el resto del día lo pasé observando la región cercana al refugio, así como en 
algunas partes más alejadas en busca de otras señales de supervivencia humana o 
similar. En lo que parecía la costa este hacia el sur, no había indicios de otro refu-
gio. Hacia el norte, me ocuparía en otra ocasión. Algo me hizo pensar en las zonas 
alejadas del Gran Holocausto, como la zona de Oceanía. Apunté sin pensar, en un 
momento apareció el nombre de un lugar Melbourne, me situé en una altura alre-
dedor de los 700 metros. Todo parecía destruido y ocupado por la selva. Deambulé 
unos instantes con el apuntador de izquierda a derecha, sin orden fijo, como des-
cansando del día en la pantalla. Un poco después observé una imagen muy clara 
de una zona parcialmente habitada en medio de la zona destruida, pero que era 
claramente un espacio entre el bosque y la destrucción de alrededor. Parecían unas 
chozas o pequeñas viviendas de un grupo de no más de 200 personas o seres. ¡Ha-
bía sobrevivientes!, aún cuando no en nuestro lado, pero eso podía indicar alguna 
actividad que pudiéramos rastrear en las frecuencias de radio de Europa o Asia.

Levanté la vista, para observar el centro de información, habían transcurrido 5 
horas. Era el momento de salida del personal, en ese instante solo se mantenía en 
su lugar el teniente Roger. En ese instante dirigí mi vista a su lado, el pretendió 
estar ocupado en algo en su máquina. Seguramente no había perdido nada de mi 
incursión en el programa, ví su cara de asombro en varias ocasiones. Debía saber 
algo que no había reportado, pero cabía la posibilidad de ser, no solo observador 
inmóvil sino “oreja” del grupo beta/6. Como grupo eran los de mayor nivel de 



LA BÚSQUEDA LA BÚSQUEDA

33¡Después de la catástrofe de Yellowstone!

seguridad, era posible que una parte del Consejo dirigiera este grupo. Tenía que 
ganarme su confianza y averiguar que más tenía el teniente en mente.

Llamé al teniente y le pregunté:

—	 Teniente, ¿es posible el monitoreo de una terminal a otra? (la respues-
ta yo ya la sabía, pero quería determinar todas las posibilidades de informa-
ción con el teniente).
—	 Mayor, por regla del centro cualquier acceso puede ser monitoreado, 
automáticamente o manualmente. Además se nos solicita establecer una 
revisión de rutina con nuevos usuarios o cada mes con usuarios regulares.
—	 En otras palabras, es totalmente posible. Y hoy ¿alguien observó junto 
conmigo “mi viaje a Oceanía”?
—	 Así es Mayor.
—	 Bien supongo, ¿usted tiene el nivel suficiente para comentarle algo 
que me pueda ayudar a entender lo que vi?
—	 Mi nivel de seguridad es 6, pero la norma del centro y de este depar-
tamento es no revelar, ni cuestionar nada de lo que se hace aquí. Por lo que 
mis órdenes son no revelar a nadie fuera del departamento lo que hago, 
oigo o veo en este lugar, Mayor.
—	 Ok, entiendo. Entonces supongamos que le ordeno conteste a las si-
guientes preguntas tan exactamente como pueda:

�� ¿mi manejo del software en escala del 1 al 10?
�� ¿es posible lograr una mayor definición a 70 metros de altura?
�� ¿quién conoce la programación del World Wind?
�� ¿porqué hay un retraso de 3 horas en lugar de 45 minutos, en la 

presentación de las imágenes?
�� ¿qué sabemos del lugar Melbourne en Oceanía?

—	 Mayor, ¿me permite un comentario al margen del protocolo?
—	 Desde luego teniente
—	 Nunca me había tocado algún usuario que entendiera tan bien el ma-
nejo del World Wind. Por lo que supongo usted no solo sabe su manejo, sino 
la programación, ya que es el único que sabe del retraso real del proceso de 
imágenes, dados nuestros conocimientos del satélite. Le puedo ofrecer mis 
conocimientos, de un colega programador a otro, ¿si no me equivoqué en 
ello? y mis servicios como oficial.
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—	 Teniente, usted es la persona que necesito. Conozco algunos lenguajes 
de programación y algoritmos para reconocer patrones en detalle. Sobre 
todo en imágenes de terrenos, aún cuando podemos trabajar en otro tipo de 
patrones, si conoce el modelo específico.
—	 Muy bien Mayor, ahora ¿si me permite, le daré respuesta todas las 
preguntas?
—	 Adelante teniente
—	 Su manejo del software lo calificó en 10, incluso sabía hasta donde lle-
gar en la profundidad que deberá de asignarle a cada lugar. Como usted lo 
comentó se requiere de un nuevo algoritmo para el detalle a menos de 70 
metros. Usted adivinó soy el único (hasta ahora sé que hay otro) que conocía 
la programación del World Wind. El retraso se debe a un proceso adicional que 
el mayor William, jefe del centro, ordenó para tratar de analizar la zona alre-
dedor del refugio. Cabe comentarle que no hemos tenido mayor éxito, debido 
a la falta del algoritmo de reconocimiento que usted comentó. Sin embargo, 
he podido observar que en algunos casos las imágenes del retraso tiene como 
objetivo superponer fotografías alrededor de ZE-2. En cuanto al lugar melburn 
en océano, no sé que es, le puedo comentar que nunca había imaginado que 
existiera otro lugar libre de la contaminación con personas. O lo que pudieran 
ser, considéreme un leal investigador en lo que sea esté buscando.
—	 Gracias teniente, por ahora es todo, pero requeriré de hacerle algunas 
preguntas más en el futuro y tengo solo una tarea que se me ocurre pueda 
servir … Usted ¿conoce al grupo de programadores “the savage”?, se re-
únen en un café en el centro de la ciudad.
—	 No, no los conozco Mayor. Me agradaría intercambiar ideas con gente 
relacionado con la programación de unix.
—	 Muy bien teniente, le avisaré de la siguiente reunión.

Nos saludamos y me dirigí a la salida del centro. Creo que el teniente sería un buen 
candidato a integrase a omega/7. Pero el que se reemplazarán las imágenes sobre 
la zona de Ann, era un dato importante y se preveía una combinación del grupo de 
Gama/2 y el grupo beta/6, dirigido por el coronel David Gómez. ¿O tal vez fuera 
otra situación …? Había que caminar con pies de plomo con ambos oficiales, uno 
tal vez tuvieran el apoyo de gentes del Consejo directamente y otra posibilidad era 
la disputa por el exterior.
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Al parecer el jefe del teniente Lamar olvidó un pequeño detalle, o no conocía a los 
programadores de “Linux”. Evidentemente no sabía que el intercambio de progra-
mas o rutinas era más importante que los trabajos del ejército, y que la comunidad 
de estos se habían enganchado años atrás en los lugares de estudios de niveles 
medios. Yo alguna vez participé en este intercambio de programas, y en cierta 
forma era la fuente de nuevas creaciones de software de entretenimiento entre 
la población. También en algunos casos de piratería de información de la ciudad, 
de esta forma conocía algunos servidores de programas y puertos de acceso que 
podríamos considerarlos como ideales para los “hackers”. Si mi corazonada era 
correcta el teniente pertenecía a una de estas sociedades.

Creo había llegado el momento de realizar una reunión con la Mayor Ross, de 
cualquier forma en breve tendría la reunión de evaluación y sospecho que la Mayor 
solicitaría la entrevista. Debía de intentar responder algunas preguntas acerca de 
ella, ¿pertenecía a alguno de los grupos que analizaban el exterior?, ¿podría ser 
que sus resultados los estuvieran monitoreando?, por su apariencia podría estar in-
teresada en ascender a otros niveles o establecer una relación formal. Había varias 
diferencias importantes desde nuestra última reunión: primero, había sido promo-
vido (¡como ella lo comentó!), había conocido información clasificada del exterior 
y no tenía que esconder o mejor dicho, no tenía que contestar todo lo relacionado 
al tema. Podría ahora concentrarme en obtener información de la Mayor.

Hoy por la noche tendría una reunión en el bar con Fred para comentar y festejar 
mi promoción. El bar en el que nos veíamos desde que teníamos edad suficiente, 
era un lugar especial, en la ciudad había diversos centros de diversión, la ma-
yoría se dedicaban a dos cosas al consumo de bebidas y al baile, mientras que 
otros proponían diversión con los juegos de simulación de computadora. Si bien 
teníamos una red de televisión, los programas eran reconstrucciones de antiguos 
programas de TV, que la población habíamos visto un docena de veces. Los acto-
res profesionales no tenían tanto tiempo, ni la tecnología suficiente para realizar 
tales programas. Y quien sabe si el sistema deseará tal libertad de expresión. 
El sistema controla, en general de forma más o menos estrecha, las actividades 
potencialmente peligrosas. Por lo que reuniones donde se expende bebida y situa-
ciones de aglomeración recibían atención con cámaras y protección de la policía 
civil. Además las actividades de los jóvenes eran un poco libres entre hombres 
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y mujeres, por lo que prácticamente no existían crímenes pasionales. Pero eran 
atendidas con especial cuidado las solicitudes para contraer matrimonio, ya que 
estas tenían la cualidad de desarrollar ciudadanos mentalmente sanos e integra-
dos a nuestro ambiente. Por lo mismo, el relacionarse con alguien en particular 
con mucha frecuencia era motivo de observación, o posible problema con otras 
personas del mismo sexo que pretendieran a una de las dos personas. Eran pocos 
los casos como el del Consejero Nesmith, quién tenía una esposa despampanante 
y no precisamente muy fiel a su persona, por lo que siempre la acompañaban dos 
guardias. Cosa que la hacía más notoria y desde luego en algunas situaciones se 
prestaba a problemas en lugares donde se presentaba. En estos bares de reunión 
organizaban una “suplantación”, cuando uno conocía a los encargados lo sufi-
ciente o bien el lugar se especializaba en “estos servicios”. La oferta consistía en 
sitios no monitoreados y con el servicio de personas que se vestían igual o lo más 
parecido posible, y se dedicaban a estar en mesas o rincones poco iluminados 
para simular la reunión de estas personas, mientras otras actividades tenían lugar 
no muy lejos de ahí. El bar “El Nautilus” tenía el servicio de “suplantación”, era 
donde Marlene y yo nos veíamos las veces que podíamos. Fred estaba al tanto de 
esta relación y ya me había alertado de que hiciera la petición de formalizarla. Sin 
embargo, yo sabía (ahora más que nunca) que el sistema no permitiría que un ofi-
cial con un secreto tan importante se relacionara con una promotora de noticias 
de la ciudad.

Llegué al bar con 15 minutos de anticipación, me senté en una de las mesas fa-
voritas para observar el baile de aficionados que tendría lugar. Herman llegó y me 
saludó como era nuestra costumbre, me guiñó el ojo y me dijo:

—	 Que gusto verte Al, ¿deseas algo especial?
—	 No Herman, hoy no. Gracias de todas formas, vengo a festejar con Fred 
una pequeña promoción que recibí. Hace poco me dieron una nueva respon-
sabilidad y ... bueno, me agrada poder ayudar más a la comunidad.
—	 Ja, ja, ese es mi Al, nunca cambiaras. Siempre deseando ocuparse en 
algo más, ¿qué no te cansas de ser tan malditamente responsable?
—	 Je, je creo que lo que me agrada es mantenerme ocupado, para no 
tener malos pensamientos Herman.
—	 ¡Tus malos pensamientos! Ni en mil años, solo tal vez cuando no estás 
ocupado con ya sabes quién. Al te recomiendo la pasta a la carbonara, el día 
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de hoy el cocinero se esmeró en la salsa, ¿te la mando, deseas una buena 
bebida de gas?
—	 Envíame la pasta, pero solo agua de sabor (la bebida de gas era para 
escabullirte en una embriaguez, aunque un poco ruda después de 3 copas) 
Gracias Herman, si conoces a dos chicas mándalas por acá cuando llegue 
Fred, por favor.
—	 Creo que hoy vienen por aquí Luisa y Salie, espero que vengan solas y 
te las invito.

La música era una especie de invitación a bailar, pero al mismo tiempo discreta 
en los lugares deseados. Yo era entusiasta de los bailes de aficionados, permitía 
conocer nuevas chicas y les gustaba el baile en general, todo estaba permitido. 
Incluso si venían acompañadas no era difícil que bailaran, al menos una pieza con 
uno. Fred no tardó en llegar, venía muy dispuesto a conversar ya que no traía su 
acostumbrada chaqueta del ejército para hacerse notar.

—	 Hola Al, ¿o debería saludar oficialmente al nuevo Mayor del ejército?
—	 ¿Cómo estás Fred?, espero que bien hoy es un buen día para pasarla 
suave. Así que espero no tengas más compromisos.
—	 Al, amigo. Tú siempre eres y serás una aburrida compañía pero que le 
podemos hacer soy tu amigo.
—	 Le dije a Herman que sí tenía por ahí dos chicas, que nos las mande a 
la mejor me animo a bailar con alguna.
—	 Al, ¿te sientes bien? No vas a festejar con Mar, eso me parece un poco 
raro en ti. Toda previsión y predictibilidad. 
—	 Bueno es que hoy es un día especial para festejar mi nuevo rango y 
creo que Mar no entenderá las restricciones que ello impone y tal vez nadie, 
excepto tú.
—	 Ok, en eso tienes razón, como siempre.
—	 Pero, también deseo comentarte que hace unos días conocí a una Mayor, 
muy guapa, suspicaz e inteligente. A la Mayor Rosabel Hartrow, ¿la conoces?
—	 Ufff!! …. no personalmente, pero su fama la precede, la “destornilla-
dora”, le dicen por lo feroz de sus evaluaciones. Quedas como una miserable 
máquina en piezas despues de su cita. Ojalá nunca me toque una sesión con 
ella. Pero me dijiste que la conociste y te pareció guapa. ¿Acaso hay algo 
que me perdí en todo el ejército? O tú tienes una rara habilidad de atraer los 
problemas con las mujeres.
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—	 Tuve mi cita de evaluación con ella y resultó todo bien, incluso me 
comentó que tuvo que ver algo en la recomendación para mi ascenso.
—	 ¡¡Qué bárbaro!!, eres el único al que no ha hecho pedazos. Y que ade-
más tuvo que ver en tu promoción, ¡debiste haberla impresionado! por algo 
que no me puedo explicar. Tienes un especto atlético, pero eres malditamen-
te lógico y “nerd”.
—	 Peor te lo comento entonces. La Mayor me mandó un email en donde 
me propone una reunión informal con ella.
—	 ¡¡¡Guau!!!, no puede ser que tú hayas logrado lo que ningún mortal, 
Al me estás sorprendiendo pero de una forma colosal. Supongo que la Ma-
yor no solo tenía información de la evaluación de la promoción, sino sabía 
que te harían Mayor.
—	 En eso tal vez tengas razón, y esa es una idea más para intentar lograr 
mayor amistad con ella.

Nos trajeron lo que pedimos y nos dispusimos a saborearlo, pasaron algunos minu-
tos. A la entrada se veían dos parejas y 2 guardias de seguridad. Eran el Consejero 
Nesmith con su esposa, un hombre de negocios de ropa muy conocido (que se me 
escapaba el nombre) y su acompañante, nada menos que ¡Rosabel Hartrow! Le di 
un codazo a Fred para que observara. Se encogió de hombros y siguió comiendo.

Al llevarlos a su mesa, la Mayor comenta algo y se dirige con Herman, luego se 
dirige al “ladies room”.  Al cabo de unos minutos más llegan 2 chicas muy guapas 
y saludan a Herman. Este les comenta algo y señala a la mesa del Consejero Nes-
mith. Una de ellas parece asentir y las presenta ante el hombre de negocios, ambas 
se sientan del lado de éste. No sin una pequeña mueca de disgusto de la esposa 
del Consejero.

Pasan otros minutos y aparece la Mayor Ross, vuelve a comentar con Herman algo 
y se sienta frente a la mesa del bar. La Mayor definitivamente es una mujer guapa, 
de civil tiene un aspecto menos áspero y retador. Después de atender a unos clien-
tes Herman se dirigió a nuestra mesa.

—	 Hola muchachos, tuve que dejar a Luisa y Salie en la mesa del Conseje-
ro Nesmith y del señor Horne. Clientes buenos e importantes, ellas verán la 
manera de sacarle provecho a esta reunión, necesita Salie un gran favor del 
Consejo y alguien deberá de ayudarle.
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—	 No te preocupes Herman ya aparecerán otras chicas. –dije sin 
mucho ánimo.
—	 Pues te tengo una noticia, la chica que venía con Horne. En realidad 
era un compromiso más que su cita y me pidió encontrar otras chicas para 
Robert. Se llama Rosabel y por alguna extraña razón desea venir contigo Al. 
En este momento va a llamar a una amiga, te vio acompañado e invitó a 
Isadora. Ross fue compañera de estudios en mi niñez y la conozco como una 
mujer inteligente, decidida y audaz. Creo está en el ejército ahora y no tiene 
muchos amigos, según he oído.
—	 Esta en lo cierto Herman, pero ya la conocemos y aceptamos con agrado 
el cambio. De hecho a mí me interesa conocerla fuera del ambiente del ejército.
—	 ¿Tú que dices Fred, estás de acuerdo?
—	 No hay problema, solo espero que la amiga de la Mayor no sea idénti-
ca, porque si no, temo que no la pasaré tan bien hoy.
—	 Bien muchachos en cuanto llegue la amiga se las presentaré 
formalmente.

Acabamos nuestra cena, ya estaban abiertas las pistas para el baile de aficionados. 
Al parecer había mucha curiosidad el día de hoy por este evento. Tal vez era una 
especie de concurso, con algún premio especial. Herman de vez en vez usaba este 
tipo de eventos para distraer aún más la atención y realizar la mayor cantidad de 
“suplantes” posibles. No esperaba que se animara a realizar un suplante de la 
esposa del Concejal o de alguien de esa mesa. Pero sería divertido observar los 
intentos de las parejas que habían solicitado el servicio hoy.

Repentinamente y por lo distraídos en observar a los aficionados al baile, me per-
caté de que Herman se acercó con dos bellas damas. Una de ellas, la Mayor Ross 
y otra mujer de aspecto amable y sensual. Fred seguramente no estará decepcio-
nado, me dije.

—	 Permítanme presentarles a Rosabel Hartrow y a Isadora Duncan, dos 
buenas amigas de mi infancia y dedicadas profesionales, destacadas en sus 
áreas respectivas.

Contestamos casi al unísono con nuestros nombres y lo complacido que era tener 
tan agradable compañía. Después de las salutaciones formales y las gracias a Her-
man, entablamos conversaciones separadas.
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—	 Mucho gusto Mayor Tuesday, me agrada verlo de nuevo y con su 
promoción.
—	 Ross, es un honor tenerte aquí con nosotros. Y gracias por la opinión, 
que en su momento debió de ser valiosa, estoy seguro.
—	 Estoy segura que no necesitabas ningún empujón, pero bueno me toco 
ser la evaluadora, en fin de nada Al.
—	 ¿Tú sabías a que sería promovido o te enteraste después? Y no haré 
más preguntas del trabajo, para hablar de otras cosas.
—	 No importa, Al. No creo que seas de los que dejan el trabajo tan fácil-
mente. En la hoja que me dieron simplemente decía que serías promovido 
si la evaluación era exitosa en más de un 80%. Pasaron algunas semanas 
y pregunté cual había sido el resultado y el coronel Conrad me lo dijo. 
Por lo visto él tiene una buena opinión de ti y desea que trabajes con un 
proyecto especial.
—	 Así es, estoy en vías de familiarizarme con algunos aspectos básicos 
del mismo, por ello no he tenido tiempo de nada. Hasta el día de hoy.

La reunión transcurrió en agradable plática y con algunas sesiones de baile, la Ma-
yor era buena bailarina y una compañía de gustos refinados. Fred se veía también 
confortablemente animado, por lo que deduje que sería una buena velada.

Quedamos de reunirnos en otra ocasión, los cuatro al parecer habíamos congenia-
do. Algo era evidente la Mayor Ross, había hecho su tarea en cuanto a mi expe-
diente y tal vez consultó el de Fred también. Algo tenía planeado era seguro, me 
intrigo el saber qué podría ser. 

Pasé la siguiente semana leyendo los diversos informes de los grupos que habían 
salido al exterior, así como investigando dos aspectos: uno determinar con mayor 
precisión el tiempo de cada grupo en la superficie y en segundo lugar, saber sí en 
las inmediaciones existirían algunos rastros de supervivientes o de algunos otros 
refugios. Me animé a comentarlo con el teniente Roger, incluso le pedí las fotogra-
fías de varias semanas seguidas para establecer los avances de cada grupo en un 
lapso de un mes y medio.

Encontré datos interesantes, el grupo gama/2 tenía más tiempo con un total de 3 
años registrados. Por lo que supuse sería el grupo responsable de abrir la compuerta 
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que vi en mi secreta incursión. Además estaba en la zona de exploración que este 
grupo usaba. Cuando intenté ubicar la exclusa del túnel que yo había visto, usando 
las fotografías que el teniente Roger puso a mi disposición, me pareció que no po-
día localizar la abertura en el suelo. Esta debía de medir al menos unos 5 metros de 
diámetro, por lo que con el software debía de poder ver al menos un punto oscuro 
a 200 metros de altura.

—	 Teniente Roger, ¿cómo cree usted que debo buscar algunos de los duc-
tos de salida del aire? O ¿a qué distancia alrededor de la salida principal 
deberá de estar el más cercano?
—	 Mayor, le puedo mostrar uno que tengo ubicado en la zona ZE-4, que 
pertenece al grupo alfa/1.
—	 De acuerdo teniente. (Dirigió el apuntador alrededor de la zona y luego 
un poco más lejos de la línea de tierra que debía ser un camino o vereda, del 
propio grupo).
—	 Teniente se puede apreciar el orificio con claridad y una barda peque-
ña. ¿Supongo que la línea alrededor y esta pequeña sombra, delatan a la 
cerca o barda?
—	 Exacto Mayor, si corremos las imágenes que le di del mes completo, se 
pueden ver incluso que algunos de los efectivos salen o se meten por estos 
orificios, supongo que para darles mantenimiento.
—	 Teniente, ¿porqué en el caso de la ZE-2, no hay orificios alrededor, o 
un camino similar? Por los planos de mantenimiento, estoy casi seguro que 
existe uno no muy lejos de la salida, ¿tal vez unos 150 metros?
—	 Mayor, usted es bastante suspicaz, me doy cuenta de que no pierde nin-
gún detalle. ¿Se acuerda que le comenté del reemplazo de las imágenes en la 
zona ZE-2? Como le comenté el propósito es “no mostrar” algunos detalles.
—	 ¿Podemos acceder a las imágenes originales? Esto evidentemente, ¿sin 
causarle algún problema o de forma que no pueda nadie saber que vimos 
las imágenes originales? teniente.
—	 Mayor debo suponer que está probando mi lealtad a usted o a mi jefe, 
supongo que sabe de direcciones de puertos para acceder sin ser detectado. 
Si no me equivoqué en juzgarlo como un hábil programador y si estoy en 
lo correcto, le comento a reserva del riesgo que me puede ocasionar, usted 
puede acceder desde cualquier terminal las imágenes y yo no lo voy a moni-
torear por un lapso de 20 minutos.
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—	 Gracias teniente, acertó de nuevo y le puedo comentar que solicitaré 
una reunión formal con mi superior para que forme parte del grupo del pro-
yecto “safe”. Eso, ¿si usted está de acuerdo? Sin embargo, considero que 
deberá de ser una tarea “encubierta”, usted nos será útil en este lugar por el 
tiempo que podamos mantenerlo, sin despertar ninguna sospecha. Y quiero 
decir, cero sospecha de sus superiores actuales o de compañeros, ya que si 
hay alguna, usted será trasferido a mi unidad como mi asesor personal.
—	 A sus órdenes Mayor, supongo que el proyecto tendrá que ver con la 
“vista del viento”.

Me pareció correcta la referencia al exterior como la “vista del viento”, por la refe-
rencia al software de World Wind.

—	 Teniente, pongamos manos a la obra en el tiempo que usted sugiere y 
solo déjeme utilizar la Terminal.
—	 Ok, Mayor toda suya por 20 minutos.

Me dediqué a acceder con algún programa en mi USB a puertos que conocía, pero 
que con la llave de acceso y mi nivel de seguridad nunca podrían rastrear ni moni-
torear mi actividad. De hecho solo tendrían una imagen generada por uno de mis 
programas escribiendo un reporte de la sesión anterior, que había yo preparado 
para una eventualidad como esta. Estoy seguro que el teniente Roger intentaría 
ver mi terminal y descubrirá que tiene razón acerca de mi y no tendría nada que 
sospechar. Antes de hablar con él ya tenía en mi bolsillo un detector de grabaciones 
y me percaté de que no tenía nada que pudiera grabar de nuestra conversación y 
en la sala no había nada que pudiera grabarlas. Sería casi seguro que en el futuro 
pusieran algún micrófono para escuchar las conversaciones, yo creo era una cues-
tión de un par de días. Después de todo era mi segunda sesión allí, seguramente 
ya habían analizado mi trabajo de la vez anterior y descubrirían que ¡ubique cosas 
que ni ellos soñaban!

Una vez que accedí a las imágenes, las almacené en el USB para analizarlas des-
pués. Terminé en 10 minutos y me dediqué los 15 minutos adicionales a completar 
el informe que mi programa había estado generando. Al terminar lo envié por co-
rreo a mi superior, y escribí cosas que sabía todo el que monitoreaba ya debía de 
saber incluso antes de que lo escribiera. El verdadero mensaje lo diría al coronel 
Conrad en su oficina.
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En los días siguientes me dedique a obtener información del exterior, recolectando 
víveres y materiales para preparar la salida con Susan y Thomas. También leí sus 
expedientes con mucho detalle. Algunas cosas llamaron mi atención, se conocían 
desde los estudios secundarios, el coronel también fue su profesor en la academia, 
por lo que supuse eran de confianza absoluta y sus talentos los había seleccionado 
con cuidado el coronel, con mucho detalle busqué algunas pistas de porque me los 
asignó a mí. Tenía la corazonada de que los dos estaban vinculados emocionalmente, 
por lo que era más fácil de manejar la salida al exterior. Susan era una oficial experta 
en armamentos con shock eléctrico, capaz de arreglar cualquier desperfecto de estos 
y su pasatiempo era leer libros de entretenimiento. Por otro lado, Thomas se dedicaba 
a vigilancia de centros del ejército, era probable que estuviera entrenado en artes 
marciales, prácticamente no tenía pasatiempos o diversiones, por lo que supuse rea-
lizaba algunas investigaciones por su cuenta, para algunos clientes. En nuestra co-
munidad era necesario, de cuando en cuando, investigar las actividades de personas 
para presionarlas de alguna forma, incluso los particulares usaban estos servicios.

Dispuse el día de mañana para una reunión de trabajo con ellos, podríamos revisar 
algunos aspectos de la salida al exterior y tomar las precauciones necesarias para 
ello. Además podría averiguar quién de los dos fungía como el líder, yo suponía que 
Susan por la supuesta relación de ellos. Además era la experta en armas y podía ver 
la razón de la asignación que el mayor deseaba: ella conseguiría las armas y nos 
entrenaría en su uso. De ser necesario más entrenamiento de defensa, Thomas se 
haría cargo. El coronel no sé sí sabría que yo estaba entrenado en artes marciales 
por mi padre, aún cuando mi madre siempre se opuso. Pero sospecho que el coro-
nel, como fue amigo de mi padre, sabía más cosas de mí y se las había guardado 
demasiado tiempo. Algo era evidente, el grupo de omega/7 no estaría de brazos 
cruzados en la salida, si alguien intentaba detenernos o estorbar en el camino.

Al día siguiente en la oficina del coronel, su secretaría nos dispuso una buena 
dotación de té y galletas para una sesión de mañana completa. Tanto Susan como 
Thomas llegaron al mismo tiempo y con una excelente presentación.

—	 Buenos días, oficiales mayor Al Tuesday (respondieron a mi saludo muy 
formales). Como ya habrán leído el documento que les envié, estaremos el 
día de hoy supervisando con mucho cuidado nuestra salida del refugio, por 
un tiempo aproximado de 48 horas.
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—	 Así es mayor ya vimos los detalles (contestó la sargento Susan).
—	 Antes que nada quiero comentarles que considero muy importante 
el trabajo que han realizado para el coronel, desde luego que sé tendrán 
obligaciones que deberán de reportarle directamente a él. Pero como Uds. 
saben es necesaria la coordinación entre mis actividades y las suyas para el 
reporte final al coronel. Por lo que les pido que cualquier duda en cuanto a 
mis órdenes que pudieran contravenir las del coronel me las hagan saber y 
mejorar el resultado que él espera de nosotros.
—	 Mayor, ¿puedo hablar libremente? (el sargento Thomas me dirigió una 
mirada más bien cautelosa).
—	 Desde luego, debemos de confiar entre nosotros. Esto lo espera el co-
ronel y en la salida al exterior no podemos dudar, sargento Thomas.
—	 Yo entiendo que usted es digamos que … el brazo derecho del coronel, 
por lo que supongo debemos de obedecerlo en todo, no solo por el rango, 
sino más bien por la confianza y fe que le tenemos al coronel. Bueno al me-
nos eso pienso yo, no sé si la sargento Hort piense igual.
—	 Mayor, yo pienso exactamente igual que Thomas, por lo que estamos a 
sus completas órdenes y espero podamos servirle igual que al coronel.
—	 Gracias Sargento Hort. De hecho hay algo que debo decirles con toda 
confianza y por ello estamos reunidos aquí en la oficina del coronel. Según 
las informaciones de que dispongo cada grupo de exploración del exterior 
ya ha formulado un plan de ocupación. De hecho uno de ellos no solo tiene 
una clara visión de lo que quiere, sino además ha mantenido un poco en se-
creto de los otros grupos algunas de sus actividades. Por lo mismo pretendo 
ir un poco más allá de la simple exploración del medio.
—	 Mayor, nosotros hemos estado por periodos cortos en el exterior de las 
1900 a las 2100 horas, digamos unas cuatro veces. –comentó la sargento 
Susan– 
—	 Durante este tiempo nos percatamos de que las temperaturas son un 
poco bajas en la noche, los vientos son fuertes y algunas veces nos han for-
zado a regresar por su intensidad.
—	 Sargento, ¿en qué temporada hicieron estas 4 salidas?
—	 Déjeme pensar …., uhm, supongo que durante los meses de marzo y abril.
—	 He consultado las imágenes del Worl Wind, por lo que les pue-
do informar que durante este mes de julio y agosto no tendremos tantos 
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inconvenientes. Según los informes las temperaturas más bajas son de 8°C 
durante las noches. En especial yo espero que podamos localizar una peque-
ña montaña cercana a la salida del refugio y establecer nuestro campamen-
to en la parte alta. Así que deberemos prepararnos para un poco de frío y 
viento en la cima de la montaña. Además necesito, sargento Hort, que nos 
consiga armas de fuego y nos enseñe a usarlas.
—	 Mayor, con el permiso del coronel se podrán conseguir desde luego. 
Pero la sargento Noria preguntará (es vieja compañera) para que requeri-
mos tal armamento. Sobre todo cuando el Consejo ha decretado su uso ile-
gal dentro del refugio, desde el 2152, aún existen las prácticas de los grupos 
especiales del ejército, pero estas son muy restringidas. 
—	 Es muy válida su observación, además vamos a requerir de una buena 
provisión de municiones. Supongo que una historia más o menos convincente 
será el que en los nuevos túneles hemos encontrado algunos murciélagos 
que deberán de ser eliminados a distancia prudente y de forma rápida por 
su número. Yo mismo me he encontrado en muchas situaciones de cientos 
de murciélagos en cavernas no exploradas. De tamaños considerables, como 
para no ser precavidos.
—	 Muy bien mayor, es una muy buena cubierta. ¿existe alguna otra cosa 
que debamos de solicitar que resulte un poco extraña?
—	 Necesito algo más, sargento. Hace tiempo que no tenemos idea clara 
de cómo sobrevivir en un ambiente externo al refugio, nuestra generación 
no ha estado en ambientes abiertos. Específicamente ¿cuáles fueron sus 
sensaciones al estar afuera del refugio y a qué distancia se mantuvieron?
—	 Mayor, creo que si me permite darle mi opinión sobre este asunto 
(habló el sargento Thomas), nosotros solo habíamos conocido la segu-
ridad del refugio desde que tenemos conciencia, por lo que la primera 
vez fuimos dirigidos por el grupo gama/2. Prácticamente no nos dieron 
tiempo de asimilar la salida. Repentinamente, después de recorrer los úl-
timos tramos de pasillo nos encontramos con una bóveda negra enorme 
salpicada de puntos luminosos y un viento que azotó nuestro rostro como 
una enorme multitud de pequeños trozos de polvo, pero con mucha fre-
cuencia. El grupo gama/2 aseguró que no debíamos de permanecer mu-
cho tiempo para que las enfermedades desconocidas no hicieran mucho 
efecto en nosotros.
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—	 Dígame sargento, ¿conoce a la mayoría de los miembros que han esta-
do en la superficie? ¿Se les ha dado una introducción o plan general a todo 
el personal que estará en la superficie?
—	 No existe tal plan que yo sepa mayor. De hecho creo que el número de 
participantes está restringido a 5 efectivos por grupo y las acciones son de 
explorar el entorno del refugio. De esta forma debemos de tener no más de 
25 personas en la exploración del exterior.
—	 Escuchen con atención a lo que supongo está sucediendo, y el coronel 
creo está en esta misma situación de incertidumbre que les voy a presentar:
De alguna forma no todos los grupos han desarrollado una estrategia para 
“explorar el exterior”. Pero uno de los grupos, de hecho el comandado 
por Ann Holding, no solo ha explorado, sino está construyendo una bar-
da alrededor del refugio y algunas habitaciones o barracas para un gru-
po de aproximadamente 100 personas. Esto lo he confirmado mediante la 
observación satelital en World Wind. Las imágenes que he observado han 
sido “substituidas” por imágenes que no revelan todo, por lo que el grupo 
gama/2 y algunos del beta/6 han estado compartiendo objetivos e informa-
ción, además de ayudarse a encubrirla del resto de los grupos. 
Esto me hace suponer que el plan de Ann no es solo explorar, sino establecer 
un punto de comando para otro tipo de objetivos militares, ya sea fuera o 
dentro del refugio. Por ello a partir de ahora tendremos mayor cuidado en 
las actividades que realicemos para “explorar” el exterior. Al mismo tiempo 
pienso llevar a un nivel mayor no solo la obtención de información, sino la 
preservación de un puesto de ocupación más ventajoso y con mayor rapidez 
que los otros grupos.
Supongo que uno de los grupos se encarga de la revisión de los equipos, al 
regreso de cualquiera de las misiones en el exterior, por lo que debemos de 
preparar una versión distinta de la real para ellos. También estar pendientes de 
cualquier reacción o alergia al medio ambiente que nos permita controlar la 
enfermedad en lo posible nosotros, sin alertar a este equipo. Y solo en una situa-
ción extrema dar a conocer los síntomas para no traer una epidemia al refugio.
Al mismo tiempo me interesan candidatos (nombres) de personas en quie-
nes podamos confiar y asegurar su lealtad al coronel, y a nosotros. Para 
elegir en su momento un equipo más grande para lo que se necesite en el 
futuro. Necesito que consigan más ropa gruesa, para pasar las noches, más 
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víveres, y al mismo tiempo pasar desapercibidos de los guardias o espías de 
otros grupos.
Supongo que tenemos dos alternativas, habrá que usar ambas, una tener un 
lugar secreto de salida para nuestros equipos; la segunda salir por donde 
la mayoría con misiones similares a los de otros grupos, para no despertar 
excesivas sospechas de nuestras salidas.
Es necesario encontrar un punto de salida en nuestra zona, que además este 
alejado de los centros de habitación o trabajo concurridos, o si no, uno que 
pueda disfrazarse fácilmente u ocultar los rastros dejados de cada salida 
o entrada. La próxima salida será por este punto y trataremos de estar el 
mayor tiempo posible en el exterior. También debemos de tener una versión 
de revisión de entrada, por el asunto de las enfermedades.
—	 Mayor cuente en todo con nosotros y entendemos el problema al que 
nos enfrentamos (comento la sargento Hort). Si de alguna forma un grupo o 
equipo puede controlar el acceso al exterior ya sea para alimentos, energía, 
o cualquier otra cosa, podrá ejercer presión para establecer reglas distintas, 
en el refugio, a las que tenemos actualmente.
—	 Efectivamente sargento, pero creo que ya tenemos una situación que 
hará que toda la vida de nuestro refugio cambie para siempre. Y no creo 
que otros grupos se hayan tomado la molestia de advertir la posibilidad de 
“otros peligros del exterior”.
—	 ¿A qué se refiere con “otros peligros”, mayor?
—	 En una de mis observaciones de World Wind he constatado la presen-
cia humana en otras regiones del mundo, no sé hasta qué nivel tecnológico 
han llegado. Pero cerca del refugio he observado una enorme cantidad de 
seres moviéndose a lo largo de la cordillera y en la planicie. Supongo que 
son animales parecidos a los alces y osos tal vez.
—	 Entonces debemos de tener armas de alto calibre si se tratan de osos. 
¿Pero habrán sobrevivido los osos y los alces al Gran Holocausto?
—	 En realidad, no puedo responder a tal pregunta sargento Hort. Pero po-
dría hacer una hipótesis sobre este hecho (recalqué la frase, dado que había 
visto no solo las manadas y sus seguidores, sino las huellas y la flora que 
cambiaba a su paso), supongo que en la parte de Asía, al norte del trópico 
de cáncer, los alces se refugiaron un poco al sur y los osos de la tundra de 
Siberia, algunas otras criaturas lograron pasar en sus migraciones a este 
lado del continente.
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—	 Mayor, no tengo idea de lo que es trópico de no sé qué, y un lugar 
llamado Siberia. ¿de dónde ha sacado tal conocimiento? O ¿qué nos quiere 
dar a entender? Nos lo puede explicar.
—	 Yo sé que en nuestro tiempo el Consejo no ha brindado información 
clara de dónde nos encontramos, qué país éramos antes del Gran Holocaus-
to, ni la información de la geografía del planeta completo. Mucho menos de 
lugares que algunos de nosotros probablemente ni conocemos, ni conocere-
mos. Digamos que la versión práctica es “sino no lo necesito para sobrevivir, 
no he de perder tiempo en aprenderlo”, supongo que esta ha sido la regla 
de vida en el refugio. Hemos desarrollado conocimiento solo en función de 
la utilidad para sobrevivir y no tenemos suficientes personas para ahondar 
en ideas que no son útiles, como el caso de la geografía y la historia.
—	 (Habló el sargento Thomas con un tono un poco desconfiado) Mayor, 
no conozco nada sobre historia o geografía, aunque la palabra historia en-
tiendo se refiere a relatar el pasado. Pero supongo que el tema historia usted 
lo usa en un sentido más amplio, ¿no es así?
—	 Efectivamente sargento, de hecho no conocemos nuestros antepasa-
dos previo al Gran Holocausto, ni dónde están las viejas naciones del mundo 
civilizado, ni quiénes eran los romanos, en fin nada antes del suceso.
—	 Mayor ahora suena un poco a fanático de los revoltosos de “rebelión 
al Consejo”.
—	 (Rebelión al Consejo era un grupo disidente de las ideas al mismo, de 
hecho eran un grupo muy pequeño y casi acabado) Sargento, no se preocu-
pe en ese sentido, lo que quiero decir es que hay un montón de información 
que no tenemos. Que de alguna forma debemos de encontrar la manera de 
actualizarnos para anticipar los movimientos de los grupos que analizan el 
exterior. De hecho creo que esta es la idea que el coronel tienen para noso-
tros y que le demos una ventaja mucho más grande.
—	 Mayor de lo que usted comentó, creo entender que lo fundamental es 
que no estamos solos en el exterior y debemos de extremar precauciones.

Lo dijo firmemente la sargento Hort, por lo que asumí, que no había manera de sa-
ber sus ideas básicas hasta que hubieran platicado los dos sobre lo que escucharon. 
Termine la sesión explicando los detalles logísticos de nuestra salida y por donde 
creía yo que podíamos efectuar esta en nuestra zona y sin ser detectados. Tam-
bién les expliqué que nos reuniríamos con el coronel para darle los pormenores 
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de nuestro plan y los requerimientos de armas que teníamos. Nos saludamos y 
salimos de la oficina del coronel.

Unos días más tarde me reuní con el coronel y comenté la sesión que había tenido 
con los sargentos. 

—	 ¿Cómo ve nuestro plan en lo general, coronel?
—	 Al, no me falló el haberte seleccionado desde hace tiempo. Tú padre 
y yo éramos muy buenos amigos y me había contado algunas cosas de tus 
conocimientos en geografía e historia. Me guardé esto como sabes, porque 
sospecho que el Consejo no tienen tan buenas intensiones, al menos un 
grupo de ellos, sobre la forma de gobernar a la población que habita en el 
refugio. Que como tu supondrás no desean perder el poder que la situación 
les ha dado por muchos años y se está convirtiendo en una monarquía, o tal 
vez una dictadura.
—	 Si los sargentos lo oyeran darían más crédito a mis palabras, pero les 
sonarían un poco a rebelión.
—	 De eso estoy seguro Al, pero quiero también decirte que te confiero 
el mando de todo lo que suceda en el exterior y que sí algo no sale bien, 
debes improvisar o tener un plan alternativo para ti o que incluya a los más 
que se pueda para evitar las represalias del Consejo en caso de que vean o 
sospechen que llevamos la delantera en muchos aspectos de información.
—	 Coronel, descuide me encargaré de ello. Tenemos a un aliado que de-
bemos de proteger ya, es el teniente Roger Lamar, encargado del software 
de World Wind. Creo que también nos podrá decir quiénes son los que están 
detrás de la simulación de las actividades la Mayor Ann. Nos será útil saber 
qué tipo de armas han ya sacado al exterior y quiénes son sus artilleros.
—	 Muy bien Al, me encargaré de ambas cosas. En cuanto a la reunión con 
los sargentos, no te preocupes los seleccioné con mucho cuidado, son leales 
y confiables, sobre todo la sargento Hort. Como te habrás dado cuenta ella 
maneja y controla hasta la voluntad de Thomas, por lo que no creo tengas 
problema, en tanto no te robes a la sargento para ti.
—	 No, claro que no coronel. Pero mantendré la atención para ganarme 
aún más su confianza.
—	 Ok, te deseo buena suerte en tu salida. Lo que más me preocupa es 
tu descubrimiento de los animales. Los otros grupos ni idea tienen de esto, 
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pero si estas en lo correcto ahora deberán de estar analizando tus imágenes 
con mucho cuidado y de algo estoy seguro, William Asley no te dejará de 
echar un ojo y supongo le habrá comentado a Ann sobre ti. Estoy seguro que 
ya deberá de estar una copia de tu expediente en su computadora.
—	 Supongo que la mayor Ann pondrá a uno de sus cadetes a vigilar mis 
movimientos, si la conozco bien será un oficial joven y bien entrenado, sali-
do de la academia que ella supondrá no deberé de conocer. Imagino que fue 
su alumno o estuvo bajos sus órdenes  por lo tanto será de su confianza, así 
que consultaré los expedientes de los cadetes de la academia y alguno de 
mejor desempeño que la mayoría. Pero le debo comentar que no tendrá la 
misma visión que yo, usé uno de mis programas para simular una actividad  
mientras grabé las imágenes y las revisé en casa.
—	 Excelente Al, eso nos dará más tiempo, pero de todas formas extrema 
precauciones como si supieran nuestros descubrimientos, no tienen más que 
revisar con cuidado sus propias imágenes.

Nos saludamos y despedimos hasta la próxima reunión con los sargentos.
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Se veían unos a otros, las miradas eran de desconfianza, se podían observar los 
problemas de comunicación entre ellos. Con cierto desdén James Nesmith, inaugu-
ró la sesión del día con el golpe de su mazo para dar principio.

Todos los consejeros se sentaron más rígidos que de costumbre, el tema del día era 
el informe de las actividades de la mayor Ann, quién se encontraba sentada en una 
silla frente a los consejeros en pleno, un total de 12.

Después de las salutaciones de rigor y de la lectura del acta anterior, procedieron a 
solicitar la presentación del informe de la mayor Ann Holding, al terminarla conti-
nuaron con la sesión de preguntas y respuestas:

—	 Mayor Ann Holding nos puede decir el propósito de solicitar más efec-
tivos, de hecho 5 más. Suponemos que las barracas, que actualmente se 
construyen, son para un número de 100 personas en un futuro a mediano 
plazo, y usted dijo que este será en 5 años o más a partir de ahora (comento 
el consejero Albert Abbot).
—	 Consejero Abbot, es necesario terminar antes de la época invernal, y 
como usted sabe no permanecemos mucho tiempo en exterior. De hecho 
nuestros turnos son de 5 horas máximo, de las 2200 horas a las 0300 horas 
del día siguiente. Las siguientes 3 horas son para pasar la revisión médica y 
del reingreso de tropas al refugio. En total 8 horas de trabajo continuo.
—	 Ann, quiero dejar bien claro que no estoy de acuerdo en salir al exterior 
y menos sacrificar a más efectivos en caso de contraer alguna enfermedad 
y tengamos alguna fatalidad que nos impida asegurar la supervivencia de 
la raza humana, como lo hemos hecho hasta este momento. ¿Por qué cree 
usted es importante nuestra estancia en el exterior y desde luego mandar 
más efectivos?
—	 Consejero Nesmith, no nos hemos atrevido a incursionar más allá de 
la zona que el Consejo ha aprobado. Pero como usted sabe el aire que ac-
tualmente respiramos ya es una mezcla con la del exterior, por lo que es 
evidente debemos de mantener un control cuidadoso de las temperaturas y 
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el aire que ingresa al refugio. Así como la detección de bacterias o gérmenes 
que puedan ser controlados antes de su ingreso.
—	 Ann ¿qué tipo de equipo solicitará para mantener una medición de 
estos “bichos”?
—	 Consejero Nesmith, propongo un laboratorio similar al que maneja el 
equipo de recepción dentro del refugio.
—	 Mayor Ann, ¿tiene alguna idea del costo de este laboratorio? Sabe que 
el actual fue producto de la epidemia del 2165, y no sabemos con claridad a 
que nos enfrentamos en sus atrevidas misiones del exterior (dijo la conseje-
ra Jessica Marble).
—	 Consejera Marble quisiera comentarle que aún cuando no salgamos, 
el aire continúa entrando en algunos puntos no totalmente especificados, 
de hecho hay exclusas que por un sistema automático se abrieron hace 
ya 6 años. Y no conocemos su número exacto, la actualización de ellas 
es por software, no todas se indican y por lo mismo su localización no es 
exacta después del derrumbe del 168’, en general la información aún es 
muy confusa.
—	 Parece saber todas las respuestas mayor, espero continúe así en el 
futuro.
—	 Haré todo lo que esté de mi parte consejera Marble.
—	 Respecto a lo que comentó de las exclusas que no conocemos que es-
tén abiertas o no. Esta información ¿está compartida con todos los equipos 
que exploran el exterior? (comentó el consejero Abbot).
—	 S..í consejero Abbot. Pero como no todos cuentan con el personal su-
ficiente para esta revisión me he permitido sugerir que algunas áreas pu-
dieran ser revisadas por mí personal, como es el caso de la zona que menos 
personal tiene, la del coronel Conrad.
—	 A mí me parece razonable esta petición Albert (dijo Nesmith)
—	 Yo no estoy de acuerdo, conozco al coronel Conrad muy bien y supon-
go que deberemos de realizar una reunión con él y la mayor Holding, para 
decidir qué argumentos tienen cada uno que decir al respecto.
—	 No lo creo necesario consejero Abbot, el coronel goza de mi total con-
fianza y respeto, además le hemos dado toda la información necesaria y es-
toy segura que él ya habría hecho las observaciones pertinentes al respecto. 
(dijo Ann ).
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—	 Bien considero que con esto queda sobreseído el asunto de su petición, 
mayor ¿no es así?
—	 Estoy .. de acuerdo consejero Abbot (comentó Ann).
—	 Albert, ¿tú crees que con solo 3 personas el coronel se dará abasto 
para esta revisión? (comentó Nesmith)
—	 No lo creo, pero el coronel tienen una propuesta de incrementar su 
personal en 5 más, o ¿no has visto la propuesta que ha formulado a este 
Consejo?
—	 Uhm… no, ¿cuándo la envió?
—	 Hace apenas una semana (comento Jessica).
—	 No he revisado toda la documentación, pero me pondré al día hoy 
mismo (comentó Nesmith).

El resto de los consejeros apoyaron a Abbot en la petición y Nesmith ve como le 
aprueban los 5 efectivos al coronel, en lugar de a Ann.

Al terminar la sesión Nesmith le hace una seña a la mayor Ann, esta mueve ligera-
mente la cabeza y se dirige a las afueras del salón.

Más tarde en las oficinas del consejero Nesmith, se presenta la mayor Ann con la 
secretaria y le comenta que espere unos instantes.

Sale de la oficina del consejero un oficial que Ann no conoce, pero este no le saluda 
marcialmente aún cuando el rango de ella es superior. Tratará de no olvidar ese 
rostro piensa la mayor para sí.

—	 Puede pasar mayor Holding (le dice la secretaria del consejero)
—	 Gracias Stephanie.
—	 Mayor Ann tome asiento, antes que nada quiero manifestarle mi total 
insatisfacción por el golpe bajo que nos dio Abbot en la sesión. Creo que la 
culpa fue doble mía por no leer todos los envíos del Consejo y suyo por no 
recordarme de todos los puntos y aristas de su presentación. Considero que 
las observaciones de la consejera Marble, lejos de ser inocentes y dirigidas a 
los aspectos económicos del laboratorio están apuntando en otra dirección. 
Conozco a la consejera y creo que puede ser en cualquiera de tres líneas. 
Una velar por sus propios intereses, otra para ganar un punto en el Consejo, 
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y otra para buscar apoyo o ayuda de algún grupo como el de Conrad. Mi 
preocupación es no saber cuál de las tres líneas es su objetivo y me temo 
que nos tomó a ambos fuera de base.
—	 Cuando le dijo que Ud. sabía todas las respuestas, mm… no sé, creo 
que la estaba probando, y ver cuál era la respuesta. Creo que le ofreció una 
neutral, pero no estoy seguro si buscaba eso u otra cosa.
—	 Algo que me tiene que investigar y saber ya, es que clase de bicho es 
el mayor que trabaja para Conrad, un tal Tuesday. ¿Porqué Conrad lo selec-
cionó hasta fechas recientes?, esto trabaja en contra de cualquiera. Tardarse 
más de 2 años en ubicar a su segundo en mando.

Hubo un silencio en el que Nesmith parecía más bien concentrado en sus ideas que 
en la presencia de la mayor Holding. Al cabo de un par de minutos continúo diciendo:

—	 Me parece que debemos de organizarnos alrededor de 4 ideas básicas. 
Preparar la construcción del laboratorio, incluyendo la sección de armas y 
entrenamiento, investigar cuánto y qué saben los demás consejeros acerca 
del exterior, y como desean manejarlo. Qué sabemos acerca del mayor Al 
Tuesday, que intereses tendrá la consejera Marble sobre todo este asunto.
—	 Mayor le encargo las tareas de construcción y de obtener información 
del mayor Tuesday.
—	 Consejero Nesmith, me haré cargo de ambas tareas. Por el momento 
he puesto al cabo Rowan Ladd para seguir los pasos y me dé toda la infor-
mación sobre Al. Sin embargo conozco a Al de la academia.
—	 Dígame esa impresión que tiene de él, mayor.
—	 Sí bien recuerdo, Al es una persona amable, tenaz y muy inteligente. 
Aunque un poco indisciplinado, esto le valió en la academia varios reportes 
de sus superiores, que no prosperaron demasiado por tener calificaciones 
muy altas. Sin embargo es muy conservador, posiblemente no reciba bien la 
idea de la salida al exterior.
—	 Bien esto puede favorecernos, no descartemos esta posibilidad. Tal vez 
el coronel Conrad no hizo una buena elección. Pero necesitamos más informa-
ción, no sea que algo no se pueda ver a simple vista y nos equivoquemos con él.
—	 Más adelante le haré saber la segunda parte de mi plan de ocupación 
del exterior y como creo debemos avanzar con respecto al campamento de 
afuera, como con la gente del Consejo.
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Fijaron fecha para una próxima reunión y se despidieron, el consejero Nesmith se 
le veía con una cara de preocupación, pero al mismo tiempo de disgusto. La mayor 
no pudo evitar pensar, si estaría haciendo lo correcto al elegir trabajar con él y si 
sus planes no podría eventualmente intentar prescindir de los servicios de la mayor. 
Tendría que estar alerta con todas acciones futuras con el consejero.
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Había estado repasando las imágenes que el World Wind me podía proporcionar, 
producto de la anterior visita al centro. Pude ver con claridad el flujo de una enor-
me manada de animales, o posiblemente varias. Algunas de ellas me pareció que 
podrían ser caribúes, el número de estos era un poco mayor de 5000. Implicaba la 
posibilidad de varios grupos o manadas. Los grupos de los otros animales tenían 
que ser depredadores, y no eran un número tan pequeño, ni tampoco eran pocos 
grupos. Tampoco eran iguales, al menos en sus movimientos. Al parecer teníamos 2 
conductas diferentes, un grupo podría ser de osos (aún cuando los estos no solían 
andar en grupos tan grandes, de acuerdo a los registros que tenía de archivos my 
viejos), otros parecían ser lobos u algo parecido. Su número era claramente mayor 
y más rápidos.

En uno de los videos me pareció ver una actividad de cacería en grupo, el tamaño 
de los supuestos lobos eran de aproximadamente la mitad de un caribú adulto. Por 
lo que establecer las conductas de estos depredadores sería crucial, si queríamos 
sobrevivir en el exterior.

Mientras tanto los identificaría como grupo tipo oso y grupo tipo lobo, más ade-
lante podría hacer la identificación con las cámaras y videos en vivo. El grupo lobo 
se movía cerca de la manada de caribúes y ascendía por la ladera de los montes, 
incluso de noche, hasta las cimas de ellos. El otro grupo (oso) se movía con más 
lentitud y algunas veces se acercaban con tranquilidad a los ríos y arroyos. La 
elección del lugar para acampar me llevó un par de semanas de observación, por 
la época ya debería de existir un buen número de crías de cualesquiera de los gru-
pos y posiblemente no sería tan abundantes los grupos de cacería y serían grupos 
pequeños pero eficientes y muy territoriales.

Mi padre había sido muy cuidadoso de archivar información de todo tipo, en es-
pecial una que se denominaba “wikipedia”, un tipo de información digital que 
equivalía a una enciclopedia. Estas se encontraban almacenadas en forma de ar-
chivos separados, pero se accedía de igual forma que un navegador de cómputo 
cualquiera; por lo que me costó tres sesiones obtener información clara. Con todo 
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e imágenes de los ursus americanus, arctos, horribilis y middendorffi, que era la cla-
sificación que aparecía en los archivos sobre los osos en esta región. No sé porque 
consulté los tipos de osos americano, pardo, grisly y kodiak. Me emocioné un poco 
con la información pero me hizo pensar en los tamaños de osos y tipos que po-
díamos llegar a encontrar. Una nota llamó mi atención “Se alimentan fundamen-
talmente de materia vegetal (raíces, frutos), insectos, peces, otros pequeños ver-
tebrados y carroña, pero cuando llega el momento son capaces de cazar grandes 
animales como caballos asilvestrados, ciervos, alces y renos. Se han dado casos de 
violaciones contra animales domésticos, sobre todo vacas. Son lo suficientemente 
inteligentes como para elegir el animal más débil y luego de una extensa carrera 
lo atrapa derribándolo con sus zarpas y lo come vivo o lo mata con una mordida 
en distintas partes del cuerpo cómo la cabeza o la columna vertebral.“. Por la nota 
y los datos del tamaño (unos 2 metros o más con 350 kg. de peso) las armas que 
pudiéramos llevar no solo deberían ser de buen calibre, sino tendríamos que prac-
ticar bastante antes de utilizarlas, no sea que en algún momento nos tomen por 
sorpresa y ya sea demasiado tarde su uso. ¿Me pregunto qué tanto de esta infor-
mación sabían los otros grupos?, ¿qué ninguno saldría a más de 500 metros de la 
puerta de entrada al refugio?, ¿no habían oído o visto nada parecido?, los cuentos 
o leyendas de estos encuentros estaban totalmente ausentes. Revisé un poco más 
las inmediaciones del refugio para determinar el comportamiento de los diferentes 
grupos y su alcance en el análisis del exterior.

Al cabo de 4 horas de revisar las imágenes las originales, no las suplantadas, el 
grupo de Ann se concentraba en la construcción de las barracas y la cerca alrede-
dor del refugio. Prácticamente sus horas de trabajo eran de las 2100 a las 0100 
horas, por las bitácoras de las salidas y entradas debían de tomar de 2 a 4 horas en 
la revisión de salida (40 minutos aproximadamente por grupo). Este era el tiempo 
de entrada que debería de incluir la revisión del laboratorio al ingreso, el cual era 
manejado por el grupo tau/1. Este grupo tenía la mayor parte de su gente asigna-
da al propio laboratorio y consumía la mayor parte del tiempo y esfuerzos en la 
organización del mismo. Me perecía que la responsabilidad que estos tenían no 
era pequeña, cualquier error sobre el control de bichos o gérmenes podía desatar 
una epidemia en el refugio. Conocía muy bien al encargado de la organización del 
laboratorio, al teniente Ian Watson, tenía que hablar con él antes de salir de for-
ma oculta, deberíamos de sustituir todas las precauciones por nuestra cuenta. La 
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verdad, era una tarea compleja, pero me apoyaba en la idea de que si existía una 
compuerta no usada como la que vi en el túnel, u otras más, no había gérmenes 
o bacterias en el aire a los que no estuviéramos ya habituados. Así que el grupo 
tau/1 hacía un poco de trabajo de más en su revisión, que probablemente no fuera 
tan necesario.

Obtuve una conclusión importante, ningún grupo había explorado más allá de los 
1500 metros afuera del límite de la entrada del refugio. Si el trabajo conjunto tenía 
en lo general poco más de 3 años, los animales simplemente se habían retirado un 
poco más allá o tal vez, no fuera el área del refugio tan interesante como lo era 
unos kilómetros más lejos de la entrada. De todas formas ¿qué atractivo puede 
tener un lugar sin alimentos y con otros ruidosos seres que no están cuando se 
mueven la mayor parte de ellos?

En nuestra incursión teníamos dos objetivos urgentes, practicar con el armamento 
y elegir el proceso de revisión, mínimo pero efectivo, para el regreso.

Unos días más tarde me reuní con Susan y Thomas, para comentar algunos detalles 
de mis análisis:

—	 Buenos días sargentos Susan y Thomas, ¿qué noticias me tiene de los 
pendientes asignados?
—	 Buenos días mayor, hice mi análisis con la sargento Mondrian (comen-
tó Susan), le entregué la orden del coronel Conrad sobre la solicitud del 
equipo y el armamento. No objetó nada al respecto, ni siquiera cuando me 
entrego las armas y las municiones, incluyendo las de salva para practicar. 
Al final de la entrega y a la firma me dijo que me sugería no firmar igual a 
lo normal, por si era necesario encubrir alguna otra cosa. Cuando me dijo 
esto entendí que me estaba ayudando a dar una fachada distinta con algún 
espía o petición de papeles, en ese momento me percaté de que la solicitud 
de información no decía “sargento Susan Hort, grupo omega/7”, como de-
bería ser. Decía “Sarg. T. ort grupo 7” y en la sección de autorización estaba 
claramente los datos del coronel Conrad.
—	 Por ello supuse que de ordinario alguien revisaba todas las solicitudes y 
no era de un grupo que la sargento Noria apoyase de la misma forma. Supu-
se que la T era para confundir quién había solicitado las armas Thomas o yo.
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—	 Perfecto Sargento Hort, creo que debemos de tener en cuenta a la sar-
gento Mondrian como candidata para integrarse a nuestro grupo.
—	 Mayor, yo revisé las secciones del refugio que me solicitó, existen 6 co-
incidencias de salidas con nuestra área, solo 2 han sido revisadas por alguno 
de los grupos (comentó el sargento Berling).
—	 Ok Sargento, veamos las que no han sido revisadas.
—	 Mayor, de las cuatro que no han sido revisadas 2 están en una zona 
propensa a derrumbes, ya que pasan cerca del río subterráneo. De las otras 
dos, las he denominado compuerta G3 y H7, por las secciones del mapa 
correspondiente. Me parece que G3 es la mejor opción.
—	 ¿Por qué Sargento?
—	 Platicando con Susan, hemos revisado las bitácoras de los diversos 
grupos y simplemente no han tenido tiempo de confirmar si todas las exclu-
sas que se abrieron automáticamente de hecho lo hicieron. G3 y H7 son las 
que más trabajo les costaría revisar porque están muy cerca de las oficinas 
del coronel Conrad.
—	 ¡Perfecto!, Sargento.
—	 La exclusa G3 tiene una cercanía a la base de las oficinas, y con exca-
var un poco la podríamos manejar desde nuestro centro de operación.
—	 ¿Y qué estado tiene la exclusa H7 Sargento Berling?
—	 Está se ubica en una zona un poco más alejada y difícil acceso. Existen 
2 ó 3 departamentos abandonados, desde la epidemia del 165’. Uno de ellos 
está en mejor condición para habitar y se encuentra a nivel de la exclusa.
—	 Me parece Sargento Berling, que debemos de extremar precauciones 
y no relacionar la oficina del coronel con nada de esto. Si podemos rentar 
o manejar ese departamento ya desde este momento, tanto mejor. Vamos 
a prepararlo para dentro de 5 días. También vamos a cambiar el nombre de 
las exclusas, las siglas tal vez nos relacionen con clasificaciones estilo del 
ejército. Se me ocurre el nombre de la casa de “Savage”, para identificar las 
reuniones como si fueran de programadores de linux.
—	 Correcto mayor (dijeron al unísono ambos sargentos).
—	 Algo más sargentos Susan y Thomas. Necesito 3 nombres de personas 
para incluir en nuestro grupo, me gustaría tener una lista de 15.
—	 Haremos lo necesario Mayor.
—	 Otra cosa más. Como ya se los había comentado, durante mis sesiones 
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de revisión de imágenes del exterior del refugio he visto animales de gran 
tamaño a algunos kilómetros de aquí.
—	 ¿Qué significa gran tamaño Mayor? — dijo la Sargento Susan.
—	 Animales de 300 kg o más, no tan rápidos. Y otros de 80 kg, más veloces 
y sagaces. Otros de 100 a 400 kg como alces o similares, tal vez herbívoros.

La Sargento Susan Hort, sonó con no poca preocupación, al decir:

—	 Yo nunca he visto animales de ese tamaño, ni sabría qué hacer, ni cómo 
enfrentar la situación. De hecho, le confieso Mayor que en las salidas que 
he realizado al exterior he sentido una sensación de incomodidad, por el 
hecho de que los sonidos que he escuchado no son tan fáciles de asimilar. 
Ni tampoco las voces resuenan para informarnos del tamaño del lugar.
—	 ¿Qué opina Sargento Thomas?
—	 Buuueno ….. , yo también he sentido algo parecido, sobre todo en lo 
que respecta al eco de las voces.
—	 Entiendo, aquí es posible adivinar el tamaño de las cavidades o profun-
didad de los túneles, dependiendo del eco de la voz. Como ustedes saben, yo 
no he salido del refugio. Pero nuestro entrenamiento nos ha preparado para 
cualquier eventualidad, quedar atrapado en un derrumbe, guiarnos en total 
obscuridad, detectar olores y sonidos de animales en túneles y otras vías.
—	 Sí señor, pero … — dijo cautelosamente la Sargento Susan.
—	 Todo lo que Ud. acaba de mencionar no sucede ahí afuera. La bóveda 
no nos caerá encima, o al menos eso se percibe. La obscuridad no es total y 
hay mucho movimiento alrededor, en cuanto a los olores existe una enorme 
variedad y muy penetrantes.
—	 Ok entiendo, lo que haremos es salir por un tiempo máximo de 48 
horas, como habíamos quedado. Pero, si en algún momento las sensaciones 
son muy intensas nos regresamos antes de este tiempo, ¿están de acuerdo?
—	 Sí Mayor, no deseamos presentarnos como cobardes o poco valientes, 
sino más bien cautelosos después de lo que dijo sobre animales de ese tamaño.
—	 Vamos a retrasar la salida unos días, para que les platique sobre los 
animales, vean fotografías de archivos viejos. Y también podamos practicar 
un poco con sus reflejos y las armas de alto calibre que llevaremos.
—	 Les voy a confesar una experiencia que tuve recientemente …. – y les 
comenté mi experiencia dentro del túnel de mantenimiento.
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—	 Mayor, la enorme luz que Ud. comenta nunca la hemos visto, ni hemos 
sentido la sensación de quemarnos con esta luz (dijo la Sargento Susan).
—	 Como saben hemos vivido en el refugio toda nuestra vida, por lo que 
no sabemos nada del exterior. Los informes sobre los que han estado en el 
día, que han resultado con quemaduras de piel, han sido porque no tomaron 
en cuenta este hecho. Así que necesitaremos ropa gruesa por las noches, 
requerimos de ropa que cubra nuestra piel durante el día, pero relativamen-
te fresca. Conseguí unos lentes para el sol muy viejos, pero funcionan para 
cada uno de nosotros. Ya les comentaré sobre su uso.

Nos despedimos y fijamos la fecha de la última reunión para afinar detalles.

Transcurrieron los días sin mucho trabajo interesante, solo nos veíamos para las se-
siones de entrenamiento de las armas de alto calibre y practicando con algunas fi-
guras de material reutilizable, calculadas para ser equivalentes del posible tamaño 
de los animales que encontraríamos, de acuerdo a mi juicio. Les sorprendió mucho 
el tamaño a ambos sargentos, pero se fueron acostumbrando a las dimensiones. 
Para una de las sesiones finales recurrí con un amigo diseñador de programas de 
entretenimiento de realidad virtual, le mencioné una variedad de juego que ya 
teníamos y solo lo adapté para jugar “en primera persona” con el tiro de ciertos 
“monstruos” que salían al camino de los tiradores. Algunos saltaban desde un 
lugar arriba de nuestras cabezas, otros corriendo del frente y por los lados.

Cuando los sargentos Susan y Thomas iniciaron su práctica, se sorprendieron un 
poco y la Sargento Susan emitió en más de una ocasión algunos gritos.

Cuando terminaron su sesión, ambos ya más tranquilos y felices de un buen juego 
de realidad virtual me comentaron:

—	 Mayor, no nos habíamos divertido tanto desde hacía mucho tiempo. 
Aunque tengo que decir que mejoraron mis reflejos siento un poco de ansie-
dad por saber que los bultos serán reales en otro momento. (dijo Susan).
—	 Yo puedo con ellos, no veo el momento de mejorar mi puntaje (comen-
tó Thomas).
—	 ¡Muy bien!, nos reuniremos en un par de días para afinar detalles.
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Pasaron 2 semanas antes de estar listos para nuestra incursión por la casa de 
“Savage”, por lo que se hicieron algunos ajustes al departamento para ir esta-
bleciendo un sistema que nos permitiera estar en contacto con el coronel Conrad, 
en cualquier instante. Usando un repetidor en cada punto necesario y otro en el 
exterior. No pudimos hacernos de un sistema de comunicación visual, solo el au-
dio. Pero el coronel estaba satisfecho, ya que él no esperaba tener comunicación 
en ningún momento. De hecho, checamos esta capacidad en otros grupos y no la 
habían desarrollado, tal vez porque no querían ser escuchados en ningún momento 
de sus incursiones. Hicimos un sistema alambrado dentro del refugio y para el ex-
terior diseñamos una transmisión de radio encriptada. De ser detectada no sabrían 
su contenido, pero sabrían que existía una señal transmitiendo en cierto momento. 
Que además no transmitiríamos en horas fijas sino en horarios aleatorios, el coro-
nel era el único que sabía nuestra agenda de transmisión.

Dos días antes de la salida, recibí un email de Marlene, en él me invitaba a salir 
por la noche y me hacía algunos reclamos por no saber nada de mí en las últimas 
3 semanas. Me preparé para reunirme con ella por la noche en el bar de Herman.

Llegué como siempre puntual a la cita, Herman se encontraba atendiendo a una 
pareja, de seguro harían una suplantación. Me reporté con uno de sus asistentes y le 
informé de la reservación que había hecho. Me llevó hasta una mesa un poco aleja-
da del barullo. Me senté a esperar a Marlene. Un instante más tarde, cuando hizo los 
arreglos con la pareja que estaba, un asistente se le acercó y señaló en mi dirección.

—	 Hola Al, que gusto tenerte por aquí otra vez.
—	 Herman, esta vez vengo para ver a Marlene.
—	 ¡O que bien!, entonces te preparo un doble. – era como Herman llama-
ba a las suplantaciones.
—	 No, esta vez Marlene parece enojada por mi exceso de trabajo.
—	 Uff, Al tendrás que hacer algo muy bueno ya que nunca has sabido salir 
de esto muy bien en otras ocasiones.
—	 Es cierto, Herman ¿qué sugieres puedo hacer?
—	 Buueno déjame pensar,….  te puedo sugerir la verdad, en que trabajas 
y porque es más importante que ella.
—	 Herman, no juegues. Sabes que como oficial del ejército no puedo decir 
todo a todos.
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—	 Ves, siempre te traes algún secreto. Marlene es muy lista y muy guapa. 
No creas que la vas a contentar fácilmente. Ya en serio te sugiero que le 
hagas ver cuánto la quieres y que estás dispuesto a sacrificar por ella. Ella 
te quiere, pero también no creo que no existan pretendientes para consolar 
a una dama tan hermosa.
—	 Herman, estoy en medio de algo muy importante y relacionado con mi 
promoción.
—	 Bueno tendrás que hacerla de mago esta vez. Te dejo un rato.

Me dejo pensando en lo que tendría que decir a Marlene, no podía olvidar que ella 
era una gente de la prensa y aunque su trabajo tenía que ver con lo social. Esto no 
impedía que pudiera curiosear en otras actividades.

Me encontraba pensando en lo que habría de decir, cuando veo en la entrada a una 
hermosa mujer vestida con un traje común, pero definitivamente en ella nada era 
común. No muy ostentosa pero su presentación era lo suficientemente atrayente 
para el sexo masculino, que varios de los presentes se voltearon a verla. Ya sea por 
ser conocidos de su trabajo o simplemente por atracción.

—	 ¡Hola Al, por fin te dejas ver.
—	 ¡Hola Marlene!, la saludé muy amablemente.
—	 ¿Qué sucede, qué has hecho estas últimas semanas?
—	 Vamos a pedir de cenar ¿te parece?
—	 De acuerdo Al, espero que no sea tan larga la explicación.

Pedimos una buena cena, para entretenerla una buena hora en ello.

—	 Marlene, te tengo que comentar que producto de la promoción de la 
que ya sabes he tenido un buena carga de trabajo.
—	 ¡Oh! que bien, el señor Al se escuda en su trabajo para no tener que 
explicar nada más a nadie, ¿es eso?
—	 Mar, es importante para mí. En estos momentos mi reciente ascenso 
puede llevar a algo más.
—	 ¿Qué más Al?, ser coronel de un ejército con poca popularidad o as-
cender en el mantenimiento de las cañerías de los inodoros. No sabía que te 
interesaba más andar por los túneles reptando que estar conmigo.
—	 Mar no hagas las cosas difíciles, es necesario que tengas un poco de fe 
en mí.
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—	 ¿Fe? Claro que la tengo, la pregunta es ¡sí tú tienes algo más que fe en mí!
—	 Mar sabes muy bien mis sentimientos por ti …..
—	 Vamos a probar, ¿qué nuevo trabajo tienes exactamente que no te da 
tiempo en 3 semanas?
—	 Una de las causas de la promoción es no poder revelar la naturaleza de 
las actividades actuales.
—	 ¡Ves! Eso está perfecto para escaparse de cualquier cosa por el motivo 
más tonto.
—	 No es como tú lo ves, ¿te acuerdas que tomé un curso sobre energías 
alternas?
—	 Sí lo recuerdo, no pudiste salir por 4 semanas por tú maldito curso.
—	 Bueno, es necesario algunos detalles importantes para el mantenimien-
to de la vida del refugio, la información relacionada con esta adición de méto-
dos para reducir el consumo de la energía y aprovecharla más efectivamente.
—	 ¿Qué detalles? ¿aprovecharla más efectivamente en qué?
—	 Mar, esto no lo puedo revelar.
—	 ¿Lo ves? Cuando las cosas deberían de precisarse se nublan con tus 
explicaciones. Déjame decirte una hipótesis, el costo que el gobierno cobra 
por el uso de la energía en este momento ya ha aumentado sensiblemente a 
la población. Se dice que se está planeando una demostración de una nueva 
fuente de energía, mucho más cara, que hará que el gobierno controle la 
economía de todas las personas y no deje más que lo mínimo. De hecho ya 
estamos suficientemente fritos. El gobierno maneja ya el 65% de la econo-
mía de la ciudad.
—	 No puedo revelar nada sobre este asunto, ni a favor, ni en contra. Solo 
te puedo decir que estoy en medio de la espada y la pared contigo. Te pido 
confíes en mí. Estoy a punto de desarrollar un método revolucionario de 
optimización de la energía.
—	 Ahora me quieres convencer de que ¿serás el héroe de la ciudad y que 
gracias a ti la economía regresará al manejo de los particulares?
—	 No he dicho tal cosa, no inventes ideas que no he dicho.
—	 Pues entonces, ¿qué diablos te traes y por qué no me hablas?

En ese momento me percaté de la cercanía del cabo Rowan Ladd, el espía que Ann 
me puso. Normalmente era muy discreto en su vigilancia, casi nunca se notaba. 
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Pero hoy estaba tratando de escuchar lo que se hablaba y su presencia se hizo muy 
obvia. En ese momento Marlene ve mi cara y se percata del cabo, lo mira directa-
mente a los ojos con una furia que el cabo Rowan no le quedo más que fingir ir a 
otra mesa o buscar a otra persona.

—	 ¿Quién es él? Al.
—	 Un cabo del ejército que han puesto a monitorear mis pasos – dije más 
cómodo y con más aplomo.
—	 ¿Por qué es necesario seguirte hasta aquí?
—	 No lo sé, pero les debe ser sospechoso que me reúna con alguien de la 
prensa.
—	 Tal vez, por hoy te salvó la campana, Al. Me dio mala espina ese cabo, 
no lo vi con ojos de amigo, más bien de tú enemigo. En el ambiente de la 
prensa se comenta que existen algunos grupos rivales por el control del 
refugio entre el Consejo y el propio ejército.
—	 Yo he escuchado algo también, pero no he dado tanto crédito a los 
rumores. En general mi trabajo es de beneficio para el público y creo que eso 
me ayuda a estar bien con todos. Sin embargo, que alguien me siga no tiene 
sentido y menos contigo que te dedicas a la prensa social. En fin no sé, pero 
deberé de estar más alerta.
—	 Perdona querido, lo que sucede es que no nos hemos podido ver en 
condiciones más cómodas y necesito dejar un poco mi trabajo también.

En ese momento llega Herman, un poco alterado y con cierto nerviosismo.

—	 Al por allí anda un hombre preguntando por ti. Con qué frecuencia 
vienes, con quién, se lo comentó a una de las chicas, tú sabes.
—	 ¿Y qué le dijeron Herman?
—	 Prácticamente nada, pero Mar es muy conocida y te sugiero que si 
andas en un problema, salgan los dos por una salida especial. Les preparé 
una suplantación para que ustedes salgan u otra cosa si la desean.

Nos miramos Mar y Yo, pensamos que era mejor salir de allí y terminar la velada 
en otro lado. Así lo hicimos y gracias a Herman estábamos afuera en menos 
de 2 minutos. Decidimos ir a algún lugar más íntimo y pasar un par de horas 
juntos, tal vez no habría muchas posibilidades para estar solos, según lo que ya 
se tenía planeado.
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De todas formas quedé con Herman en hacer seguir al cabo, después me comenta-
rá a donde se reportaría o a dónde iría al salir del club.

Herman nos reservó un lugar en uno de los edificios cercanos al bar. Había sido 
un edificio de apartamentos y quedó abandonado por años. Hasta que el Consejo 
decidió proclamó que los edificios viejos, pero en buen estado, podrían ser reacon-
dicionados en tanto los copropietarios se pusieran de acuerdo y sometieran el pro-
yecto al departamento de urbanidad de la ciudad. Herman junto con algunos co-
propietarios más, habían decidido remozar el edificio, mitad para uso particular y la 
otra mitad como punto de las reuniones que usaba Herman en las suplantaciones.
Llegamos al cuarto, un poco más tranquilo y pensando en la belleza de Marlene, 
mientras ella estaba en el baño, me quedé pensando en unas frases de sus co-
mentarios: “… ser coronel de un ejército con poca popularidad o ascender en el 
mantenimiento de las cañerías de los inodoros…”. Nunca me había dado cuenta 
que ella considerara que mi trabajo era reptar y mantener inodoros. Sentí un es-
tremecimiento muy dentro de mi espíritu, no me gusto definitivamente. ¿Quién se 
enamoraba de alguien del cual no tienes buena opinión de su trabajo?

Pasé de teniente a capitán en un lapso de 3 años. El tiempo que me tomó llegar a 
mayor fue de apenas ¡6 meses! ¿Sería posible que esto despertara curiosidad en 
alguna persona?

Esto no se me hubiera ocurrido si no supiera que 5 grupos investigaban el exterior.
En el refugio no había problema con tener citas con mujeres hermosas, el problema 
es que no siempre sucedían en lo abierto. La mayoría de ellas tenían alguna rela-
ción “casi” formal con algún funcionario del gobierno. Eventualmente terminaban 
en matrimonio, la mayoría de la población masculina que no ascendía a puestos en 
el gobierno, tenía salarios modestos o pocas prerrogativas.

Marlene, como encargada de la prensa social, era muy conocida y desde luego 
tenía muchos pretendientes.

Cuando nos conocimos, tengo que aceptar me gano la apariencia física y no pensé 
más. Me enrolé con ella. Tal vez debí haber pensado que era un capitán con salario 
modesto y no muchas expectativas, si se me veía desde una perspectiva externa.
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Se me vino a la mente otro comentario de hoy “…serás el héroe de la ciudad y que 
gracias a ti la economía regresará al manejo de los particulares… “, esto nunca se 
me hubiera ocurrido a mí.

¿Qué estaba sucediendo? Me habré enfermado de “sospechosismo”. Intenté re-
cordar si en reuniones íntimas con Mar, ella había tratado de obtener información.

Recordé que en nuestra segunda cita, insistió mucho sobre cómo había obtenido 
mi promoción a capitán. Respondí que mi buen desempeño y la posibilidad de 
tomar un curso en algo secreto respecto a energías renovables. Cuando mencioné 
esto insistió aún más sobre cuál era el secreto. En los últimos seis meses nos ha-
bíamos visto apenas dos veces. Hoy era la primera después de mi ascenso a mayor.

Salió de baño con una bata pequeña, muy provocativa. Me hirvió la sangre y el 
estomago se apretó. Ella era una belleza con esa bata y dejaba ver una diminuta 
braga que hacía juego con la bata y el sostén.

Nos abrazamos en un apasionado beso, dejando un olor en mis sentidos de un 
perfume seco pero excitante. Recorrí con mis manos sus delicadas caderas y sentí 
aumentar la respiración de ambos. No pasó mucho tiempo para que quedáramos 
desnudos y haciendo el amor en un frenesí sin igual.

Me sentí aliviado de las tensiones del trabajo, parecían tan lejanas. Marlene se aco-
modó para soñar un momento, tal vez. La dejé en la cama y me levanté a observar, 
desde la ventana, a la calle oscura con poca iluminación. Se veían los postes de 
luz de diodos de un material similar al plástico, por lo que resultaban multicolores 
opacos, pero la luz blanca iluminaba las aceras y daba una impresión de tener un 
cielo nocturno iluminado por pequeños puntos en el cielo. Eran los efectos de las 
vetas de la cueva que reflejaban al de la luz de la calle.

Me volví al cuarto, sentado en una silla giratoria modelo XSW123. Todo en el re-
fugio era reciclado. Sin embargo, los arquitectos del cuarto habían hecho un buen 
trabajo. Se podía ver la cama con diversos materiales, pero haciendo juego en sus 
colores originales. Ya marchitos, pero con muy buen gusto telas y cubiertas. En 
general no se pintaban los muebles, por estar confinados, lo que se hacía era pulir 
y manchar para dar otros colores o combinaciones.
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Tomé las bragas de Marlene en mis manos. La tela era suave y muy delicada, definiti-
vamente no eran baratas o no se conseguían telas de este estilo, de eso no tenía duda.

Marlene debía de ganar un buen sueldo y sabía vestirse muy bien.

En ese momento se despierta Marlene.

—	 ¿Qué haces querido, despierto y viendo la ciudad?
—	 Sí, la verdad no la había apreciado como hoy.
—	 Me vas a decir cuál es tú secreto o ¿me tendrás en ascuas hasta que 
quieras?
—	 ¿Qué quieres decir? ¿Cuál secreto?
—	 Vamos…. Querido… el que te traes y hasta te andan siguiendo.
—	 Ahhhh eso, no tengo la menor idea.
—	 Debes andar en algo importante, ¿por qué no le quieres decir a tu 
corazoncito?
—	 No, tienes que hacer más para sacarme el secreto que buscas….
—	 Hay Al, cuando te pones necio ni quién te aguante.

La tomé entre mis brazos y no quiso mantenerse quieta, jugamos unos momentos 
más. Pero ella deseaba saber que secreto me traía entre manos.

Finalmente se resignó y supongo lo dejó para otra ocasión.

Al día siguiente el buen amigo de Herman me envió un email, donde comentaba el 
resultado del camino que el cabo Rowan siguió al salir del club. En realidad venía 
acompañado por tres efectivos del ejército (o al menos así lo tomé), una vez afuera 
se reunieron y hablaron por celular (supongo que con Ann). Esto me hizo pensar en 
que plan tendría para mí la Mayor Ann, no podían ser buenas intenciones si tenía 
a 4 individuos tras de mí. Pero, ¿qué les hizo tomar una medida tan demostrativa, 
que hasta Herman notó y me hizo una suplantación tan rápida? Herman era un 
buen amigo, pero también tenía una muy buena habilidad para detectar problemas 
y evaluar rápidamente una situación de conflicto. Sería útil su habilidad, si las co-
sas se ponían “ojo de hormiga”, como decía el abuelo.

Me quedé pensando largo rato en las implicaciones de una acción tan directa 
y abierta de Ann, ¿sería que indagaron alguna actividad nuestra y descubrieron 



LA SALIDA

¡Después de la catástrofe de Yellowstone!74

LA SALIDA

que incursionaríamos el exterior sin autorización del Consejo, o al menos por una 
vía no autorizada? De una cosa estaba muy seguro, nuestros movimientos debían 
ser cuidadosamente calculados. No era posible que supieran nuestros objetivos, 
¿quién sabría además de Susan, Thomas y el coronel alguna parte del plan? No 
sería que …., Mary la secretaria del Coronel, no sabía lo suficiente pero cualquier 
dato que se filtrará podría bastar para una acción similar.

Marqué el celular de Herman:
—	 Herman, disculpa la hora, para ti debe ser un poco temprano.
—	 Uhmm…. ¿Al?, ¿qué sucede?, no me digas que siguen con los tipos 
estos….
—	 No Herman, pero como ya me di cuenta de que eres bueno para saber 
cosas de las personas de la cuidad, me pregunto si no sabrás acerca de una 
chica llamada Mary Gauss. Trabaja con nosotros en la oficina del ejército.
—	 Mary Gauss ….. déjame pensar …., ¡ya lo tengo! Es una buena chica, 
inocente tal vez más de lo necesario. Tiene un amigo muy frecuente Gustav 
Duncan, un tipo del ejército según creo. Despreciable y muy ventajoso con 
la pobre de Mary. Incluso se dice le saca dinero por cualquier cosa y se la 
parrandea de lo lindo en el club, con algunas de las chicas de paga.
—	 ¿Cómo conoces a los dos? Herman.
—	 Mary es una chica que alguna vez me gustó. Pero cuando la vi con 
Gustav me dije, que no deberá de ser muy hábil, si es capaz de caer con 
patanes como él. Además hay otras chicas que me gustan también, tú debes 
saber que en el ambiente del club tengo buenas oportunidades. El tipo este 
Gustav, a una asistente del club le dio problemas un día que se le pasaron 
las copas, y no quería pagar los tragos, ni la suplantación que había pedido. 
Que nunca le he visto el caso que gente tan poco cultivada como él, se dé el 
lujo de algo que ni entiende.
—	 Gracias Herman, como siempre eres una buena ayuda con la gente de 
la cuidad. Me preguntó en qué categoría caigo yo, je, je.
—	 Al, tú sabes que eres un buen amigo, con todos tus defectos de respon-
sable y maldito sabelotodo. Sin embargo, me parece que después de que sa-
lieron los tipos que te seguían llegaron otros 2 haciendo preguntas similares 
sobre ti. A estos dos no los pude ubicar con claridad, pero me parecieron del 
tipo de los guardianes del Consejero Nesmith. Hicieron menos preguntas, 
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estúpidas como era de esperarse, pero de cualquier forma con ellos más vale 
no confiarse para nada, tú entiendes.
—	 Así es Herman, has sido extremadamente útil como siempre. Estaré en 
algunos asuntos muy ocupado, te veo en un par de días, hasta luego.

Era evidente que alguien había filtrado algo de información, ¿qué pudo ser? y ¿qué 
entendió el personal de Ann?, además los otros tipos  sugerían que el Consejero 
Nesmith y Ann estaban vinculados de algún modo.

Un poco más tarde hablé con el coronel Conrad, le comenté los últimos sucesos y 
le sugerí hablar con Mary. Estuvo de acuerdo en todo y nos citamos de urgencia en 
la casa de “savage” por la tarde.

Ya por la tarde me reuní con Susan y Thomas en el lugar fijado, revisamos nues-
tras provisiones, métodos de reingreso, las armas y las municiones. Todo parecía 
completo y listo. Les comenté que solo esperaríamos hasta las 0300 para salir y 
posiblemente se reuniera con nosotros el coronel Conrad.

Un par de horas más tarde llegó el coronel.

—	 Saludos muchachos, ¿qué tal listos para todo?
—	 Todo en orden señor. — contestamos al unísono.
—	 Bien me agrada, no necesito recordarles que estaré muy pendiente de 
la radio para escuchar sus progresos. La verdad ningún equipo ha hecho este 
avance de mantener la comunicación cuando hacen incursiones. Esto ha sido 
motivo de mucho debate y la Mayor Ann siempre ha salido ganando con su 
argumento de que un radio aficionado pudiera estar escuchando. Pero Al, la 
idea de ser alambrada la conexión hasta los 200 metros fuera de la exclusa, es 
una idea que todos no consideraron. Y sabes principalmente se debe a que las 
salidas son nocturnas. No hay una percepción definida y clara del ambiente.
—	 Al, una de las razones de venir es desearles que todo esté de acuerdo 
a sus previsiones. Y otra es lo que comentaste a cerca mi secretaria Mary. 
Tenías razón un tipo llamado Gustav, no sé qué, le sacó información sobre 
ti. Ella me comentó que les había oído hablar sobre un nuevo proyecto muy 
importante de nombre “safe”. Y que tal vez no era idéntico a lo que decía 
el informe, agregó que mencionó tu nombre como el encargado de este 
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proyecto. Mary me comentó que en cuanto oyó tu nombre aumentó la curio-
sidad y casi la obligó a decir de que se trataba. Pero ella no sabe gran cosa, 
así que terminaron por separarse con cierto disgusto, pero se dio cuenta que 
desde entonces alguien la está siguiendo diariamente.
—	 Coronel, me enteré que Gustav Duncan es miembro del grupo asigna-
do a espiarme del cabo Rowan Ladd. Que a su vez maneja Ann. La Mayor, 
supongo, me ha hecho seguir y desea a toda costa probar mi interés en este 
proyecto. Si llegó a evadir claramente a mis seguidores y presentar resis-
tencia será una prueba de que no estamos en un proyecto sencillo, como se 
ha manejado. Me parece coronel que deberé de dejarme atrapar al regreso 
de nuestra misión, para que no vean que me escondo demasiado. ¿Está de 
acuerdo, Coronel?
—	 De acuerdo, pero considero que debemos de reforzar tu seguridad dentro 
del refugio. Te asignaré, a tú regreso a 4 efectivos de mi confianza para que estén 
todo el tiempo siguiendo tus pasos y sean tú respaldo en caso necesario, ¿ok?
—	 De acuerdo coronel.

Nos despedimos los tres del coronel y pasamos en resto del tiempo haciendo bro-
mas y chistes.

Faltaban un par de horas para las 0300 horas, por lo que les ordené tener un pe-
queño descanso. Mientras tanto yo no podía quitarme de la cabeza la idea de qué 
motivo podría tener Ann para exhibirse como lo hizo el cabo Ladd en el bar. Si tanto 
Ann como el Consejero Nesmith trabajan juntos había, desde mi punto de vista tres 
escenarios: uno que ambos trabajan juntos por el control y ocupación del exterior 
en una forma muy ventajosa para el Consejero. Ann desde luego no quedaría sin 
una parte buena de este botín, cualquiera que fuera el reparto. Otro era la posibi-
lidad de que varios consejeros estuvieran ya con el control de la exploración, limi-
tando recursos, autorizando incursiones secretas, manipulando información. En fin 
todo lo que se pudiera hacer para apretar el collar a todo aquel que interfiriera con 
sus planes de control total. Un escenario factible, aunque un poco débil, era que 
la Mayor Ann estuviera bajo las órdenes del Consejero por la vía de algún general 
favorable a Nesmith, Ann como buen oficial simplemente obedecía órdenes y no 
había tenido toda la información para clasificar a Nesmith y sus intensiones. Por lo 
que Ann simplemente hacía el trabajo que le pedían, sin cuestionar, manejando el 
logro de objetivos como cualquier proyecto del ejército.
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Con respecto al cabo Ladd, una posibilidad sería simplemente que el cabo en su 
afán de cumplir, metió la pata por sí solo. Esto dejaba sin respuesta a los otros 2 
tipos que me buscaban. Regresando, me dejaría capturar por la gente de Ann.
Por fin llegó la hora esperada, les pedí a todos estar listos. Corroboramos la comu-
nicación entre nuestros equipos, revisamos una vez más las armas y nos dispusi-
mos a dirigirnos a la exclusa.

Cuando llegamos a la exclusa vimos el túnel que ya habíamos pasado en la colo-
cación del equipo alambrado para trasmitir, dejamos algunos sensores para que 
informaran a George, de su integridad (por seguridad, en caso de que alguien nos 
estuviera siguiendo). Recorrimos el túnel con un poco de más precaución que las 
veces anteriores. Al llegar al último equipo que colocamos, conecté un alambre 
a este y al equipo móvil que dejaríamos en el exterior, solo que opté por usar un 
cable de 1000 metros en lugar del que teníamos planeado de 200.

Continuamos ascendiendo la pendiente y nos topamos con una sala de unos 1000 
metros cuadrados, parecía una sección para que saliera equipo pesado. Incluso se 
podía percibir una rampa en espiral alrededor de toda la sala, capaz de soportar 
grandes pesos. Estaba llena de hierba, en algunas partes se veían raíces de plantas 
que provenían de la parte superior.

Alumbré y pudimos observar que el siguiente nivel se había derrumbado de la 
parte superior, cercana a la salida, por unos 20 metros!

Si deseábamos que esta rampa sirviera para el propósito que estaba construida, 
deberíamos de realizar algunos trabajos con equipo pesado. Por ahora realizaría-
mos algunas tareas de desbrozar, para dejar un camino para nosotros.

Trabajamos un poco a obscuras, durante una hora, al cabo de esto llegamos a 
la superficie. Ya habíamos notado olores indescriptibles para nosotros, una ligera 
brisa fresca y húmeda que se percibía en la cara como si estuviéramos en un túnel 
de cultivo con fuertes olores de hongos y humedad. Cuando llegamos los tres a la 
superficie eran las 0530 horas, la claridad de la luz era muy abundante y podíamos 
ver a una buena distancia de la salida (compuerta Este 1), la bautizamos como 
“rampa de despegue”. Mi primera impresión me dejó sin aliento, el cielo o la 
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bóveda era de una enorme combinación de colores. Cerca del punto cardinal Este, 
era un tono casi rojo, mientras que en el Oeste era un oscuro aterciopelado entre 
azul y negro. Se veía algunos trazos blancos, naranjas, amarillos, azul intenso, la 
gama de colores me dejó sin aliento. Me quedé unos minutos contemplando el 
cielo, y me di cuenta que ¡cambiaba cada minuto!

La sargento Susan tenía una expresión de éxtasis, Thomas no hablaba pero voltea-
ba la cabeza de un lado a otro, parecía que se le iba a destornillar. 

—	 Sargentos, creo que es conveniente que nos movamos con precaución 
hacia el sitio que he elegido, en lo alto del cerro que ven frente a nosotros.
—	 A sus órdenes Mayor.

Iniciamos nuestro recorrido junto con la recolección de algunas plantas que vimos 
interesantes en el camino hacia el cerro. En el programa de World Wind estimé la 
posición en 2 kilómetros, pero incluían el ascenso de aproximadamente 500 metros. 
Al principio nos pareció que todo iba bien, hasta que llegamos a la zona de árboles 
(pinos), el ascenso se hizo más empinado y tuvimos que hacer varias paradas, para 
descansar y tomar aire. Se podía percibir un intenso olor, además de una extraña pi-
cazón en la nariz. Supongo que producto de la esporas de los árboles circundantes.

Me percaté que en los últimos momentos de descanso Thomas se rascaba la nariz 
frecuentemente, y empezó a fluir líquido de la nariz. Le indiqué que se pusiera un 
tapabocas que yo usaba en los túneles de mantenimiento de lugares de cultivo 
de ciertos hongos. Producían un efecto similar, debíamos intentar no inhalar las 
esporas de estos hongos y así no teníamos problemas. Yo esperaba que este fuera 
el caso, de no ser así se estropearía nuestra primera salida.

Continuamos nuestro ascenso y Thomas se compuso visiblemente, aunque se veía 
un poco a disgusto, por ser quién no toleró todas las inclemencias y veía a Susan 
que seguía fascinada con el medio ambiente.

Al llega a la cima vimos menos de estos árboles, la sensación y el olor fuerte de 
entre ellos disminuyó. A cambio el viento soplaba con más calma y se notaba un 
incremento muy claro de la temperatura. Así como de la luz del sol, que ya se ma-
nifestaba con toda su imagen completa en la primera porción del cielo al Este. Les 
pedí que usaran los lentes oscuros, resultó otra experiencia sin igual, funcionaban 
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de maravilla redujeron los destellos y nos permitieron ver sin tener que entrecerrar 
los ojos, ni taparnos con algo la frente.

Vi el termómetro, marcaba 16°C. La luz del sol no quemaba nuestra piel en ese 
momento. Decidí buscar la sombra de un árbol, un poco aislado del los demás en 
la cima, que nos permitiera mantenernos en la sombra durante la mayor parte del 
día. Encontramos uno con un follaje lo suficiente grande para establecer dos tiendas 
de campaña. Cuando hacíamos los preparativos, la sargento Susan gritó al ver un 
animal de un tamaño chico (aproximadamente 30 o 40 cms) con una enorme cola 
rojiza que subió hasta entrar en un orificio del propio árbol. Se veían unas formas 
parecidas a pelotas compuestas de madera en una parte y una lisa en el otro extre-
mo. El animal llevaba un par de estas, una en el hocico y otra en las patas delanteras.

Los sargentos me preguntaron si sabía que era, comenté que no. Pero ya vería la 
forma de identificar al animal, le tomé una fotografía con el celular.

Pasamos un tiempo para desayunar y tomar fotos de todo cuanto se nos antojaba. 
Yo había traído dos recuerdos del abuelo, unos binoculares para observar de día y 
otros nocturnos. En la descripción de los equipos decía una leyenda “lifewarranty”, 
garantizados de por vida. Esperaba que los de día funcionaran, los nocturnos los 
había probado un centenar de veces en los túneles del refugio.

Tomé los binoculares y dirigí mi vista hacia la zona del Oeste, del otro lado de la 
montaña donde nos encontrábamos, hacia fuera de la zona del refugio. Era la zona 
que había avistado las manadas de animales.

Le indique una distancia de aproximación de 2000 metros, los binoculares auto-
máticamente enfocaron esta distancia. Vi un arroyo, árboles de muchas formas 
variadas, una pequeña caída de agua a una distancia mayor. En ese momento vi 
¡varios alces que se acercaron a tomar agua!

El tamaño de las astas era enorme, algunos sin ellas. Sus movimientos lo hacían 
con gran paciencia y majestuosidad. Sin pendiente de ningún peligro. Un poco 
más retirado se veía otro grupo de alces mucho mayor en su número. Les pasé los 
binoculares a los sargentos y les hice notar la posición para que los observaran.
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La temperatura ascendió rápidamente en las siguientes horas, el termómetro 
indicó 23°C, eran las 1230 horas y la luz era prácticamente cegadora. Bajo la 
sombra de un árbol del lado que daba al refugio, encomendé a la Sargento Susan 
que observará y grabará cualquier movimiento en la zona de la salida del resto 
de los grupos.

Yo me dediqué a observar nuevamente a la zona de los alces, después de un par de 
horas vi mi primer oso. Parecía una terna de una osa y dos oseznos. El tamaño de 
la osa, era muy impresionante a juzgar por el tamaño de los árboles circundantes. 
Ocasionalmente se levantaba en 2 patas para raspar el árbol y casi lo abrazaba 
por completo. Si el árbol donde nos encontrábamos era de dimensiones similares, 
la osa debía de ser ¡imponente! Tal vez de unos 2.5 metros y 400 kg de peso. Su 
comportamiento con los alces no era agresivo, por el contrario parecían ignorarse 
ambos grupos por completo.

Vimos una multitud de aves volar por la zona. Desde pequeñas aves, hasta lo que 
parecían águilas de una envergadura de un metro y medio. Comimos alrededor de 
las 1600 horas para dejar tiempo a lo que sabíamos, por reportes de otros grupos, 
sería el atardecer. Gracias a la ropa que llevamos y estar bajo la sombra del árbol, 
no sentimos las quemaduras que informaron los grupos en sus salidas. Pero si su-
damos copiosamente. Era evidente que debíamos hacer un plan de aumentar las 
estancias en número y tiempo de forma gradual, para ir adaptándonos al medio 
ambiente. No podíamos mantener solo la tarde y la noche para nuestro asenta-
miento fuera del refugio.

El sargento Thomas se acercó:

—	 Mayor, con su permiso deseo platicar algo con usted.
—	 Adelante Sargento, con toda confianza.
—	 ¿Qué cree usted me sucede con el ambiente? Porque al darme el tapa-
bocas parecía conocer más cosas de los que en otras excursiones he visto. 
Lo he observado todo el día y me doy cuenta de que usted tiene mayor 
conocimiento del exterior, aún sin estar realmente antes aquí. Supo, antes 
que nadie, que había animales que ninguno en el refugio conocemos. No 
me explico cómo es que sabe todo esto, pero veo los motivos por los que el 
coronel Conrad lo seleccionó.
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—	 Gracias Thomas. Primero contesto a tú pregunta, mi abuelo era un buen 
cuentista y relataba sus historias con mucha alegría y exceso de detalles. 
Pero ahora doy gracias a sus pormenores, me han ayudado a entender a que 
nos enfrentamos. Alguna vez me comentó que él se había puesto enfermo 
una temporada por el polen y el viento, era alérgico a no sé qué. Pero gracias 
a un medicamento y a que odiaba los tapabocas, recordé que lo uso en esa 
temporada. Cuando decidimos salir recordé estos comentarios y al ver que 
por alguna razón te rascabas la nariz, se me ocurrió lo del tapabocas.
—	 ¿Pero no está 100% seguro de que sea eso que dijo .. polen?
—	 No, evidentemente. Es una corazonada, puede ser otra cosa debemos de 
mantenerte en observación, si se presenta fiebre o algún síntoma, ¿de acuerdo?
—	 Ok, Mayor. En este momento me siento muy bien, solo la incomodidad 
de traer esto, es bastante molesto y con el calor se ha puesto más inso-
portable. Pero bueno la experiencia de hoy no ha tenido comparación con 
ninguna de mis salidas con los otros grupos.
—	 ¿Porqué? Thomas.
—	 La salida por la rampa, fue una experiencia ver como la naturaleza se 
abre paso, incluso a través del metal. El amanecer es toda una sensación 
múltiple. No puede ser que nos queramos mantener dentro del refugio con 
la enorme variedad de color y luz que existe aquí afuera. Cuando hice mi pri-
mera salida, me emocioné de la sensación de inmensidad del cielo, pero eso 
no es comparable al color y la enorme extensión que la vista permite por la 
mañana. Quedé extasiado y cada minuto del día de hoy ha sido sorprenden-
te. Ver la vida de los alces, verlos moverse, el agua, lo árboles, la maleza, el 
terreno. El calor y el sol que cuando salimos de la sombra se siente como un 
ardor, aún con las ropas puestas, en las manos se siente un poco más intenso. 
Pero todo ello es fascinante y será necesario poder trasmitir todas estas ideas 
a la población.
—	 Sargento, presiento que el coronel Conrad nos comentará que desea 
hacer con toda esta información. No sabemos a ciencia cierta cuáles son las 
intensiones de los otros grupos, o incluso del mismo Consejo. Recuerde que 
usted mismo no era consciente de la grandeza del planeta, hasta hoy que 
salió bajo otros parámetros se dio cuenta. Tomando eso como una muestra, 
habrá que establecer un plan de salidas en grupos para que cada quién vea 
por sí mismo las cosas y prever las reacciones alérgicas.
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—	 Tiene razón Mayor, cuente conmigo simplemente. Me ha agradado no 
solo la forma de manejar la exploración, sino la forma de incluirnos y expli-
car antes de ordenar.

Empezó el atardecer, inició un pequeño descenso de temperatura y soplaba un 
viento de cuando en cuando. Como sí alguien lo hubiera ordenado nos movimos al 
puesto que Susan tenía de observación hacia el refugio y que daba hacia el Este.
Pudimos ver como se iniciaba el movimiento en la abertura del refugio, algunos 
soldados 2 ó 3, salían para hacer observaciones del atardecer. Era la zona 2, la 
asignada a la Mayor Ann. Tomaron fotos, hicieron mediciones, todo ello desde la 
sombra de la propia abertura. Si bien era una buena medida, la lectura de sus tem-
peraturas e índices de luz no serían nunca tan exactas. Deberían realizar medidas 
en muchos lugares alrededor del refugio.

Mientras el atardecer nos brindó otra enorme muestra de gama de colores, luces 
y destellos. Perdimos un poco la cuenta del proceso de salida de nuestros compa-
ñeros abajo a lo lejos. Miré con los binoculares, todos se concentraban en sacar 
material y construir las barracas en la zona 2. Miré la zona asignada al grupo que 
manejaba el general Roberts, la zona 4. Está era manejada por un teniente, Jordan. 
No conocía al teniente, tendría que abrir un archivo con su nombre, podría resultar 
útil algún día. Al general lo conocía de oídas. Se decía que era paciente y muy cal-
culador, buen estratega. La organización para el control de la epidemia del ‘165, se 
le adjudicó a él. Por lo tanto el buen manejo de la contención también. Por ello le 
dieron la promoción de coronel a general de división.

Le pregunté a Susan si conocía a Jordan, me dijo que sí, le pedí que lo localizará 
en la zona 4. Así lo hizo y me mostró a una persona alta, atlética, muy seria, con 
aspecto duro y al parecer muy profesional. El trabajo del personal de Delta/4 se 
dedicaba a las mediciones también, pero como su salida del refugio ocurría dentro 
de la zona 2 y posteriormente se dirigían a su zona mediante un acceso hecho por 
la gente de Ann, los cateaban como si trajera algo prohibido. Los 5 miembros se 
sometieron al cateo sin problemas. Una vez que atravesaban el umbral se dirigían 
a una parte de su entorno que me pereció una exclusa. Activaron lo que parecía 
una polea, y extrajeron de una canasta equipo, armas, alimentos. ¡Por eso no les 
importó el cateo! Tenía una exclusa controlada por ellos. Esto implicaba varias 
cosas, una no eran solo los 5 miembros quienes estaban al corriente de salir al 
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exterior, sino que tenían personal dentro con el conocimiento necesario. Pero mi 
sorpresa fue en aumentó cuando la 2ª activación de la polea trajo consigo ¡2 
efectivos más!

Observé el ascenso de 6 individuos en total, por lo que la zona 4 tenía 11 efecti-
vos afuera. ¿Qué trabajo se asignaría a todo este personal? Las zonas no estaban 
acomodadas en orden numérico, por lo que la zona 4 separaba a la 5 y la 2. Un 
problema de la zona 4, era la dificultad de observar lo que los demás hacían, por 
tener una ligera inclinación hacia abajo, en dirección Sur-Sur-Oeste. Así que este 
grupo se subdividió en 3 grupos de 3, 3 y 5 personas para explorar el terreno. El 
teniente tomó la delantera por la región central de su zona.

Me pareció que deberíamos unir esfuerzos con este grupo, para que les resulta-
ra más útil su exploración y nosotros siempre tendríamos la ventaja de analizar 
primero nuestra propia zona. Además un ángulo de 72° maneja un área pequeña 
cerca del refugio, pero a 20 kilómetros es un área enorme. El área de medio kiló-
metro corresponde a 0.78 km2, mientras que en 20 kilómetros tendríamos 1256.6 
km2. Un problema de este grupo debería ser la falta de tiempo para realizar una 
exploración exitosa, dado que la mayor parte del tiempo era a obscuras.

Prácticamente eran las 2100 horas, comentamos entre nosotros algunos aspectos 
de las observaciones hechas a las actividades de cada grupo.

En ese momento oímos un ruido no muy lejos de nuestro puesto, hubo un silencio 
muy largo. La luz de nuestra pequeña fogata solo se vería de lado contrario de la 
ladera del cerro. No había posibilidad que alguien del refugio la divisara desde la 
cercanía o las inmediaciones de la boca del refugio. Aguardamos y unos minutos 
después vimos un enorme lobo pardo, de una alzada de ¡casi un metro! Nos miró, 
hizo un intento de huir, no le resultamos familiares. Cuando esto sucede, los lobos 
no atacan si no son las presas que buscan, en caso de que estuviera cazando para 
comer. Al parecer estaba lejos de su manada, ya que no había visto en todo el día 
actividad cerca de nuestra ladera.

Hice un movimiento firme con la mano izquierda para ahuyentarlo, mientras que 
con la derecha tenía una pistola calibre 45 lista para disparar.
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El lobo corrió en dirección de ladera abajo, casi hacia atrás de donde venía. Al alejarse 
lo vi que cojeaba visiblemente. Tenía una pata quebrada, la sangre estaba obscura y 
seca, por lo que asumí que no podría sobrevivir mucho tiempo y buscaba alejarse de 
su manada para buscar refugio y aislarse. Lobos de este tamaño podría alimentarse 
fácilmente de animales pequeños que estuvieran refugiados en árboles o matorrales.

Todos quedamos congelados, la visión de tan formidable animal nos dejó impre-
sionados. Las simulaciones que habíamos realizado en el refugio no tenían nada 
que ver con la experiencia actual. Yo sudaba y sentía el palpitar de mis pulsaciones 
a un nivel de aceleración que nunca había sentido. Miré a los sargentos y me mi-
raron como preguntando si sabríamos en que nos metimos. Enfundé la pistola me 
erguí con cierta serenidad, falsa desde luego, miré hacia el refugio y nada parecía 
haberse alterado.

La sargento Susan me preguntó:

—	 Mayor, ¿qué fue eso? tenía un aspecto feroz, alcance a ver unos dien-
tes muy puntiagudos. El tamaño me dejó helada por unos instantes, no es-
tuve segura de qué hacer.
—	 Sargento, le confieso que me quedé impresionado hasta la médula. 
Lobos como este debe haber un número grande, pero tienen sus presas y 
saben que viajan cerca de ellas en sus migraciones, cerca del valle. Tampoco 
nos esperaba, pero debemos de adaptarnos a este nuevo medio, salvaje 
para nuestros estándares; pero el fin al cabo es nuestra tierra. Recordemos 
lo aprendido en las simulaciones y tengamos presente nuestra seguridad, 
antes que todo. Ojalá no nos detecten en el refugio, pero si la seguridad está 
de por medio no vacilar y usar las armas que hemos traído.
—	 Mayor, (dijo Thomas) me parece que será necesario armas de mayor 
calibre sí hay más grandes y mayor cantidad de municiones. Tal vez sea vital 
salir en grupos  mayores.
—	 Tienes razón Thomas, pero la zona que elegí lo hice con base en la in-
formación de meses de observación. No perece que los lobos frecuente esta 
cima, existe la posibilidad de un rezagado de la manada, como el que vimos. 
Este lobo tiene una pata herida y es seguro que no corre con la manada. 
Se está alejando de ellos, porque lo han desterrado por quedar inválido. El 
mundo salvaje es así.
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—	 Con respeto Mayor, ¿cómo lo sabe?
—	 He leído extensamente, no solo tomé en cuenta los datos para realizar 
una excursión al aire libre, leí sobre la vida de lobos, osos, caribúes.
—	 Dejemos este asunto, por ahora, en una experiencia y tengamos mucho 
cuidado. Recuerden que tenemos horas y hasta el momento no aparecen 
lobos, es seguro que se asuntó tanto como nosotros.

Nos dispusimos a descansar, no sin antes establecer los turnos de vigilancia, me 
ofrecí al primer turno, Thomas sería el segundo y el final Susan.

Nuestra actividad la iniciamos a las 0300 horas. Susan se veía preocupada.

—	 Sargento ¿qué le preocupa?
—	 Mayor, desde que oscureció he estado escuchando una enorme canti-
dad de sonidos en el valle que se encuentra debajo nuestro, hacia el Oeste. 
Escuché muy a lo lejos como gritos prolongados.
—	 Susan, lo que escuchó eran los aullidos de los lobos. Tal vez llamando 
a su manada o simplemente para buscar pareja para aparearse.
—	 Mi padre le gustaba una película sobre lobos. Que me pasaba o él la 
veía cuando podía, acerca de un hombre que es dejado en medio de una re-
gión del norte del planeta. Solo y con una enorme cantidad de equipo, víve-
res. Todo con el fin de estudiar a los lobos. La película es una excelente clase 
de cómo son los lobos, el comportamiento de las manadas y las parejas. En 
ella oí muchas veces los aullidos de los lobos. Incluso en la película el prota-
gonista se pone a aullar con ellos.
—	 Ya veo, Mayor. Perdone mi impertinencia al decir que no había salido.
—	 No hay problema Susan, es necesario aclarar que me gusta que se 
expresen con libertad. La vida como la conocemos, …. ya no es posible y de-
bemos de aprender juntos lo más que podamos. La confianza y la obtención 
de información será vital a partir de ahora.
—	 Por ahora necesito observar que hacen los equipos al regreso al refugio.

Nos dispusimos a observar a los equipos en su actividad al reingreso al refugio.

Al terminar el proceso de reingreso nos dispusimos a observar el amanecer. ¡Qué 
espectáculo! Era increíble. Decidí que sería una buena hora para realizar algunas 
observaciones del medio ambiente y sus derredores. Por lo que nos dividimos un 
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poco el terreno hacia izquierda, derecha y centro. Quedamos de reunirnos en 1 hora 
máximo. Manteniendo contacto por radio. De todas las actividades del día anterior 
habíamos estado enviando informes a George para que los hiciera llegar al coronel.
Una hora más tarde nos juntamos a desayunar y comentar todos los acontecimien-
tos del día, así como nuestra pequeña exploración última.

—	 Mayor, necesito que comentemos algunas cosas, ¿no sé si Ud. tiene un 
orden que dar a nuestras experiencias? — comentó Susan.
—	 No Sargento, diga lo que sea en el orden que sea, posteriormente lo 
acomodamos ya sea por importancia o por tiempo.
—	 Bien, cuando me tocó mi turno de vigilancia, usted me dejó sus bino-
culares para la oscuridad. Estos tienen buenas funciones, la visión nocturna, 
la visión infrarroja. Tiene además un micrófono direccional.
—	 Qué bueno que le saque provecho al micrófono, yo en lo general no lo 
uso en túneles y corredores, amplifica muy bien pero todo junto es igual a 
estar en una multitud.
—	 Así es Mayor, solo que los túneles ya dirigen el sonido en una sola 
dirección, los rebotes de la señal hacen que el túnel o corredor los canalice 
ya de facto. Pero en cielo abierto recibe bastante bien, para la distancia tan 
grande, uno dirige o ubica la dirección en que se apunta y la vista del indi-
cador aparece en la pantalla. 
—	 Cuando dirigí los binoculares con la función infrarroja, observé lo que 
me pareció ¡entre 30 a 40 personas!, fuera del refugio en las barracas. En 
las áreas abiertas para trabajo. Dos áreas libres de personal o equipo que vi 
durante el día. Una dentro de la espesura del bosque y otra en un área entre 
dos arboledas. Vi salir a un par de efectivos llevando a una persona en cami-
lla. Luego ingreso otro par con un hombre esposado, con la visión nocturna 
vi una de las barracas que tiene un techo pegado hacia un costado. Bajo el 
techo hay una mesa, dos sillas, una cama, un baño al aire libre y un bote-
llón de agua. La persona quedó encadenada bajo ese techo, y su cadena le 
permite moverse a lo largo del área. Alcanza a abrir la puerta de la barraca, 
pero no a introducirse a la cabaña.
—	 Susan, ¿está segura de que eran esposas? ¿Para qué desearía Ann te-
ner prisioneros en el exterior? ¿Experimentos con seres humanos?
—	 No lo sé Mayor, creo que el día de hoy será interesante vigilar durante 
el día esta zona.
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—	 Tiene razón Sargento. Debemos de observar las áreas que no se detec-
tan durante el día. ¿Escuchó algo de lo que decían?
—	 No con mucha claridad, pero el prisionero gritaba por ayuda definitiva-
mente. Cuando nosotros salimos no escuchamos nada.
—	 ¿Registró la hora sargento? ¿Filmó o tomó fotos? Los binoculares tie-
nen estas funciones.
—	 Tomé fotos, las imágenes no son tan claras, la distancia es grande o me 
falta más conocimiento para operar estos binoculares. La hora fue aproxi-
madamente a las 0300.
—	 Recuerde que las horas de trabajo con todos los grupos es de 2100 a 
las 0100, por lo que el resto del tiempo es para el control del acceso al refu-
gio. Es evidente que gama/2 tienen otra entrada al silo.
—	 Así lo creo Mayor, al principio de mi guardia cuando empecé a manejar 
el equipo, lo dirigí a los árboles para identificar las formas. Me sorprendió 
ver ¡barracas entre los árboles! Con el infrarrojo conté a más de 15 perso-
nas en estas. Al moverse al punto más cercano a la entrada de la ciudad, 
desaparecían. Minutos más tarde me percaté de que algunas de las formas 
de las barracas cerca del refugio aumentaban su número. No me costó más 
de media hora darme cuenta que pasaban de un punto a otro ¡bajo tierra!
—	 ¿Segura Susan? Lo que implica puede ser que bajo el suelo hay no solo 
un acceso al exterior, sino todo un centro de operaciones conectado a ambos 
lados. Esto refuerza la idea de que sea medio centenar de personas o más.
—	 En una de los avistamientos me pareció que llevaban un equipo de 
transporte. Como un vagón de dos plazas. Entró en la barraca 21, la más 
próxima al refugio y salió en la más alejada la 27.
—	 Bueno, podría ser que sea eso. Pero, ¿no podría ser que tuvieran 2 
equipos? Si es un centro de operaciones pueden tener más equipo en el 
subsuelo.
—	 Es verdad, aunque según sé no existen muchos de estos equipos de 
dos plazas. El Consejo prohibió su uso debido al exceso de gasto de energía, 
y no hay muchos lugares que los vagones del tren local no puedan acceder.
—	 Ok Susan, lo que importa es estar alertas. Es posible que hoy veamos 
algún experimento raro o podamos determinar la finalidad de las barracas 
extra. Un asunto importante será conocer que tanto sabe Ann, hasta donde 
maneja la operación y si no hay más de 2 jefes en esto. Al parece las ba-
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rracas dentro del bosque tiene la función de mantener a más de uno de los 
efectivos durante el día.
—	 Thomas, ¿qué nos puedes comentar?
—	 Mayor, yo revisé el lado contrario con el uso de los binoculares de vi-
sión nocturna. Hay mucho movimiento por este lado en las noches, no solo 
los sonidos a lo lejos, sino hay otros animales distintos de los alces y los 
lobos. Más perecidos a gatos, estos los conozco de fotografías de mi madre, 
siempre le gustaron y los adoraba, aunque fuera en fotografías. Algunos 
intentaron atacar a algunos alces solitarios y no lograron nada. Cuando 
cambié de puesto de observación, miré hacia el refugio las luces se notaban 
claramente contra el fondo aterciopelado del cielo. Algunas nubes mostra-
ban su opacidad en el fondo. Intenté ver más allá, para ver si existía algún 
resplandor similar al del refugio en la lejanía. Miré con los binoculares  hacia 
la distancia y logré ver como ruinas en dirección Este, muy lejos, pero no 
anoté la distancia estaba jugando con los controles y no los fijé. Pero si tomé 
fotografías de esta región y lo que me parecieron ruinas.
—	 Bien sargento, hoy miraremos en esa dirección y también estaremos 
alertas en lo que pase abajo, cerca de ciudad esperanza.

Tomamos posiciones de observación, yo al igual que Susan registraríamos la base 
del grupo gama/2, Thomas revisaría al grupo delta/4 y lo que supondría realizó por 
la noche, si es que había algo que ver.

Eran las 1000 horas, el calor estaba aumentando, ya se sentía la intensidad del 
sol incluso bajo la ropa ligera y comenzaba a quemar o arder la piel. Me acomodé 
un poco más hacia la sombra del árbol que me cubría. Con los binoculares miré 
al hombre encadenado, parecía un vagabundo de la cuidad, mal arreglado, sin 
bañar, con una larga barba, de unos 45 años. Se movía con desesperación, aún 
bajo el techo supongo que el calor para él era un poco más sofocante. Tomó un 
vaso de agua, se sentó. Utilicé el micrófono direccional y alcancé a oír un buen 
de imprecaciones, sobre todo a la madre de un tal Robert. Entro una oficial, me 
pareció cabo por su rango, le tomó por la muñeca libre, le dominó y procedió a 
tomar temperatura, presión y una muestra de sangre. Lo soltó y entro de nuevo 
en la barraca. El cabo se cubría los ojos con lo que parecían unos lentes en forma 
de círculos, muy redondos y gruesos. Parecían improvisados, similares a lentes 
para soldar.
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Susan me hace una seña y me indica un punto en un claro entre la entrada al re-
fugio y el área de árboles cerca de la zona 2. Dirijo la visión a este lugar y me doy 
cuenta que entran y salen efectivos, de un área camuflada para evitar ver varios 
talleres de trabajo, que se usan para fabricar y levantar las barracas.

Conté una veintena de mesas de trabajo con 2 o más personas, por lo que deberían 
de estar en ese momento y en ese lugar ¡50 personas!

Miré a Susan, ella simplemente se encogió de hombros. Le hice la señal para que 
tomara fotos de todo individuo que pudiera.

Volteé hacia la barraca con el prisionero, estaba sentado intentando descansar. Por 
la posición del sol, no tardaría mucho tiempo en que el lugar de la mesa quedara 
bajo la luz total. Supongo que la temperatura era ligeramente más alta que en 
su derredor, los materiales de construcción que usábamos preservaban el calor, 
porque el refugio era frío por lo general. Una hora y media más, Jim como le apo-
dé, seguía nervioso. Ahora más tenso que antes, sudaba copiosamente, ya había 
consumido la mitad del garrafón. Empecé a notar que el color de su piel era ya un 
tono muy rojo, parecía que iba a sangrar. Como cuando alguien está muy enojado. 
Media hora más tarde simplemente desfalleció, uno de sus brazos quedo bajo los 
rayos del sol. Por otra media hora más nadie lo movió, cuando llegó el cabo lo 
levantó hasta la cama y volvió a su rutina de mediciones. Lo dejó con una toalla 
húmeda y le revisó la mano expuesta al sol. Un poco mas tarde volvió en si. Pare-
cía distraído y perdido, se levantó y tomo un poco de agua, se dejó la toalla en la 
cabeza a manera de gorra.

Yo no podía creer que Ann estuviera al tanto de estos “experimentos”, parecía 
que los ordenaba otra persona. Era necesario comprobar esto, pero me pregunté 
¿cuántas personas sabían del exterior? Al parecer el número superaba la centena, 
¿cómo podía cada grupo controlar a sus efectivos y no diseminar algo de informa-
ción? Si gama/2 tenía 150 personas, delta/4 digamos 20 individuos y el resto nos 
mantenemos en 5 podría llegar hasta 185 efectivos. Era un número muy grande, 
pero si Ann contaba con más de cien, porqué no escuché en el ejército algo al 
respecto. ¿Cómo manejaba la seguridad la Mayor Ann? Esto lo debía averiguar a 
mi regreso.
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Jim se tocaba o se cubría la mano expuesta al sol, enfoque los binoculares y tomé 
algunas fotos. Más tarde llegó el cabo con dos hombres más, sujetaron a Jim y lo 
ataron al poste de mayor exposición al sol. Sentí una furia que me envolvió, tomé 
el rifle de largo alcance. Sentí la mano de la sargento Hort:

—	 Mayor, podemos echar por el suelo la misión completa. (dijo 
suavemente).

Tenía razón, asentí con gran esfuerzo. Devolví el rifle a su posición y vi como ata-
ban al pobre individuo de forma que no podía evitar el sol. Los mismos hombres 
que lo sujetaban estaban resistiendo la fuerza de la radiación del sol. Sudaban y se 
contorneaban seguramente por la picazón de algo, se notaba en sus caras. La cabo 
no se inmutó, parecía hecha de hierro, aún cuando sudaba copiosamente, no daba 
indicios de malestar. Se veía muy roja también de la cara, se percibía que se había 
untado algo como crema o algún tipo de ungüento.

Después de un par de horas, de escuchar los lamentos de Jim, llegaron la cabo y 
sus dos esbirros. Lo desataron, lo acomodaron de pie cerca de la cama. Aplicaron 
una toalla húmeda por todas las áreas expuestas y le untaron algún ungüento. Me 
pareció que se notó que calmó un poco el dolor. Más tarde lo llevaron dentro de la 
barraca. Yo me sentí un poco más tranquilo, había llegado a pensar que lo iban a 
dejar morir en pleno sol.

No hubo más actividad ese día en la zona 2.

Me dirigí con el sargento Thomas, me hizo ver un área de ruinas a lo lejos del refu-
gio, hacia el Este. Utilice un aumento de lente a más de 100 kilómetros. Se podían 
ver algunas ruinas cubiertas por la maleza y el follaje. Tenían más de cien años de 
abandono, según recuerdo las vi en el World Wind. Pero no parecían tener mayor 
interés, tal vez resultaran útiles si podía identificar el lugar y su historia. Consulta-
ría “Wikipedia” y mis fuentes personales.

Lo que sí vimos con más cuidado fue lo que parecía un campamento en la zona 4, 
unas tiendas de campaña, una pequeña construcción de algo similar al cemento 
o concreto. Se podía distinguir que en la parte alta de la construcción había una 
base para algún tipo de arma pesada. Esa seguramente era una idea del teniente 
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Jordan. Nunca había sido muy brillante, todo lo quería resolver por medio de la 
violencia, según me contó Susan.

Decidí abrir un canal de comunicación con George, para contactar al coronel.

—	 George, ¿me puedes localizar al coronel Conrad?
—	 Sí señor. –contestó muy marcial
—	 Bzzz.  Bzzz, se oyó por el auricular.
—	 Señorita Mary, el Mayor Tueday desea hablar con el coronel.
—	 En un momento se lo comunico….
—	 ¿Coronel?, tengo en la línea al Mayor Tueday.
—	 Pásalo inmediatamente.
—	 Coronel, le saludo desde el puesto Omega C – que era el nombre del 
nuestro puesto afuera del refugio.
—	 Mayor, ¿qué puntos importantes me tiene?
—	 Muchos coronel, pero me urge comentarle lo siguiente: de acuerdo a 
lo sucedido es imperativo e inmediato reclutar a omega/7 al teniente Roger 
Lamar, a la sargento Noria Modrian y entrevistar a los 4 efectivos encarga-
dos de mi seguridad. En el lugar designado A (era el código del departamen-
to savage).
—	 Tómalo como hecho Al, estaré esperando tú informe en color (era la 
palabra clave para decir que estaría el en persona).
—	 Le comenté que anticipamos nuestro regreso con cronograma beta3. 
(esto equivalía a adelantar 6 horas nuestro regreso, en lugar de llegar a las 
0300 sería a las 2100).
—	 Cambio y fuera, coronel.

Hablé con los sargentos del mensaje que había enviado, y les comenté de adelan-
tar ciertas cosas en vista de los acontecimientos del día. Eran las 1500, deberíamos 
ir preparando el regreso con el sol de frente. Sería un buen momento para pasar 
desapercibidos. Con el suficiente tiempo para comer, más 2 horas de regreso a la 
“rampa de despegue”, estaríamos llegando a las 1900 a ella. Tendríamos 2 horas 
para le revisión que habíamos planeado al reingreso y determinar si algún bicho 
habría que esterilizar con el gas que usaba el grupo Tau/1.

Llegamos cerca de las 2100 a la sala de recepción de “savage”, George nos espe-
raba tras la puerta de acceso a nuestro centro de control de entrada. Nos dio la 
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bienvenida y comentó que el coronel ya estaba esperando en la sala de reunión. 
Esta ya había sido habilitada para evitar ser escuchada o monitoreada dentro 
del refugio.

—	 Buenas noches coronel Conrad.
—	 Buenas noches muchachos. – dijo muy contento de vernos el coronel.
—	 Vienen con unas caras bien coloradas, si alguien los ve ahorita, tendre-
mos que inventar alguna excusa fenomenal.
—	 Nos arde toda la cara, algunas partes de brazos y el cuerpo, aún cuan-
do no nos expusimos al sol directamente. Hace unos instantes nos colo-
camos toallas húmedas en la cara y brazos. Esto parece disminuir, por lo 
menos, el grado de temperatura de estas partes del cuerpo. Nos quedaremos 
un tiempo en este lugar y veremos nuestro avance.
—	 Están ya en mis oficinas el teniente Lamar y la sargento Mondrian, Al.
—	 Muy bien, coronel. La razón de esta prisa es que tanto el grupo de 
Ann, como el Jordan tienen muchos más efectivos que los permitidos por 
el Consejo. Ann tiene casi una centena afuera. Y Jordan posiblemente 
una veintena.
—	 ¿Qué sucede allá afuera, cómo no se ha difundido algún rumor aquí 
abajo?
—	 Eso es exactamente lo que debemos de averiguar, coronel.
—	 ¿Cuál es tú plan, Al?
—	 Consta de 4 partes, primero debemos de lograr tener 2 equipos bien 
preparados de más o menos 15 efectivos. Uno dependerá de Thomas y otro 
de Susan. Listos para cualquier eventualidad dentro o fuera del refugio. In-
cluso poder salir y manejar nuestro centro de operaciones en la cima del 
cerro o punto Omega C. Como segundo punto, es necesario que la exclusa 
que seleccionamos pueda tener una vía más rápida y de fácil acceso a la 
superficie, a partir de mañana si fuera posible. Considero que debemos de 
ocupar no más de 5 personas en ello de tiempo completo en su actividad y 
mantenimiento. Tres, establecer contacto con el General Roberts para que 
podamos saber si podemos ser aliados o no. Como punto final, haré con-
tacto con la Mayor Ann, para establecer quién y cómo maneja todas sus 
operaciones directas, porque supongo que está trabajando con o bajo las 
órdenes de Nesmith.
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—	 Bajo mis órdenes directas están un total de 150 efectivos y 20 oficia-
les. Más el teniente Lamar y la sargento Mondrian, ahora. Puedo poner 30 
efectivos bajo las órdenes de Thomas y Susan. Pero surge el problema ¿en 
cuáles 30 confiar?
—	 Creo que podemos dejar esa labor a la sargento Susan y si ella lo deci-
de que la ayude la sargento Mondrian.
—	 Estoy completamente de acuerdo Mayor en esa opción. – dijo Susan.
—	 Muy bien, sargento. – contestó Conrad.
—	 Destinaré a 5 personas para el mantenimiento. Supongo que uno de 
ellos será el teniente Misk. Está bajo nuestras órdenes y es de tu confianza, 
¿o no? Al.
—	 Eso justo le iba a decir, coronel.
—	 En cuanto a hablar con el General Roberts, déjamelo. Voy a hablar con 
el Consejero Abbot y comentaré este asunto. En esto podemos tardar un 
tiempo, ¿de acuerdo?
—	 De acuerdo, esperaremos. Le comentó que en ese caso es importante 
iniciar lo más pronto posible, pues me temo que el teniente Jordan se le está 
subiendo algo a la cabeza el asunto.
—	 Correcto Al, entiendo.
—	 ¿Qué piensas para tú contacto con Ann?
—	 Necesito entrevistar a los 4 que me asignó, ¿son de total confianza? 
¿Les puedo comentar algo sobre la operación?
—	 Sí, aunque creo que su nivel de seguridad no es muy alto. En tú entre-
vista veré la forma de que puedas aumentar su nivel, si lo deseas.
—	 Correcto Coronel.

Pasamos las siguientes 3 horas comentando todo lo que habíamos experimentado. 
Hablando tanto Thomas, Susan como Yo.
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Un par de días después vimos como la piel se descarapeló hasta quedar nueva-
mente de color habitual, o sea más pálido que cuando regresamos. En estos días la 
secretaria del Coronel Conrad, Mary nos comentó el rumor de que se me buscaba 
con cierta insistencia. En tres ocasiones se habían comunicado de parte de la ma-
yor Ann Holding, para presentarme una cierta queja de las revisiones de conductos 
en su área. Por la información proporcionada eran averías en zonas que no me co-
rrespondían, pero que habían insistido en que yo las atendiera dado mi excelente 
registro de trabajo.

Era obvio que quería hacerme algunas preguntas en las oficinas del grupo Gama/2. 
Esto me hizo pensar que Ann no deseaba ningún conflicto con el grupo de Ome-
ga/7. Pero entonces que sucedía con la insistencia del cabo Ladd, ¿estaría actuan-
do bajo las órdenes de alguien más?

Decidimos diseñar un plan para establecer cómo me atraparían o me interroga-
rían. Fingiríamos una cita con una amiga (de hecho era Diane Watkings, una de las 
personas asignadas a mi protección). Pretenderíamos tener una cita regular cada 
tercer día. Una vez que estuvieran seguros de mi horario, intentarían abordarme 
o secuestrarme (dependiendo de la desesperación y quién lo mandará) en el ca-
mino. Para ello revisamos todas las cámaras de video que la ciudad tenía en esa 
zona. Igualmente, seleccionamos una zona no muy poblada y cerca de uno de los 
cuarteles del grupo Gama/2, que designamos como “la ratonera”. Supusimos que 
si en su acceso al exterior lo hacían fuera de la aprobación de Consejo, también 
deberían de tener una conexión secreta con esta instalación y la de su cuartel más 
grande, a solo 15 cuadras de distancia.

Encontramos 8 cámaras de video, 5 de ellas inalámbricas y las 3 restantes conec-
tadas con cable, por ser de las primeras versiones en el refugio. Sin embargo, nota-
mos que estas 3 últimas estaban alambradas al cuartel cerca del departamento de 
Diane, la “ratonera”. Encontramos la frecuencia de transmisión de las 5 primeras 
e interceptamos las otras 3 con equipos de una frecuencia que no manejaba ni el 
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ejército, ni los radioaficionados. Además me instalarían 3 micrófonos en diferentes 
partes del cuerpo: uno en el cuello de la camisa militar, otra en la bastilla del panta-
lón y la última cerca de la cintura pegada a la piel. Tendrían un alcance máximo de 
1 kilómetro, sin usar algún tipo de repetidor. Esperábamos no tener alguna inter-
ferencia de un cuarto cubierto de malla, o algo similar, en la sala de interrogatorio. 
Basamos esta suposición en el hecho de que fabricar u obtener malla metálica era 
muy difícil en el refugio, donde la industria metalúrgica era una reminiscencia del 
pasado. Actualmente el 80% de los recursos era renovables y reutilizables, por la 
propia limitación de espacio y de no tener zonas de desperdicio o disposición de 
desechos. Solo los residuos orgánicos eran canalizados al río y después de un tra-
tamiento especial de recuperación de abono para los cultivos bajo tierra.

Adicionalmente usaríamos un equipo que tenía la capacidad de grabar algunos 
parámetros, los cuales me ayudarían a obtener una imagen de alambre (por com-
putadora), que presentaría una buena y fiel animación de los sucesos, aún en con-
diciones pésimas, con solo la emisión de una señal de alta frecuencia indetectable 
por otros equipos convencionales en el refugio.

Nos pusimos de acuerdo para establecer un dispositivo en mi reloj y en el cinturón 
para alertar en el momento de que me “abordarán”. Los soldados Earl Garrison, 
Johnny McMillan, Rob Williams tendrían a su cargo mi seguridad en el refugio. En 
esta situación se prepararon para interceptar a los contrarios cuando Fred diera la 
orden. La sargento Noria sería el enlace con los efectivos que tenía la sargento Hort 
(8 hasta el momento), para usarlos en caso de ser necesario, ya que no sabíamos 
la cantidad de efectivos que pudiera haber en “la ratonera”. 

De todos los posibles escenarios elegimos dos probables, uno basado en la suposi-
ción de que Ann no desearía tanto problema y me abordarían con el motivo de la 
reparación y durante este lapso me preguntarán cosas relacionadas a “safe”. El se-
gundo era un poco más radical, suponiendo que el cabo Ladd, y tal vez otro tipo de 
gente me secuestrarán con la finalidad de conocer todo lo que sabía sobre “safe”. 
Esto incluía el uso de métodos no muy claros y tal vez un poco arriesgados. Por ello 
la razón de la colocación de los micrófonos y el equipo de grabación con la señal 
de alta frecuencia. Fred sabía que teníamos un código entre ambos para captar 
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situaciones de problema, habíamos practicado desde chicos algunos movimientos 
de karate para salir adelante con el entrenamiento en la academia. Convenimos 
volver a revisar las estrategias unos días antes de poner en marcha el plan. 

Entre tanto en el cuartel central del grupo Gama/2 se reúnen algunos de los oficia-
les y efectivos dedicados a la captura del mayor Al Tuesday. La mayor Ann Holding 
dirige la sesión el día de hoy con su habitual calma y dominio las actividades:

—	 Señores, estoy preocupada por las siguientes informaciones, primero 
que el mayor Tuesday no se le ha visto en ningún lugar por más de 12 días, 
que el teniente Roger Lamar y la sargento Noria Mondrian forman parte del 
proyecto “safe”. Con efecto inmediato a partir de que el coronel Conrad los 
solicitó. Que el mayor simplemente se les “esfumó” al cabo Ladd la semana 
pasada en medio de una reunión con una amiga. ¡Me interesan sus informes 
y sus impresiones de todo este asunto!
—	 Mayor Ann, si me permite exponer la situación con respecto al punto 
inicial.
—	 Adelante Tom.
—	 El mayor Al Tuesday ocasionalmente se ausenta por más de 24 horas 
en sus mantenimientos de túneles profundos, su amigo Fred ha escrito más 
de 10 informes sobre estos y si bien parecen extraños, Fred siempre a su-
pervisado las conversaciones y hace las grabaciones de estas incursiones. 
Me parece que la ausencia de hoy se ha complicado y me temo que no hay 
grabaciones ya que el propio proyecto “safe” les da la cobertura necesaria a 
ambos. Sin embargo, según mis pesquisas, el mayor se encuentra preparan-
do un cierto plan relacionado con la propuesta de nuevas fuentes de energía.
—	 Bien soldado Tom, su informe me parece correcto. Sin embargo no creo 
que esa sea la situación real, es más bien lo que esperan creamos. Sí conoz-
co bien a Al, ya debe estar trabajando doble: haciendo la propuesta y ¡algo 
que no sabemos que es! Considero que debemos de ubicarlo a través de 
algunos de sus conocidos, Fred o tal vez alguien más.
—	 Mayor Ann, sé de buena fuente que el mayor está trabajando buena 
parte de la jornada con una de sus subalternas la soldado Diane. Según me 
dicen se reúnen en su departamento cerca de la zona GR. – que era como 
designaba el grupo de Ann a la “ratonera”.
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—	 Bien cabo dé la orden de seguir a Diane.
—	 Mayor si me permite le informaré sobre el teniente Lamar y la sargento 
Mondrian.
—	 Adelante sargento Marcus.
—	 El teniente Lamar es un buen programador y según parece no se en-
contraba a gusto en el centro del World Wind, ya que no tenía que pro-
gramar solo supervisar las ocasionales visitas que ya eran cada vez más 
esporádicas. Según mis informantes se le ofreció ayudar a la programación 
de un equipo bastante sofisticado a propuesta del mayor Tuesday. De acuer-
do a mis investigaciones se pretende instalar este equipo en una zona muy 
apartada de la ciudad, por protección del nuevo equipo, por lo que se espera 
seguir el procedimiento ExSg-10, o sea dar seguridad al personal a cargo de 
la instalación del equipo.
—	 Bien sargento Marcus, lo que no me queda claro es ¿porqué un programa-
dor tan bueno como Al, requiere de asistencia en un equipo de su propio diseño?
—	 Mayor, de acuerdo al procedimiento de instalación de equipos nue-
vos es necesario construir uno de respaldo que tenga funciones similares o 
idénticas, que sea capaz de reconstruir el error (si este es el caso) del primer 
equipo. Por lo que se necesitan al menos 2 programadores para evitar come-
ter los mismos errores.
—	 De acuerdo sargento, ha hecho usted una buena investigación.
—	 Mayor, si me permite hacer el informe sobre el mayor Al Tuesday del 
día 10/08/2171.
—	 Adelante cabo Ladd.
—	 El día que el mayor Al Tuesday se encontraba en el bar Nautilus, se 
encontró con una reportera, no supe determinar quién era. Sin embargo, 
la alerta al mayor se la dio una de las muchachas del lugar. A causa de las 
preguntas que los guardias que el consejero Nesmith envió como asistencia.
—	 ¡Vaya asistencia! no sirvieron más que para dar sospechas de que es-
tamos bien interesados en Al.
—	 Tal vez mayor, pero el soldado Duncan localizó al dueño del bar y le 
mostró una pareja muy parecida al mayor y a su amiga. Por lo que nos dimos 
a la tarea de observarlos, cuando me acerqué se levantaron y salieron del 
bar, normalmente sin prisas. Cuando llamé a los asistentes de Nesmith y a 
Duncan fue cuando se nos perdieron en las calles aledañas al bar.
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—	 Cabo me parece  que usted no siguió mis órdenes al pie de la letra. 
Uds. no deberían de dejarse ver, ni deberían de haber permitido que los es-
birros de Nesmith interfirieran. Me está diciendo que aparte de fallar en su 
localización desobedeció mis órdenes.
—	 Mayor recibí órdenes expresas del coronel David Gómez y del Conseje-
ro Nesmith en persona. Las órdenes fueron seguir y de ser posible intercep-
tar al mayor Tuesday lo más pronto posible. Supuse que el coronel la había 
informado de esto.
—	 De acuerdo cabo, es difícil saber cuando obedecer al jefe inmediato y al 
superior, y además mantener en operación el plan. Lo hago responsable de 
lo que suceda en el futuro sobre las acciones que no me informe, sobre todo 
de aquellas que sean claramente contrarias a las mías. Esto porque se debe-
rán de documentar los informes, ¡en todo momento! Si el mayor Tuesday se 
percató de su intento, que yo creo que sí, usted en particular la pasará mal 
en su próximo encuentro. Al no es nada tonto y sabrá obtener información 
de usted y de los perros de Nesmith.
—	 Mi plan es sorprender al mayor en el camino hacia el departamento de 
Diane, solicitar una orden urgente de mantenimiento y llevarlo a las salas 
de GR-3. Allí le mostraremos un diagrama falso y le solicitamos sus obser-
vaciones. De antemano sabremos la respuesta a las reparaciones, si miente 
sabemos que hay algo diferente en su proyecto. Si contesta con la verdad 
lo entrevistaré personalmente para saber los objetivos del proyecto “safe”. 
Si evita contestar alguna de las informaciones sabremos que no confía en 
nosotros y el proyecto no es todo lo que se informa. Dejo en manos del sar-
gento Marcus los detalles, hasta luego, gracias. Pueden retirarse.

Ann se quedó pensando que Nesmith no estaba siguiendo las reglas, lo cual con-
firmaba sus sospechas del otro día. Era claro que el cabo Ladd había elegido sus 
lealtades al coronel Gómez y al Consejero Nesmith. 

En este momento estaba muy metida en el fango, sabía que le mentían al Consejo 
sobre el número de efectivos en el exterior, estaba al tanto de al menos 3 planes 
sobre las expediciones. Una de ellas dedicada a verificar las posibilidades de vida 
en el exterior y que sabía que el profesor Adam Vargas era un investigador sin 
mucha ética y dispuesto a lograr más privilegios a costa de lo que fuera. El grupo 
Gama/2 tenía 5 cabezas bajo sus órdenes, y no sabía cuales de ellos ya habían sido 
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comprados por Nesmith. Si el cabo Ladd, que era de segundo nivel ya estaba en 
nómina, era posible que solo contará con el sargento Freeman. Debería de diseñar 
un plan alternativo alrededor del sargento y sus subordinados, en caso de una di-
ferencia grave con el resto. Ann sabía que ella había seleccionado al personal, pero 
no a todos los oficiales, el sargento Marcus tenía a la mayor parte de efectivos bajo 
sus órdenes, en este momento tenía 25 efectivos y 4 oficiales (cabos todos ellos). 
Pero si al menos 2 de los otros oficiales se unían era posible tener una mayoría en 
contra de Nesmith y compañía, contando a los del sargento Marcus. Solo podía in-
cluir a los que se hubieran reclutado por separado, que además sus ofertas fueran 
diferentes y al mismo tiempo sus expectativas.

Ann ya había leído el expediente del mayor Tuesday, era obvio que no todo estaba 
ahí. Conrad lo seleccionó considerando otras informaciones, posiblemente lo cono-
cía de manera personal o bien en el trabajo de la academia en alguna de las clases. 
Si Al era lo que el coronel Conrad esperaba, ella pensaba que el plan debería ser 
doble. Manejar la investigación del mundo exterior, concretar la fuente de energía 
alterna, tan prometida como una solución de mantenimiento de vida del refugio a 
muy largo plazo. 

—	 “De una cosa estoy segura (pensaba Ann), el mensaje que le dejé al 
mayor Al sobre el mantenimiento de una zona que no es la suya, deberá de 
hacerle pensar que mis intensiones no son tan drásticas, con respecto a su 
persona”.
—	 “Pero no debo pensar solo en esta posibilidad, si el cabo Ladd ha de-
cidido obedecer al coronel Gómez antes que informarme a mí, Al está en 
riesgo de caer en manos de Nesmith y sus secuaces. Tendré que modificar el 
plan para que el sargento Marcus sea quién lo intercepte y no alguno de los 
otros oficiales”.
—	 “Será necesario que tenga alguna idea de cómo plantearle a Al una 
posible alianza en las vísperas de una eventual confrontación por los re-
cursos en el refugio, así como la colonización del mundo exterior. Haré por 
otro lado que Marcus instale cámaras y micrófonos en las salas en donde 
piensan llevar a Al para su interrogatorio”.

Mientras tanto era importante extender su análisis del personal a su cargo para 
determinar quién estaba en la nómina de Nesmith.
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Dos días después de la última reunión, nos citamos en la oficina del coronel Con-
rad. Llegué temprano y saludé a la secretaria del coronel.

—	 Buenos días Mary, ¿cómo te ha ido en tus horas fuera del trabajo?
—	 Buenos días mayor, … uhmm, digamos que un poco bien. Al parecer 
ya no me siguen todos los días. O se dieron cuenta de que no sé gran cosa y 
desde luego ese patán de Duncan no tenía otro interés en mí, más que el de 
sacar información. En todo caso me ayudó a liberarme de alguien desastroso.
—	 Que bueno Mary me da gusto por ti, si ves algo extraño no dudes en 
llamarme y comentarlo.

Pasé a la oficina del coronel, él aún no había llegado. Me di a la tarea de revisar 
algunos de los archivos que le mostraría en la reunión, uno de ellos sería muy re-
velador ya que usando algunos conocimientos de cómputo, como cualquier buen 
‘hacker’ descubrí uno de los planes del coronel Gómez y de Nesmith: el proyecto 
“Terremoto”.

—	 Buenos días Al, ¡que mundo de información para asimilar en tan poco 
tiempo!, con razón te veías muy distraído en las últimas semanas.
—	 ¡Claro Fred!, pero ahora necesito tu ayuda no solo en el mantenimien-
to de la rampa, sino como vigilante y experto en artes marciales. ¿Recuerdas 
aquel juego de policías y ladrones?
—	 Desde luego Al, ¿qué traes en mente?
—	 Necesito que en el momento de que la trampa resulte, debemos de 
evitar que vean cuantos somos y cual es nuestra ruta de salida. Debemos de 
usar los lentes que teníamos para el juego y evitar ser vistos, por lo que será 
útil que cortes la luz durante unos minutos, digamos 5, para que me puedan 
rescatar. Si es preciso.
—	 Ok Al cuenta con ello, yo me ocupo de todo con los nuestros.

En ese instante llega el coronel Conrad y saludamos todos al unísono muy marciales.

—	 Buenos días a todos, como saben hoy hacemos los preparativos para 
que el mayor Al Tuesday sea “tomado prestado” por el grupo Gama/2. 
—	 No necesito recordarles que para el proyecto es imperativo la seguridad 
del mayor. Por lo mismo no podemos darnos el lujo de ponerles en charola de 
plata la oportunidad de retrasar o impedir el avance de nuestro proyecto.
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—	 Mayor, le dejo la palabra para que nos ponga al tanto de lo que ha 
descubierto y de los detalles finales de esta operación.
—	 Gracias coronel Conrad, como todos saben el grupo Gama/2 tiene di-
versas perspectivas en su grupo. Al revisar algunos archivos del Consejo, en-
contré varias propuestas de planes para diversos escenarios en la ocupación 
del exterior.
—	 Al, ingresar a los archivos del Consejo es delito, si no tienes la clave de 
seguridad necesaria. ¿Cómo le hiciste para saber dónde y qué buscar?
—	 Coronel, creo que es necesario recordarles a algunos de los presentes 
que esta es una operación de supervivencia y que debemos de hacer algu-
nas cosas aparentemente ilegales. Nos enfrentamos con al menos un grupo 
que falsifica imágenes del World Wind, mantiene en secreto y al margen del 
Consejo el triple de efectivos permitidos a TODOS los grupos, hace experi-
mentos inhumanos bajo las órdenes del profesor Adam Vargas, y acabo de 
descubrir que más de los 50 efectivos y oficiales tienen prebendas y pagos 
del consejero Nesmith, así como del contador Robert Horne. Quien no es del 
todo inocente como sabemos. En cuanto al asunto del delito, usé puertos 
desconocidos para muchos y con usuarios de los miembros del mismo gru-
po, incluso sé la última clave de Nesmith.
—	 Recurrí a una muy buena amiga de Fred, la secretaria del consejero 
Nesmith: Stephanie Rainbow. Tuvimos cuidado de que nos pase información 
mediante una amiga y no se vea en ningún momento con Fred. Ella me man-
dó las pistas para llegar a los archivos que les voy a comentar.
—	 Muy bien Al, nos puedes pasar al menos la forma de ocultar los acce-
sos a todos los que nos encontramos aquí.
—	 Totalmente de acuerdo coronel. Continuando con las informaciones, 
existen 3 aspectos fundamentales sobre el grupo Gama/2. Uno, el grupo no 
es comandado solo por la mayor Ann.

En ese instante hubo un silencio sepulcral, y se notaba la sorpresa de Thomas y 
Susan que suponían que a la mayor Ann no se la podía superar en el manejo de 
una operación.

—	 Como sabrán si el 50% del personal está en la nómina de Nesmith y 
Horne, la mayor solo deberá de contar con un solo oficial, el sargento Mar-
cus Freeman.
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—	 En segundo término, está un plan presentado al Consejo bajo el nom-
bre de “Operación Terremoto”. Esta operación tiene como objetivo anular la 
salida masiva del refugio por las diversas exclusas ya abiertas. La justifica-
ción es que si la población quisiera armar una revuelta y salir todos, podrían 
poner en peligro la supervivencia de la raza humana. Para ello se instalarían 
explosivos en todas las exclusas, salvo en la principal. De esta forma el con-
trol de la salida esta cubierta para salvaguardar a la humanidad.
—	 Mayor ¿está aprobada esta operación por el Consejo? – preguntó la 
sargento Susan.
—	 No Susan, pero me temo que el grupo Gama/2 ya ha hecho las ins-
talaciones de explosivos en sus investigaciones de cuales exclusas están 
abiertas y cuales no.
—	 Por eso querían acceder al registro de las exclusas de los otros grupos, 
lo plantearon al Consejo. – dijo el coronel Conrad.
—	 Así es, y presiento que están acelerando sus planes de tomar el control 
del refugio y del exterior coronel.
—	 Mayor, en algunas ocasiones escuché al coronel Gómez hablar sobre el 
análisis mediante el World Wind de TODAS las exclusas del refugio. No fue 
posible por lo que Ud. ya sabe de la incapacidad de llegar a menos de 70 
metros. – comentó el teniente Lamar.
—	 Muy bien, debemos de partir del hecho de que han instalado explosi-
vos en las exclusas de salidas que el software confirma abiertas.
—	 Un punto más es que el Consejero Nesmith está conjuntando un grupo 
de “guardaespaldas” mayor de 5 que son los aprobados. Actualmente tiene 
ya reclutados a 45 individuos, más los 80 que tiene Horne bajo su nómina. 
Que además son autores de algunos de los crímenes que ha ocurrido en la 
ciudad en los últimos 5 años.
—	 ¿Cómo descubriste todo esto Al? La policía local no ha podido resolver 
aquel crimen de la chica que estrangularon en el área 18.
—	 Supongo 2 cosas: primero, que algunos elementos de la policía están 
bajo las órdenes de Horne, por lo tanto han ocultado información para que 
no se descubra el crimen. Hace tiempo que Horne trabaja con Nesmith, no 
solo en el asunto del exterior, sino en el control de contrabando de gas, que 
es la droga del refugio.
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—	 ¿Cómo descubrí lo de los guardaespaldas de Nesmith? Pues con un 
poco de ayuda de Herman, el dueño del bar Nautilus. Resulta que algunas 
de las chicas que Herman tiene, trabajando en el bar, son amantes de algu-
nos de ellos. Estos no se han detenido en hablar de que tienen carta blanca 
para lo que quieran dentro del refugio. Ellos no saben nada aún de exterior. 
Tal vez solo 2 que se mostraron muy interesados el otro día en el bar y que 
acompañaban al cabo Ladd.
—	 Coronel considero muy importante que estemos preparados para un 
eventual conflicto por el control del acceso al refugio.
—	 Estoy de acuerdo contigo Al, ¿cuál es tu plan?, ¿será necesario que 
tengamos más gente o tomemos alguna posición en el exterior?
—	 Exacto, una acción directa es colocar ya sea a Thomas o Susan en el 
puesto Omega C, con sus 15 efectivos y mantenerlos indefinidamente. Inclu-
yendo relevos con los de un sargento y otro. Debemos de establecer franco-
tiradores que puedan llevar a cabo el trabajo de contención o eliminación 
en caso dado, de efectivos de grupos rivales. Solicitaría por lo menos 2 fran-
cotiradores las 24 horas del día.
—	 Cuenta con ello Al.
—	 La rampa de salida que hemos seleccionado no tiene registro en el 
software y bien mantenida puede permitir la salida de un gran número de 
personas, sugiero se mantenga con guardias. En caso de que otro grupo des-
cubra su ubicación. Quiero dejar a la sargento Mondrian y al teniente Lamar 
el diseño de un plan de guerra o guerrilla, para saber que hacer cuando se 
presente el momento.
—	 Teniente Lamar y sargento Mondrian les encargo una primera versión de 
este plan pasado mañana en mi oficina y envíen una copia al mayor Tuesday.
—	 A sus órdenes coronel – contestaron ambos.
—	 Cambiando de tema y retomando la trampa en que he de caer. Tengo 
4 posibilidades que les quiero comentar. Una es que Ann no solo intentará 
conseguir información sobre el proyecto “safe”, creo que ya sospecha so-
bre algunos otros aspectos de mis acciones acerca de las indagaciones del 
software World Wind. Debió ser evidente para el grupo del coronel Gómez 
que mi búsqueda en el software, aunque ellos no pudieron ver lo mismo, era 
por algo relacionado con el exterior fuera lo que fuera. Esta información ya 
debe estar en manos de Ann, seguro. Si conozco a la mayor Holding estará 
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analizando la posibilidad de una alianza, antes que confrontarse y estable-
cer quién es mejor. Aún cuando esto no incluya las intensiones de Nesmith.
—	 De hecho esto me lleva a la segunda posibilidad. Si Nesmith sabe que 
sé algo sobre el exterior y el coronel me “eligió tarde”, desde su punto de 
vista. Él intentará “cancelarme” a como dé lugar. Tiene dos puntos a consi-
derar, uno evitar que el coronel Conrad aumente su influencia en el Consejo 
acerca de la información del exterior y que no pueda concretar el proyecto 
de energías alternas dentro del refugio.
—	 Al estás en lo correcto, una de las razones de presentarte al proyecto 
tarde, fue para no despertar sospechas de que sé que algunas personas del 
Consejo quieren mantener a la población dentro y no dejarlas salir nunca. 
Manteniendo los beneficios que reciben del refugio y controlar la coloniza-
ción del exterior con sus gentes. Desde luego estaba seguro que me ayuda-
rías a lograr estos objetivos en la mitad del tiempo de ellos.
—	 Muy bien coronel, gracias. Pero hoy tenemos la posibilidad de que 
quieran eliminarme, por ser el punto clave para retardar sus intenciones. 
Debemos de estar atentos a cualquier acción o intento de desaparecerme 
y supongo tendrán alguna cubierta para ello. Además debemos de hacerles 
ver que hay tres personas, al menos, que podrían continuar con el proyecto. 
Uno será el teniente Roger y el teniente Minsk.
—	 Sin embargo, no lo utilizaremos a menos que estemos en este escenario.
—	 De acuerdo Al. – dijeron todos al unísono. 
—	 Una tercera es que si Ann desea establecer algún tipo de alianza, Nes-
mith tendrá que ordenarle al cabo Ladd las acciones que la mayor Holding 
no desea ejecutar. Si este es el caso, pero no estoy tan seguro. Nesmith de-
berá estar pensando en eliminar a la mayor en el momento que sus servicios 
no le sea útiles. Cuento con que la mayor sea lo suficiente suspicaz para 
entender esta situación. Por lo que debemos de vigilar a la mayor Ann por su 
propia seguridad y verificar de si el cabo Freeman es leal a ella o no. Sugiero 
que la sargento Susan disponga de 2 efectivos para ello.
—	 Por otro lado, si yo estuviera en el lugar de Nesmith planearían una eli-
minación, pero tendría un plan alterno en caso de que las cosas no salieran 
como se previeron. Aquí se me ocurren muchas posibilidades, pero sugiero 
estemos atentos ya que una persona con poder no dudará en usar sus re-
cursos para lo que sea. En la medida de lo posible el grupo de respaldo que 
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manejará Fred, deberá de tener cámaras en sus gafas para grabar cualquier 
cosa incriminatoria.
—	 Coronel, ¿está de acuerdo?
—	 En todo mayor Al, y desde luego que todos estén preparados para lo 
que se ha comentado. Solo quiero mencionar cuales son los últimos infor-
mes que he recibido y porqué formé este grupo hasta el final. Efectivamente 
el consejero Nesmith tiene intensiones de controlar todo, pero no está solo. 
Si por alguna razón el Consejo en pleno aprueba lo que él propone …., es-
taríamos en la obligación de seguir estas órdenes. No tengo la intención de 
formar un grupo de rebelión por grande que sea, debemos de considerar a 
la población como un todo: buenos y malos. Ya el mayor Tuesday ha comen-
tado que afuera hay otras gentes, animales que los demás grupos no han 
visto. Por lo que estar unidos será crucial, aún cuando Nesmith y sus colegas 
no lo sepan o no lo entiendan. En su momento serán informados, o cuando 
ocurra algún accidente que nos obligue a unirnos.
—	 Alguna vez lo comenté con el mayor Tuesday, yo fui un muy buen ami-
go de su padre y sabía cosas que no se han enseñado a la población en los 
últimos 50 años. Razón por que dejamos algunos conocimientos en gentes 
seleccionadas, uno de ellos es Al, otros simplemente no han sabido manejar-
lo y han formado el grupo disidente actual, con muy poca influencia y muy 
pocos integrantes. El Consejo se ha encargado de su captura y en algunos 
casos de desaparecerlos. Por ello el manejar tu promoción y el manejo del 
proyecto se hizo hasta tener algunos cabos sueltos en su lugar. Tenemos al 
parecer una guerra que pelear, pero como es en contra de nuestros conciu-
dadanos, debemos de ser responsables y solo contener a los rejegos, usar 
los métodos más extremos solo en esos casos. Esperemos que tu captura no 
lleve a estas medidas, pero si estás en riesgo no dudar de lo planeado.
—	 Muy bien, gracias y ya saben que hacer, hasta luego jóvenes. 

Todo marchaba según lo planeado, las gentes del cabo Ladd ya me debían de ha-
ber fijado en uno de los próximos días, pues tenían como horario seguro las 1800 
horas cuando me encaminaba por la calle 34 del barrio donde vivía Diane. Estaba 
casi seguro que Ann no sabía que el soldado que Ladd puso a vigilarme: Tom Galia, 
estaba en la nómina de Horne desde hace poco más de 2 años. Por lo que le pedí 
a uno de los nuestros investigará los antecedentes de Galia. El día de ayer recibí 
el resumen y fue muy revelador encontrar que cuando ingresó a la academia del 
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ejército, Galia ya había intentado ingresar a la policía, de la cual fue rechazado. 
En el expediente de su carta de rechazo se leía: “ … Ud. no es consistente con las 
órdenes que se le dan, usa su criterio en todas las ocasiones, y no siempre con buen 
resultado para sus compañeros ….”. Esto seguramente lo habían detectado en el 
ejército también, sin embargo había ingresado el siguiente año. En el expediente 
de sus padres y abuelos aparecía algo raro, normalmente los abuelos de todos te-
nía una profesión que los hizo destacarse para que fueran seleccionados a ingresar 
al refugio en su momento. Estas habilidades eran clave para la supervivencia de 
la humanidad, pero en algunos casos, personas con gran poder político lograron 
que sus parientes o cercanos a ellos ingresarán sin tener muchas de las habilida-
des necesarias, o simplemente habían financiado muy profusamente el proyecto 
del refugio. Al parecer Galia era hijo de uno de tales individuos, aún cuando no 
me pudieron establecer su parentesco, cosa inusitada en el refugio, ya que todos 
estábamos en la base de datos y no eran muchas las personas a analizar. Ya en la 
academia del ejército, Galia se destacó en una cosa, en camuflarse ante acciones 
de asalto o ataque. Según el informe disfrutaba de estas actividades hasta llevarlas 
a niveles de reprimenda. En todas las acciones infringía las reglas, tenía que firmar 
su tutor, el cual por alguna razón aparecía la firma pero no el nombre. Esto podía 
significar que era un oficial con buen rango en el ejército y que posiblemente no 
enseñaba en ese instante en la academia.

Claramente la combinación Ladd-Galia era explosiva, esto me hizo suponer que 
sería interceptado antes que Ann lo hubiera planeado. Si tenía otra localidad para 
que me interrogarán debería estar cerca de la zona, o en el camino de ésta. Encar-
gué a Fred que ubicará un departamento posible, o bien una parte despoblada en 
el barrio.

Esta mañana me pareció que sería el momento que ellos elegirían para interceptar-
me, por la tarde alrededor de las 1600 lo comenté con Fred.

—	 Fred me parece que será hoy un poco antes de llegar a la esquina de 
la 34 con la 47, existe un callejón que los puede llevar a la “ratonera”. ¿No 
pudiste ubicar algún lugar más donde me pudieran llevar?
—	 No Al, creo que no tienen opción más que llevarte a la “ratonera”. 
Pero busqué en la computadora información de las salas, oficinas, cuartos 
de la “ratonera”. Aparecen como simples cuartos con poco mobiliario, la 
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mayor parte están abandonados. Supongo lo están preparado como vía de 
escape o para ingresar ilegalmente en caso de un conflicto. Se encuentran 
normalmente 4 efectivos resguardado 2 puntos de acceso desde las calles 
aledañas. Uno está sobre la calle 36 y el otro está en la parte trasera que 
sale a un callejón próximo a la calle 49.
—	 Esto quiere decir que en ambos casos me tendrán que llevar por un 
espacio de 2 cuadras, supongo que podemos identificar si es gente de Ladd 
o bien de Freeman. Si ves que se incluyen en el grupo Galia y los 2 guar-
daespaldas de Nesmith, necesito que te ubiques muy de cerca, si no puedo 
presionar el botón de alarma, no esperes más que un máximo de 7 minutos 
para ingresar, ¿ok?
—	 Ok Al, entiendo lo que dices, Ladd y los otros 3 son tipos resueltos a lo 
que se les pida o tal vez más.

Ya cerca de la hora prevista de visitar a Diane, me encaminé hacia fuera de las ofi-
cinas que teníamos preparadas para esta ocasión, cosa que no habían descubierto 
gracias a la cubierta que nos ofrecía una amiga de Diane.

Al salir me quedé viendo la calle, relativamente oscura, se veía como un gran 
túnel de una altura de poco más de 40 metros, los edificios de apartamentos y 
tiendas se veían con un ligero color pardo, algunos mohosos por la humedad que 
se tenía por el poco mantenimiento del sistema de ventilación. Repentinamente 
me vino a la mente la abundancia de color y luz del exterior, por primera vez vi 
la calle como salida de un cuento de Edgar Allan Poe, o de un relato del país de 
octubre de Ray Bradbury.

Algunas personas se disponían a cerrar sus locales, al apagarlos la luz se hizo más 
mortecina, caminé despacio y me dirigí hacia la esquina de la 34 con la 47. Justo al 
llegar cerca del callejón vi un par de sombras que deseaban pasar desapercibidas, 
sin lograrlo completamente. Pasé como si no las hubiera notado, un par de pasos 
más y una voz detrás de mí me informa:

—	 No dé un paso más, no volteé esto es un robo. No levante las manos, le 
colocaremos una bolsa en la cabeza no intente nada, déjese llevar.

Obedecí, accioné el botón que indicaba a Fred que era una intercepción que iba a 
ser violenta. Desde luego que los micrófonos ya la habían informado esto, pero el 
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mensaje era que yo estaba preparado para cualquier cosa. Hicieron un poco gala 
de violencia, tropecé y me caí 3 veces antes de llegar a un lugar más cerrado o 
pasillo. Al parecer no tenían idea de lo que podía yo hacer, me trataban con cierta 
violencia y con demasiada confianza. Recorrimos un pasillo y saludaron a dos indi-
viduos, no dijeron nombres.

—	 Abran la puerta 7, métanlo en el cuarto y amárrenlo a la silla.

Sentí como uno de ellos me agarraba por los brazos y me dirigía a una silla, al 
sentarme sentí 3 pares de brazos que me amarraron a la silla, con cierta fuerza. 
Poco después me quitaron la bolsa y tenía enfrente una fuerte lámpara que no me 
permitía ver casi nada, solo 2 figuras humanas atrás de la lámpara.

Con los dedos apoyé mejor mi cuerpo a la silla, que reconocí como una modelo 
verti-34, en el refugio todo es reciclable, los modelos se construyen con partes que 
se pueden desarmar y rearmar para su mejor utilización. El modelo de la silla era 
tan conocido para mí que Fred y yo jugábamos a amarrarnos y desamarrarnos en 
este tipo de sillas. Me acomodé para darles una buena sorpresa a la menor aproxi-
mación de cualquiera de los 4.

—	 Sr. Tuesday sabemos que usted tiene un plan para atacar a alguien del 
Consejo, en combinación con los revoltosos del grupo “nueva ciudad” (que 
era el nombre de algunos de los rebeldes).
—	 Deseamos saber por qué y a quién.

En ese momento sentí un fuerte golpe en el costado derecho, intentando dar un 
golpe al hígado. Que no logro su objetivo.

—	 Tienen al hombre equivocado y me temo que no saben que soy oficial 
del ejército.
—	 Señor sabemos todo de usted y si no coopera no tendremos opción que 
llegar hasta las últimas consecuencias.

Sentí otro golpe, ahora en el otro costado, mejor acomodado. Por lo que supuse 
que Galia era quién yo tenía a mi izquierda. Me la jugué con las siguientes pala-
bras, lo hice sin pensar y tal vez me equivoque, pero ….

—	 Tom, si deseas obtener información de este modo te llevaras una 
sorpresa.
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Al decir esto, fue como encender una mecha en un nido de avispas.

—	 Te dije que no le quitáramos la bolsa Rowan.
—	 No digas nombres imbécil, no nos puede ver. Está tratando de probar-
nos y lo logró contigo.

Ya tenía dos nombres Rowan y Tom. Fred de seguro estaba grabando lo que esta-
ban recibiendo.

—	 Cabo, que hacemos ya los identificó a los dos. 
—	 No se preocupen ya sé que ustedes dos son los guaruras de Nesmith, 
que trabajan con el cabo Ladd y que no han seguido las órdenes de la mayor 
Ann.
—	 ¿Cómo diablos sabe eso? Hijo de …..

Sentí un puñetazo por parte del cabo Ladd, totalmente frente a mí y la luz ya ilu-
minaba su cara.

—	 No nos dejas otra alternativa que deshacernos de ti, pero te puedes 
salvar si nos dices cual es el primer objetivo de “safe”.
—	 ¿Qué sucede Ladd, ahora agredes a un superior? ¡Esto es corte marcial 
para ti y para Tom!
—	 Muy bien mayor usted se lo buscó, …..

En ese momento queda en completa oscuridad el cuarto, debido a la interrupción 
de luz por parte del grupo de apoyo al mando de Fred. Aprovecho para desama-
rrarme y desbaratar la silla, me inclino y con un giro apoyado en el suelo, muevo 
mi pierna derecha y hago caer a los tres más cercanos, Ladd, Galia y uno de los 
esbirros de Nesmith. Intentan incorporarse, tomo al primero (el de la izquierda) y 
le fracturo ambas clavículas. Sigo con el movimiento circular y encuentro con un 
segundo, al que le fracturo el cuello, muere al instante. Oigo una voz delante de mí 
y me abalanzo en directo, es el más corpulento, lo tomo con una llave de judo para 
asfixiar y en pocos segundos queda inmóvil.

En ese momento alguien abre la puerta y se ve como 4 hombres cubiertos todos de 
trajes negros entran y me ayudan a salir. Puedo ver que el único de los cuatro con-
ciente es Ladd, éste trata de evitar que lo tomen preso, pero es inútil y finalmente 
es sometido.
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Salimos al corredor y veo 2 cuerpos tirados, deben ser los 2 guardias de Nesmith, 
uno de ellos yace muerto de una bala directa al corazón y sosteniendo una pistola 
con silenciador de calibre reglamentaria del ejército. Fred me anima a seguir es 
obvio que las cámaras están filmando todo, Ann deberá de estar monitoreando, así 
que debe saber quienes han muerto y por qué.

Rápidamente nos movemos a las oficinas del coronel Conrad, evitamos todas las 
personas posibles e informamos de nuestra llegada a las oficinas. Suponemos que 
Ann ha alertado a Freeman y estará siguiendo nuestro rastro. A pesar de que puede 
estar queriendo una alianza tomamos precauciones para que nadie nos sigua.

Al llegar a las oficinas del coronel, nos reunimos en una sala y encerramos al cabo 
Ladd en otra, con vigilancia continua.

Saludamos al coronel todos los de la operación:

—	 Buenas noches coronel, dijimos al mismo tiempo.
—	 ¿Cómo les fue? ….  ¿Mayor?

Hice un buen relato de lo sucedido y con algunos comentarios de Fred para in-
formar como había hecho para ingresar. Explicó que al ingresar al corredor uno 
de los guaruras de Nesmith desenfundó y alguno de los efectivos disparó, murió 
instantáneamente. El segundo simplemente corrió hacia la otra puerta de salida y 
no lo volvimos a ver.

—	 Al, todo fue en defensa propia, los muertos se los buscaron. Tenemos 
los videos de las amenazas y las grabaciones. Supongo que Ann deberá de 
tener las mismas imágenes.
—	 Sin embargo Nesmith no se quedará tranquilo, buscará algún tipo de 
venganza. 3 de sus guardias murieron y tenemos al cabo Ladd. El ejército 
pedirá la explicación de la muerte de Galia. Si no hay pruebas de nada, por 
parte del ejército, tenemos ya una guerra entre los grupos a causa de los 
que apoyan a Nesmith. Tenemos que contactar a Ann rápidamente para ver 
cuales son sus intenciones.
—	 Coronel, si me permite. Creo que debo salir a exterior por el punto 
de salida general, reunirme con el sargento Thomas en el punto Omega C, 
quedarme lo más que pueda y entonces los grupos que manejen algo en 



LA TRAMPA

¡Después de la catástrofe de Yellowstone!114

mi contra no tendrán otra opción más que buscarme afuera en la zona de 
Omega/7. Si Ann se ofrece voluntaria junto con el sargento Freeman querrá 
decir que quiere una alianza. Es posible que para entonces haya perdido la 
confianza de Nesmtih y la intente reemplazar por otro oficial. Si logramos 
esta alianza en el exterior nosotros podemos ofrecerla también al teniente 
Jordan del grupo Delta/4, de esta forma Nesmith no tendrá otra alternativa 
que convencer al Consejo que somos un grupo de renegados.
—	 Aquí es donde usted tiene que convencer a los miembros del Consejo 
y mostrarles lo que sucedió hoy y quién es el responsable.
—	 ¡Tienes razón! pero, no será tan fácil. Debemos de preparar una estra-
tegia que maneje todo este asunto.
—	 Así es coronel, hoy mismo platico con Susan, Lamar y Norian. Para que 
manejen estos aspectos en el refugio. Necesitaremos a Fred que se encar-
gue de la rampa y los otros 15 efectivos listos para moverlos en cualquier 
momento al exterior. Nos llevaremos a Ladd afuera, salgo en este instante 
como una excursión normal junto con Diane y Earl.

Esa misma noche salimos del refugio Diane, Earl y yo. Mientras que por la otra 
salida 3 efectivos de Thomas llevaban a Ladd por otra salida al punto Omega C.
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La mayor Ann Holding se encontraba en su oficina recibiendo la noticia por par-
te del sargento Marcus. El cabo Ladd junto con el soldado Galia y otros cuatro 
hombres habían asaltado las oficinas de GR, amordazado a los 3 guardias que 
se encontraban en ese momento y los habían ocultado en uno de los cuartos de 
mantenimiento. Los videos eran inequívocos, habían intentado asesinar al mayor 
Tuesday, lo amenazaron, le agredieron, incumplieron las órdenes de ella y se aso-
ciaron con 4 civiles. Por sí eso fuera poco eran gente de seguridad del Consejero 
Nesmith. El Consejero estaba en problemas, si existían pruebas de que él fue quien 
dio las órdenes para capturar, torturar y asesinar al mayor.

Sin embargo las cosas no habían resultado bien para Ladd o Galia. El mayor Tues-
day al parecer solo, ya que no hubo luz y las cámaras no eran para la oscuridad 
en esa sala, había tomado por sorpresa a 4 hombres, 2 de ellos ahora estaban 
muertos, uno con serias lesiones, posiblemente de por vida. El cabo Ladd había 
desaparecido al parecer salió del edificio sin dejar rastro.

El problema que se planteaba era muy complicado. Si Al no se presentaba a aclarar 
las cosas, se podrían pensar tanto la policía como el Consejo, que estaba ocultando 
algo. Aún cuando alegara defensa propia dadas las evidencias de los videos y el 
audio, la duda quedaría a ser manejada por Nesmith y su gente. ¿Qué plan podría 
tener Al? Era incuestionable que el consejero Nesmith ya había tomado una de-
cisión sobre como debía actuar con ella, era evidente que la removiera o tal vez 
intentara asesinarla rápido. Nesmith debía de saber, por el esbirro que escapó, lo 
sucedido y seguramente sabía que ella estaba al tanto. Tendría que hablar con 
la consejera Jessica Marble para ver la manera de tener un aliado en el Consejo. 
Su jefe inmediato era el general Quilan Roberts. Pero lo era de todos en teoría y 
además miembro del Consejo. La cuestión sería ubicar con quién estaba aliado o 
si trabajaba solo, de hecho solo había otro general en el ejército Guy Simons, ya 
retirado, sin embargo en cada promoción era convocado para que diera su opinión 
como parte de la comisión respectiva.

Si Al salía del refugio, sería para provocar una reacción en Nesmith y sus aliados. Ann 
se animó a proponer un proyecto de revisión urgente y escribió los memorandos 
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necesarios para enviarlos a sus superiores. El motivo real era encontrarse con el 
mayor Tuesday y acordar juntos las estrategias a partir de ese momento. Después 
de todo las informaciones que se tenían de Al era muy imprecisas y estaba dis-
puesto a todo, seguramente ya había considerado al menos 3 escenarios de las 
necesarias acciones a futuro.

En ese momento suena el teléfono de su oficina:

—	 Bueno, dime Alma.
—	 La mayor Rosabel Hartrow desea hablar con usted mayor.
—	 Ok pásala.
—	 Ann Holding a sus órdenes mayor.
—	 Rosabel Hartrow, igualmente mayor. Como usted sabe mayor me en-
cargo de evaluar posiciones en el ejército, pero también hago investigacio-
nes para mis superiores cuando son requeridas en diversos contextos.
—	 La escucho mayor (me percaté de que hizo mención a sus superiores, 
pero no dijo quienes eran).
—	 Mis superiores me han alertado de una situación un poco irregular, 
seguramente conoce al mayor Al Tuesday ¿no es así?
—	 Sí he oído de él, no gran cosa.
—	 Mayor, lo que le voy a decir requiere de mucha confianza mutua, por lo 
que no me oculte nada y yo no le ocultaré nada ¿de acuerdo?
—	 Mayor, con todo respeto, no la conozco tan bien y no sé a que situación 
se refiere.
—	 Pongámoslo de esta forma, en mi posición de evaluadora de desem-
peño estoy al tanto de muchas operaciones y tengo un buen nivel de segu-
ridad. Por lo que sé, usted está al mando de una centena de efectivos y la 
gran mayoría esta en el exterior, así como el hecho de que más de la mitad 
están bajo las órdenes, directa o indirectamente, del consejero Nesmith.

Me invadió una sensación fría, si ella sabía esto ¿cuántas personas del Consejo 
estarían al corriente? ¿Era posible un complot contra Nesmith? Elegí con cuidado 
las palabras siguientes:

—	 Mayor, el coronel Gómez está al corriente de estos hechos y sabe de 
todas las operaciones.
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—	 Mayor Holding no deseo amenazarla, ni intento sobornarla. Esto fue 
una prueba de que sé muchas cosas y necesito que podamos hacer algo con 
respecto al mayor Tuesday.
—	 Muy bien mayor, jugaré hasta donde me parezca pertinente.
—	 Ok, me parece justo. Recibí noticias de que gente de Nesmith desea 
asesinar al mayor Tuesday, el mayor trabaja en dos proyectos de crucial im-
portancia para el futuro de la comunidad de ciudad esperanza. Él segura-
mente tiene los recursos para defenderse de un posible ataque, pero mis 
superiores están preocupados por las consecuencias y que Nesmith sea lo 
suficientemente voraz para evitar pensar correctamente. Creemos que no 
solo intentará asesinar a Al, creemos que usted está incluida.

La mayor Ross estaba bien informada, incluso parecía que leía los pensamientos. 
Pero algo se estaba escapando ya que el intento de asesinar a Al había ocurrido 
hace un par de horas, ella hablaba todavía en tiempo futuro. Necesitaba ver que 
quería realmente la mayor Ross.

—	 Mayor, tiene razón. Solo que el intento ya se llevó a cabo hace un par 
de horas. Estoy al tanto y tengo videos que prueban esto y algunos de los 
participantes.
—	 ¿Al está bien?

El tono me llamó la atención, Ross conocía bien a Al. De hecho parecía preocupada 
por su estado.

—	 Mayor Ross, él salió bastante bien librado solo unos golpes. Pero acabó 
eliminando a 2 personas, uno de ellos miembro del ejército y otro civil.
—	 ¡Que bien que no lograron su objetivo! ¿Supongo que el miembro del 
ejército era Tom Galia y el civil uno de los guardaespaldas de Nesmith?
—	 Así es mayor, está usted en lo correcto y bien informada. He de co-
mentarle que yo misma ya llegué a la conclusión de que soy objetivo de 
Nesmith. Estoy pensando en un plan para proteger mi persona y hablar con 
los miembros del Consejo.
—	 Mayor Holding que bueno que ya considero esta posibilidad. Pero mis 
superiores desean hacerle una propuesta a través mío. Mis superiores le pro-
ponen juntarse con sus efectivos y oficiales de más confianza en el exterior, 
buscar al mayor Al Tuesday y establecer un plan común. Sabemos que ambos 
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tienen salidas ilegales o fuera del conocimiento del Consejo. Deben de man-
tenerlas así a toda costa, porque en algún momento será necesario ayudar no 
solo afuera del refugio, sino también adentro. También será necesario apoyar 
las acciones de mis superiores, yo seré el enlace y usted puede comunicarse 
conmigo una vez que haya hecho contacto con el mayor en el exterior.

Algo quedo establecido claramente, la mayor Ross estaba del lado de Al. Por lo 
que en principio tenía las mismas intensiones que ella había pensado hacer de 
cualquier modo. Sería un poco fácil llevarles la corriente. Pero, ¿sería posible que 
esto fuera una trampa más? ¿quién se beneficiaba si dos personas emplazadas a la 
eliminación huían del refugio? Al parecer era Nesmith quien saldría ganado si sus 
dos estorbos salían al exterior y le dejaban carta blanca en el refugio.

—	 Mayor Ross, ¿porqué saliendo yo del refugio gano más que quedándo-
me y aclarando los hechos en contra de Nesmith?
—	 Ahhh! … ya veo lo que usted piensa mayor. Usted cree que si sale se 
verá como una huída y no como una acción que se tendrá que aclarar con 
la policía. Déjeme decirle que Horne tiene una buena parte de la policía en 
nómina. Así que si alguien intenta acudir con ellos es probable que no se 
mueva el caso como usted lo espera, además el jefe de policía actual tiene 
un pasado un poco oscuro con el señor Horne. El Consejo deberá de reunir-
se y discutir, una vez instalado como gran jurado toda la situación. Eso no 
es tan sencillo de lograr, se tiene que demostrar primero que actuó el juez 
Thorton mal o dio un fallo equivocado.
—	 ¡Por lo que veo ustedes han pensado en todas las posibilidades!, quien 
me puede asegurar que no han planeado poner en problemas al mayor Tues-
day y a mí, para así darles la oportunidad de enjuiciarnos más fácil y conde-
narnos. Esto les daría una enorme ventaja, quedaría una sola persona con el 
control de la información: el coronel David Gómez.

En cuanto lo mencioné, me quedé muda. No debía hablar y les estaba enseñando 
por qué me debían de eliminar. ¿De que lado estaba realmente la mayor Ross?

—	 Bien mayor Holding, usted ha concluido lo que a nosotros nos tomó 
más de 4 meses en deducir. Solo gracias a las nuevas fuentes de información 
confirmamos esto que usted comenta.
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—	 ¡Usted puede estar grabando esta conversación mayor Hartrow! Pero 
usted ha revelado alguna información que la puede incriminar contra algu-
nos de los grupos.
—	 Es cierto mayor Holding, pero le he hablado porque sé de los planes 
del mayor Tuesday de salir del refugio. Es probable que mientras hablamos 
ya esté afuera, sí como dice, hace un par de horas fue el atentado. Usted 
también debe haber hecho algunos planes al respecto. Por eso la urgencia 
de explicarle todas estas informaciones antes de que tomé una decisión, de 
la cual podemos todos arrepentirnos. Algo que le puedo comentar, es que 
mis superiores están interesados en que TODA la gente del refugio tenga-
mos las mejores oportunidades posibles para mantenernos ya sea dentro o 
fuera, o bien ambos. Todo esto de la mejor manera posible y con la mayor 
cooperación de todos los grupos y bandos.
—	 Mayor Ross, como usted comprenderá si es que acepto su propuesta, 
necesitaré algunas garantías para saber con quién estoy trabajando y cual 
el objetivo final.
—	 Mayor Ann, no puedo decirle en este momento quienes son mis su-
periores, pero le puedo decir que si capturan en este momento al mayor 
Tuesday y lo entregan a Nesmith, quedaremos en una posición muy precaria. 
Como prueba de lo que digo le revelaré los dos nombres de las personas 
que se requieren para acabar completamente con el proyecto: Fred Minsk y 
Roger Lamar.
—	 ¿Le parece suficiente o desea otra prueba? Mayor Ross Hartrow.

Ann sabía acerca de ambos colaboradores de Al y sabía que la mayor Ross no es-
taba mintiendo. En ese momento tomó la decisión de aceptar la propuesta y se lo 
hizo saber a la mayor Ross. Le pidió a Ross que le diera una copia del archivo de 
cómo creían llevar el juicio conforme a las pesquisas que la policía hiciera. Y como 
los abogados esperaban hacer fallar al juez Thorton. Ross quedó de enviarle esta 
información vía correo, que lo consultara una vez que estableciera contacto con Al. 
Se despidieron e intercambiaron emails.

En el pasillo de salida del refugio ya en la última compuerta de salida, Al contempló 
a los guardias del grupo Tau/1 y se preguntó ¿cuántos de ellos le informarían a 
Nesmith de su salida? Ya con la puerta abierta todos lo despidieron muy marciales 
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y conforme al reglamento. Parecía como si todos lo vieran con cierta suspicacia, 
tal vez un rumor sobre su persona. Lo trataban muy diferente a otros oficiales. Sin 
embargo todos eran bastante solícitos, debían de saber que estaba a cargo del 
grupo Omega/7 en el exterior. En ese momento se acerca teniente Ian Watson, jefe 
del proceso de reingreso y salida del refugio.

—	 Hola Al, hace buen tiempo que no te veía. ¿Cómo has estado?
—	 Muy bien Ian, efectivamente no te veía desde hace más de 5 años. 
Según entiendo estás a cargo del grupo Tau/1, ¿no es así?
—	 Así es, platiquemos un poco en tu incursión al exterior, yo puedo salir 
y entrar en un límite de 50 metros hacia fuera y de regreso. Dado que yo 
autorizó toda salida y entrada.

Caminamos en silencio durante los pocos metros de la salida que me dijo, Diane y 
Earl se alejaron un poco para dejar charlar al teniente Ian conmigo.

—	 Al, por ahí anda sueltos algunos rumores sobre ti. Antes que nada te 
quiero decir que el grupo Tau tiene completa autonomía del ejército, solo de-
pendemos de tres consejeros: Jessica Marble, Albert Abbot y James Nesmith. 
No me digas nada, ya sé que Nesmith es un desdichado hijo de su pin… 
En fin quiero que consideres que hemos sido amigos desde hace mucho 
tiempo y que estoy contigo en lo que sea, confío en ti como mi hermano. Los 
rumores sobre ti son que asesinaste a un soldado del grupo Gama/2 y que 
despachaste a los dos esbirros más temidos de Nesmith. También se dice 
que estas planeado una rebelión, que tal vez nos ponga en la alternativa de 
repoblar el exterior mejor que cualquiera de los otros grupos. Como sabes 
el grupo Tau tiene una zona asignada, pero ha sido prácticamente imposible 
controlar el acceso e investigar que hay afuera. Se dice también que tú has 
logrado ir bastante más lejos en un par de semanas que todos los grupos 
juntos en dos años.
—	 ¡Uff!! Ian sí que es una bomba de información. Desde luego que cuen-
to contigo, pero como tú supondrás no conviene, por ahora involucrarte en 
algo, necesito que se desarrollen ciertos planes antes de pasar a la fase 2. 
¿Cómo es posible que lo del atentado contra mí no lo menciones y si en 
cambio que murió Tom Galia? Esto sucedió hace apenas 3 horas.
—	 Al, mi estimado amigo, eres una celebridad desde antes. Eras el alumno 
de mejor desempeño en la academia, siempre fuiste el favorito del coronel 
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Conrad, el proyecto de mantener la planta de energía con el río de nueva es-
peranza no es precisamente un pastel suave. Al menos todos los oficiales del 
nivel de teniente sabíamos que serías promovido a mayor. Tu amigo Minsk 
debió de comentártelo.
—	 No Ian, el teniente Fred Misk es un cabrón, no dijo nada hasta que me 
entrevistó la mayor Ross Hartrow.
—	 Ja! Ja! La cara que debiste ponerle a Fred cuando saliste con Ross.
—	 Siempre es grato hablar contigo Ian, pero me temo que deberé de que-
darme afuera por un periodo largo de tiempo.
—	 Al, ¿no vas a regresar a las 0300? ¿sabes lo qué esto significa para la 
gente de Nesmith?
—	 Si Ian, pero no veo otra manera de soltar las amarras del barco que 
deberá de zarpar.
—	 Eso que tienes debe atraer a las mujeres, usar palabras que no se en-
tienden muy bien, pero parece como si tú lo vivieras. ¿Qué es eso de amarras 
y zarpar? Sólo tú te entiendes. Pero tienes razón, hay que soltar algunos 
cabos para que Nesmith haga su movida, ¿o no?
—	 Así es, necesito que tú me des una cubierta de salida, digamos que 
quedé contigo en regresar a las 0300, tú me esperas 1 hora más como dice 
el reglamento e inicias una búsqueda hasta las 0600. Como no vamos a apa-
recer tendrás que proponer una historia creíble para que no sospechen de ti.
—	 Déjame pensar … no hay necesidad simplemente tu bitácora establece 
que regresarás a las 0300, en media hora más preguntó qué ha sucedido. Y 
listo iniciamos el procedimiento normal. ¿Por qué necesito otra historia?
—	 Porque hemos estado platicando por más de 15 minutos antes de la 
salida y veo algunos de tus efectivos nerviosos con el reloj.
—	 Como siempre Al no se te escapa nada, no te preocupes voy a hacer 
lo que te dije y estaré en contacto, abre un canal de comunicación en la fre-
cuencia TZ y entre las 1000 y 1200 estaré monitoreando para comunicarme, 
¿ok? Esas son las horas de mi descanso.
—	 De acuerdo Ian, nos vemos.

Salíamos en una hora un poco fresca, pero ya habían sido alertados Diane y Earl 
sobre que traer en sus mochilas, además Thomas nos esperaba con más pertrechos 
en el punto de reunión.
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Eran las 2200, por lo que esperábamos mucha oscuridad, en cambio la luna nos 
prestó una iluminación espectacular, incluso mayor que en la lóbregas calles de la 
34 y la 47. La luna se encontraba ascendiendo al cenit, ya casi llegaba, además era 
luna llena por lo que la luz era profusa. Esto dejó más tranquila a Diane y noté un 
poco nervioso a Earl.

Todos traíamos lentes para la oscuridad, pero en ese instante nos dedicamos a 
disfrutar de aquella maravillosa luz blanca. Daba casi el tono suficiente para sen-
tirse dentro del refugio, en las calles de los bares. No soplaba viento alguno, la 
temperatura era casi idéntica al interior del refugio. La enorme diferencia era los 
olores, la sensación de estar en un lugar que se antojaba infinito. Les indique una 
dirección hacia el Oeste mientras todavía nos podían identificar los efectivos del 
grupo Tau. En realidad sí íbamos al Oeste, pero con la variación de ascender por la 
ladera de la montaña.

Unos minutos después dejamos de oír los sonidos de la entrada del refugio, la luna 
seguía llegando al cenit y di la orden de cambiar la dirección para iniciar nuestro 
ascenso, también. Al cabo de 1 hora se veían las luces del refugio con toda claridad 
y contrastaban contra la vastedad del cielo y la tierra, que se fundían una combi-
nación de un terciopelo azul profundo y de reflejos escarlata. Al mirar hacia atrás, 
las luces parecían pequeños conos de luz en donde figuras diminutas se afanaban 
en realizar labores indeterminadas. Me dio la impresión de estar viendo la salida 
de un hormiguero gigante.

Al cabo de otra hora y varios descansos el paisaje era una bóveda aterciopelada y 
la luna ya dominaba en lo general, con una luz blanca y se podía ver a una distan-
cia bastante grande. Nos detuvimos como si estuviéramos de acuerdo, miré hacia 
el Este la vista era magnífica, se podía observar detalles del terreno que la última 
vez no vi. Un río serpenteaba al fondo casi en el horizonte, se oían diversos ruidos 
hacía el río. Uno era la fuerte corriente del mismo, pero se escuchaban una multitud 
de pájaros en diversas direcciones. No como una parvada gigante, sino más bien 
como quien arrulla sus crías. Más bien monótono, se notaba lleno de vida la zona 
desde esta altura.

Diane había quedado perpleja con lo maravilloso del paisaje, Earl por otro lado 
hacia acopio de toda su energía para mantener el paso. Resultaba evidente que le 
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faltaba condición para la escalada. Le informé que no teníamos prisa, que lo toma-
ríamos con más calma el ascenso.

Mientras veíamos la zona cercana al refugio se escuchó un grito muy agudo en la 
parte correspondiente al grupo Gama/2. Dirigí mis binoculares y los gradué para ver 
un poco más (en modo nocturno), vi que algunos hombres de Ann corrían hacia el 
grito con las armas eléctricas, mientras que otros lo hacían en dirección contraria. 
Enfoque hacia la parte del terreno cerca del grupo Gama/2, vi a un hombre tirado, 
sangrando profusamente y siendo estrepitosamente sacudido por un enorme lobo 
que lo tenía agarrado por uno de los brazos. El hombre hacia esfuerzos inútiles por 
intentar zafarse, el lobo simplemente era muy grande y fuerte, movía la cabeza 
como intentando separar el brazo del cuerpo. Estaba logrando parcialmente su ob-
jetivo, cuando llegaron los guardias y le dispararon una descarga. Se tambaleo ha-
cia atrás, como si le fallaran las piernas traseras. Dio un último tirón y desgarró una 
parte del brazo del hombre. Huyó con algo en el hocico, al hacerlo me percaté de 
que cojeaba con la pata trasera. ¡Era el lobo que habíamos avistado la vez anterior!

Tanto Diane como Earl tenían sus binoculares y miraban la escena con mucho cui-
dado. Miré al hombre, éste se había desmayado, en ese momento llegaban los en-
fermeros y lo atendían. Rápidamente se unieron los miembros del grupo Tau, Delta 
y Gama, se veían desconcertados y emergían ahora miembros del grupo Gama. Ob-
servé que en este último grupo venía la mayor Ann en persona, seguida de unos 10 
hombres. Uno de ellos tenía los galones de sargento, por lo que supuse era Marcus 
Freeman. Se veía commo un hombre corpulento, pero además ágil. Si Ann estaba hoy 
fuera del refugio era probable que hubiera recibido el mensaje del coronel Conrad.

Les comenté a Diane y Earl los encuentros que tuvimos con los animales en nuestra 
última salida. No pudieron evitar mostrar su nerviosismo, les dije que esta era la 
razón de traer armamento de más calibre. Esto pareció calmarlos un poco, pero 
bueno todos somos humanos y la seguridad del refugio era ahora muy evidente 
para cualquiera.

Mientras seguíamos nuestro camino, pensé en las manadas de lobos que se oían, 
todavía muy a lo lejos, pero que en su búsqueda de comida era posible que resul-
táramos mejores víctimas que los alces o los venados.
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Yo no tenía duda que aquel lobo estaba solo, porque sino las víctimas hubieran 
sido más y hubieran atacado en grupo. Con este último evento ya tenía una bue-
na información del comportamiento de los lobos, por ahora las manadas de ellos 
deberían acechar a los alces, tal como la habían hecho durante este último siglo. 
Aún cuado la gran diferencia de hoy es la ausencia de competencia o resistencia 
del hombre, contra lo sucedido siglos atrás.

Un poco más tarde llegamos al punto Omega C. Con la comunicación previa, Tho-
mas ya nos esperaba. Al llegar me percaté de que el sargento había formado lo que 
parecía un cerco de estacas y árboles – pinos para ser exacto –, alrededor del cam-
pamento. El asentamiento no tenía una forma definida, seguía más bien la forma 
del terreno, pero tenía 4 salidas bien establecidas. El sargento había hecho bien su 
tarea, le había dejado algunos libros y utilizó las ideas muy bien. Incluso tenía al-
gunos techos de follaje sobre algunas de las casas de campaña, otras debajo de los 
árboles y las había preparado como lo hacía todo un explorador de 200 años atrás.

Por el momento nos dedicamos a descansar un poco y le informé que alrededor de 
las 0600 veríamos algunas estrategias que me parecían urgentes, de acuerdo los 
últimos eventos.

Cerca de las 0500 me desperté. La luz del amanecer y su fragancia húmeda me lle-
naba de una cierta energía. El día de ayer vi a la mayor Ann salir del refugio con 10 
hombres. ¿Qué habría pasado con ella, se habrá instalado en sus propias barracas 
con el turno diurno? No lo creía así, ya que de seguro ya la estarían buscando para 
dar respuestas, a los hechos del día anterior, o bien Nesmith la fijó para elimina-
ción. Tendría que buscar en la zona de Gama/2.

Le pregunté al vigía en turno, si algún grupo de personas salió del refugio en direc-
ción hacia nosotros. Me contestó que no, pero que había notado un grupo no tan 
pequeño incursionar en nuestra zona en el límite que colindaba con la del grupo 
Gama/2. La última vez se fijó que habían hecho un alto, según él pensaba para un 
descanso. Le pregunté las coordenadas y me dirigí hacia el puesto de vigilancia. En 
ese momento se notaba que un grupo estaba en movimiento, debía ser el grupo 
de Ann, su dirección era hacia el Oeste pero como seguían colindando con nuestra 
zona y la suya, lo más posible, se podía ver que iban en la dirección de un arroyo 
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seco que ascendía hacia su zona. Tal vez esperaba lograr una posición ventajosa 
que le permitiera ver a los suyos y a nosotros. Parecía que estimaba sus posibili-
dades y de ser necesario esconderse en más arriba, por si resultará que éramos el 
enemigo. No podía esperar menos de Ann, precavida como siempre y con pasos 
firmes y no tan acelerados. Solo que existía un problema, por el ataque del día 
de ayer – del lobo –, y los rastros del ataque anterior, incluso Thomas ya había 
previsto, serían evidencia de que era su área o escondite. Si en la hondonada se 
encontraba una cueva o grieta lo suficientemente grande, el lobo seguro debía de 
estar por ahí. Cuando estuve en el refugio volví a leer los libros sobre la vida salva-
je, comprendí que el lobo no estaría tan moribundo como pensé la vez anterior, tal 
vez solo era la consecuencia de una pelea por el liderazgo de la manada.

Hablé con Thomas, le explique lo anterior y seleccioné a dos de sus efectivos con 
mayor tiempo afuera, también desperté a Diane y Earl para que me acompañarán a 
buscar al grupo de Ann. Establecimos una línea casi recta en la posición que creía los 
interceptaríamos. Nos tomó 2 y media horas llegar al lugar, tomando cuidados de no 
alterar o molestar a otros animales mayores, en caso de encontrarlos. No fue así, pero 
con los binoculares observé una saliente un centenar de metros arriba de nosotros. 
Tal vez la cueva podía estar cerca. Intentamos ubicar al grupo de Ann, no escuchamos 
ni vimos nada. Sin embargo arroyo abajo vimos algunas huellas del lobo y su caminar 
no era parejo, por lo que supuse era nuestro lobo (al que decidí llamar ‘wolver’). Nos 
quedamos quietos por varios minutos, al fin escuchamos voces, nos agachamos y nos 
preparamos para lo que fuera, seguro eran los miembros del grupo de Ann.

Conforme se acercaban se podía escuchar algunas de las charlas:

—	 Oye John, esto se está tornando un poco complicado no resisto el calor 
y quema debajo de las ropas.
—	 Debemos de mantenernos debajo de las sombras que dan estas cosas. 
Casi hemos avanzado en zigzag a causa de esto.
—	 Lo que sucede es que la mayor Ann, no tiene piedad de nosotros, mien-
tras vamos en la “avanzada”, ellos descasan a sus anchas John.
—	 O’brian deja de quejarte, sabias a que te estabas exponiendo, tú eras 
el que vigilabas en la mayor parte del día. Cerca del campamento alfa.
—	 Si John, pero estaba cerca la sombra y el agua. Además subir esta mal-
dita cuesta es de lo más agotador que he hecho en mi vida.
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—	 Deja de quejarte O’brian y vamos a esperar al resto del grupo, avísales 
que no hay indicios de nada, que solo se ve el bosque para donde se mire.

Sucedió como lo comentaron, dieron aviso de que no había señales de nada y es-
peraron a que el grupo se les reuniera.

Una vez que se reunieron todos bajo la sombra de un árbol bastante frondoso, les 
di tiempo para refrescarse y que comentaran sus experiencias, pero sobre todo 
dándoles el tiempo de recuperar el aliento.

Cuando estimé que estaban más tranquilos y tal vez ya se preparaba para seguir 
su ascenso. De acuerdo a mis instrucciones me alejé un poco de mis compañeros y 
hablé un poco fuerte:

—	 Mayor Ann, soy el mayor Al Tuesday. No disparen, solo queremos ha-
blar y establecer algún perímetro seguro para todos.

Inmediatamente todos se pusieron en guardia, apuntando con sus rifles de diver-
sos calibres hacia donde me encontraba.

—	 Mayor Al Tuesday, lo escucho claramente. ¿Qué desea proponernos?
—	 Primero, que nos movamos hacia una posición más segura, dentro de 
nuestra zona. ¿De acuerdo?
—	 ¿Por qué se su zona, mayor?
—	 Pues supongo que el lobo que atacó ayer a uno de tus hombres, anda 
por esta zona y no debemos de estar retirados de sus madriguera. Esto lo 
hace más peligroso, ¿de acuerdo?
—	 Ok, con ese argumento nadie tenemos nada en contra. ¿Hacia dónde 
nos movemos?
—	 Nos vamos a levantar nosotros y deberán de seguirnos. ¿ok?
—	 De acuerdo mayor Tuesday.

Nos levantamos y les hicimos señas de seguirnos por el camino que habíamos ya 
recorrido, con señas les dijimos no hablar demasiado y de caminar lo más rápido 
que se pudiera.

Avanzamos sigilosamente en la dirección que habíamos tomado inicialmente, 
solo que apuré un poco más el paso para quedar lo más lejos y pronto posible, 
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de lo que consideré la madriguera del lobo. Caminamos todos en silencio, se 
notaba un poco ríspido el ambiente entre ambos grupos. El sargento Marcus me 
pereció un hombre corpulento, pero no tan ágil como yo creía. Sin embargo, no 
parecía perder detalle del camino o del paisaje, era claro que Ann había venido 
con cierto recelo a la reunión en el exterior pero al igual que yo no tenía otra 
opción por el momento.

Una hora y media después nos detuvimos en un claro del bosque, a unos 5 kms. de 
nuestro campamento.

—	 Hagamos un alto para descansar en la sombra de estos árboles ¿de 
acuerdo? (todos contestaron afirmativamente, era evidente la falta de con-
dición al escalar montañas de la mayoría).
—	 Mayor Tuesday (dijo Ann), considero que debemos de aclarar algunos 
puntos antes de continuar adentrándonos en su zona. 

Recalcó con una voz muy firme el que fuera “mi” zona. No hice ningún comentario 
en este sentido, eché un vistazo a todo el grupo antes de contestar. Se veían que 
algunos no estaban preparados para lo que podría suceder, faltaba que conven-
ciera a todos. Imaginé que Ann no les había contado todo, por aquello de que no 
estuviéramos de acuerdo en lo que debíamos hacer a continuación.

—	 Mayor Holding, digamos que tenemos 5 problemas frente a nosotros 
y les explicaré en detalle el asunto de por qué nos encontramos a esta hora 
aquí y qué debemos de hacer. Déjame hablar al campamento de que los 
hemos ubicado y estaremos ahí en algunas horas más.
—	 Mayor Tuesday, como yo lo veo solo tenemos un problema y ese 
es usted.
—	 Ok, eso significa que algunos de los que te acompañan están en la 
nómina de Horne o Nesmith.

Al decir esto se tensaron los músculos de la cara de Earl y de Diane. Con gran disi-
mulo empuñaron sus armas aún en sus fundas. Por el momento.

Los efectivos de Ann no se movieron, excepto uno que volvió la cara hacia el re-
fugio. Sin embargo, desde esta parte no se podía ver nada claro hacia abajo en 
dirección a la salida de ciudad Esperanza.
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Repentinamente se puso en guardia y apunto un armar de descargas eléctricas en 
mi dirección. Yo estaba lo suficiente lejos para que no me llegaran las extensiones 
que me darían el shock.

—	 Mayor Tuesday, no intente nada no se mueva (dijo O’Brian).
—	 Soldado, no intente nada usted. Todo lo que tenemos que hacer es 
dejarlo solo y estoy seguro que no lo volveremos a ver, ya sea porque no dio 
con el refugio a tiempo, o bien, el lobo que atacó a su gente anda por este 
lado y de seguro usted será su próxima cena.

O’Brian, me miró con unos ojos desorbitados. Sabía lo del ataque del lobo y lo 
había visto muy de cerca. Era evidente que no sabía nada del exterior, y menos de 
día. Volvió la vista angustiosamente hacia la dirección del refugio, aún cuando no 
sabía la dirección exacta.

Les indiqué a los que me acompañaban que estuvieran calmados, era evidente que 
el soldado no sabía en quién debía confiar y nadie del grupo de Ann se movió o 
dijo nada.

—	 Soldado, necesito que se calme y nos cuente que hace usted en este 
grupo. No nos moveremos a ningún sitio hasta aclarar este asunto.

En ese instante bajó la mano que sostenía el arma de shocks eléctricos e intento 
como encender algo en la bolsa de su camisa. Tal vez un transmisor que ubicaba 
su posición. Ann lo miró con atención, seguramente estaba pensando lo mismo.

—	 O’Brian, ¿no trajo consigo algún transmisor, verdad?
—	 Mayor recibí instrucciones directas de nuestro superior, me ordenó 
que debía de poder localizarnos en todo momento. Y me dijo que de vacilar 
en su misión de arrestar al mayor Tuesday, le disparará con lo que tuviera 
al alcance.
—	 ¡O’Brian! Le ordeno someterse a mi mando, las responsabilidades de 
la misión las tomo yo (lo dijo en un tono muy autoritario).
—	 Permíteme Ann, O’Brian usted esta solo no puede hacer frente a todos 
y no veo la razón de que deseen matarme sin un juicio.
—	 El coronel Gómez fue muy específico, usted mató a Tom a sangre fría, 
mientras cumplía con su deber. Tengo a 5 efectivos más en espera de captar 
mi señal para someterlo. ¡No estoy solo en esto!
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Esto último sonó como un lamento, era evidente que ya había hecho sonar la alar-
ma y no veía a nadie que se acercara a nosotros por ningún lado.

Le hice una señal a uno de los efectivos de Ann, para que se acercara por el lado 
derecho de O’Brian. Ann me miró fijamente, por unos segundos y enseguida le hizo 
una seña a Marcus para que hiciera lo que yo indiqué.

Cuando Earl estuvo del lado izquierdo y Marcus del lado derecho, hablé con O’Brian:

—	 No será necesario la violencia, si te rindes en este instante, escucha 
lo que tengo que decir y luego tú juzgas por tu cuenta.
—	 Tal vez fue lo que le dijo a Tom, y ¡como no estuvo de acuerdo lo mato!
—	 Uhmm, déjame pensar …  Creo que te amarraré y te dejo a expensas 
del lobo, si funciona tu radio, vendrán a rescatarte y podrás contar lo perver-
so que fui.
—	 Ok, Okay. Pero no crea que me va a convencer, yo conocía a Tom. No 
era de lo mejor pero obedecía las órdenes que se le daban.

En ese momento Earl le quita el arma y Marcus lo mueve a su lado como prote-
giéndolo. Es muy obvio que Marcus no sabe toda la historia, Ann se la ha reserva-
do para el último. Por si las cosas no resultan bien, ella tomará el partido que le 
convenga, digamos que preferirá decir que intentó arrestarme y no lo logró. Ese 
siempre será un mejor cuento que la opción de un soplón que diga que se fugo en 
medio de la nada.

Ann no me había decepcionado, pensó en todo, hasta se trajo alguien del bando 
de Gómez, para tener alguna excusa en caso dado. Pero también había hecho el 
viaje con sus efectivos de confianza y podían someter con facilidad a O’Brian, de 
ser necesario. Ann seguía siendo una mujer previsora y cautelosa. Esto a pesar de 
que el Consejero Nesmith ya había dado la orden, seguramente, de eliminarla.

—	 Sentémonos un rato y bebamos agua para el regreso.
—	 Sentados soldados, sin bajar la guardia (dijo Marcus a los efectivos de 
Ann).
—	 Primero quiero decirles que el enemigo común es Nesmith, ya envió a 4 
de sus hombres a asesinarme y trató de involucrar a la mayor Ann al incluir 



EN FUGA

¡Después de la catástrofe de Yellowstone!132

EN FUGA

a Tom Galia en sus planes. El ataque, tortura e intento de asesinato está 
filmado. Tenemos al cabo Ladd arrestado por participación en el ataque.

La mayor Ann Holding me miró con asombro, no sabía que había arrestado a Ladd. 
Seguro pensaba que dejaría en manos de Nesmith al único eslabón con el asesina-
to. El cabo también debía de saber si querían asesinar a Holding.

—	 ¿Porqué Nesmith es el enemigo?, porque solo él desea el control de ciu-
dad Esperanza. Para lograrlo necesita derrocar al gobierno en turno: el ejército. 
Necesita que iniciemos una guerra de pandillas entre los grupos que analizan 
el exterior para así ganar el control del refugio. Si logra esto, tiene de su lado 
y en la nómina al jefe de policía – Ian Mackenzie –. Además tiene de su lado 
a Horne, quien es el que paga las nóminas. Con Horne de su lado, tiene un 
pequeño grupo, pero muy vicioso para someter a la población de la ciudad.
—	 El Consejo tiene poco poder de acción, solo decide quién y qué usará, 
pero es incapaz de controlar al ejército o la policía. Solo tenemos al general 
Quilan Roberts, como jefe de mayor rango, al coronel Samuel Conrad dentro 
del Consejo. Los Consejeros Marble y Abbot son civiles, por lo que la votación 
puede ser cambiada por Nesmith. El coronel Gómez ya ha decidido obedecer 
a Nesmith, por lo que Conrad es el único opositor en las sesiones de rutina.
—	 Yo conozco a Nesmith y esta planeando como manejar él solo toda la 
información con respecto al exterior. Ya tiene control de las imágenes que se 
toman del exterior con el propio coronel Gómez. (dijo Ann, en una pausa)
—	 Segundo, tenemos poco tiempo en el exterior y no se han aventurado 
más allá de ¡500 metros! Como ya vieron nos enfrentamos a otras amena-
zas, como lobos, osos y quien sabe que bichos más encontremos. Necesi-
tamos establecer un puesto de vigilancia permanente y con armas de alto 
poder. Saber en que zona nos encontramos, con respecto a las migraciones 
de estos animales. No sabemos que sucederá en la época invernal con nues-
tras barracas, aún no han sido probadas bajo estas condiciones. Según las 
imágenes de Worl Wind la nieve es muy espesa en esa temporada.
—	 Mayor Tuesday, no sé de que habla. ¿Qué es la nieve? (preguntó el 
sargento Marcus).
—	 Sargento Freeman en las épocas de frío, aquí afuera es necesario otras 
estructuras de construcción. Durante el invierno la tierra se cubre de una 
capa espesa de color blanco. Supongo que es similar a una capa de arena, 
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pero compuesta de agua en forma similar al hielo de una nevera cuando 
cubre el congelador. Pero se propaga por toda la faz de la tierra en esta 
zona. Así que el frío desciende por debajo de los 0° C, tal vez en algunos 
momentos hasta 25°C por debajo de 0°C.
—	 Esta usted diciendo que ¿tenemos que habitar el exterior, así como el 
subsuelo? (dijo Marcus).
—	 Exactamente sargento. No creo que todos podamos despojarnos de 
habitar en ciudad Esperanza. Primero debemos de saber nuestra resistencia 
a la estancia de largo plazo en el exterior, luego saber de las enfermedades 
y al final ver que peligros enfrentamos, con los animales que ahora existen.
—	 Al, ¿cómo podemos saber nuestras capacidades de sobrevivir en el ex-
terior? tenemos que trabajar todos y tal vez no tengamos tiempo. Nesmith 
no tienen tanto tiempo y el general Simons es viejo y solo quedará Roberts.
—	 En efecto Ann, aquí es donde viene el tercer problema. La población 
no ha sido informada de que el exterior es habitable, pero tampoco nos lo 
hemos tomado en serio, excepto esos intentos drásticos del Dr. Adam Vargas.
—	 Al, este doctor sigue instrucciones directas de Nesmith y de Gómez. 
Siempre estuve en desacuerdo de sus métodos e ideas. Pero él es quien tiene 
al resto de oficiales y efectivos de su lado.
—	 Ok, Ann. ¿Eso quiere decir que no tenemos más efectivos leales a ti o 
bien a Marcus?
—	 ¡No! He dejado al teniente Guy Pears con 35 efectivos dentro del refugio.
—	 Muy bien Ann, sabía que podía confiar en tu previsión.
—	 ¿Cómo sabías que estaría aquí discutiendo esto contigo?
—	 Muy simple Ann, fuiste una estudiante excepcional. Eres una oficial 
muy conocida por tus logros y si te escogió Nesmith …. Bueno debías ser lo 
mejor que había.

Hubo un silencio y se podía ver que los efectivos de Ann coincidían en esta visión.

Evidentemente di en el clavo, no eran necesarias más aclaraciones, Ann pareció sonro-
jarse un poco. Aunque bajo este medio ambiente todos estábamos un poco colorados.

—	 Como les decía, el exterior es habitable, pero ¿cuántos de nosotros nos 
adaptaremos a él? Por lo pronto todas las personas con alguna deficiencia 
de la piel, la pasará muy mal por acá afuera.
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—	 Eso deja para un análisis quién y porqué saldrá al exterior. ¿Quién pon-
drá las reglas y como se manejará la subsistencia dual?

Uno de los efectivos de Ann, que había prestado mucho interés, se notaba que 
quería preguntar algunas cosas desde hace un rato.

—	 Señor, si me permite le quiero preguntar ¿es posible que otros seres 
humanos hayan sobrevivido, como lo hemos hecho nosotros?
—	 Bueno pregunta soldado, la respuestas es afirmativa. Pero, tengo que 
comentarle que lo he visto en imágenes desde la computadora en regiones 
que ni siquiera puedes imaginar. También he de decirles que no tenemos 
comunicación alguna por radio de algún otro sitio similar al nuestro. Aún 
cuando esto no es garantía de que estén o no.
—	 Señor, tal vez han evolucionado en otra versión, similar a nosotros pero 
con más limitaciones, ¿o no es posible?
—	 ¿Cómo te llamas soldado?
—	 Timothy Daring, señor.
—	 Gracia, muy bien Timothy es posible que al cabo de algunos años y 
de fallar los suministros del refugio, es posible que nuestra piel no soporte 
el sol. De hecho nosotros andamos cerca de este nivel. Pero podían hacer 
incursiones nocturnas, es posible también que la alimentación haya cam-
biado sensiblemente y no sean capaces de comer más que raíces o tubér-
culos. Pero los cambios no serán mayores que esto, por lo que no esperaría 
variaciones evolutivas significativas. Si es que lograron sobrevivir, aunque lo 
dudo, ya que no han ninguna comunicación en los últimos 30 años.
—	 Bien, con esto llegamos al cuarto problema. ¿cuáles eran los planes de 
ocupación de cada grupo en el exterior? ¿qué deseaban para cada grupo y a 
que parte de la población representaban? De principio cada oficial y efectivo 
debería de representar a su grupo familiar, dando una forma de asociación 
similar al clan. Me encontré que el plan en algunos grupos era esclavizar a 
una parte de la población y que trabajaran para la otra parte. De acuerdo a 
un documento secreto de resumen  para el Consejo, documento que aún no 
se lee o se divulga.
—	 Al, definitivamente Nesmith, Horne y Gómez han hablado de cómo 
manejaran a la población los descubrimientos del exterior. Ellos quieren el 
control, pero harán lo posible para desaparecer a quienes se les opongan 
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en sus planes. ¿Qué documento fue el que viste? Yo nunca tuve acceso a 
ninguno de ellos.
—	 Ann, el documento proviene de la computadora portable de Gómez, de 
algunos de los días que se conectó a la red del refugio. Yo había instalado 
un software que me indicaría algún acceso por parte de Gómez. Cuando lo 
detecté, escaneé sus archivos y di con algunos documentos interesantes. 
El documento denominado “ Dx–123 Ocupación del exterior y manejo de 
información a la población” llamó mi atención.

El sargento Freeman se veía casi con la boca abierta de tanta información, se le ob-
servaba un dejo de incredulidad, tal vez dudaba de si todo no era un gran invento 
o una farsa. Tal vez para hacerlos caer en una gran trampa, que desde luego podría 
pensarse. Pero algunos de los datos que yo decía, él debía de conocerlos y no podía 
evitar darle cierta credulidad a mis palabras.

—	 Sargento Freeman, veo que tiene algunas dudas o ¿no lo he convenci-
do ya de lo que sucede?
—	 Perdone mayor, si lo que dice es verdad ¿por qué el mayor Conrad, o 
bien Abbot o el mismo general Roberts, no han tomado cartas para controlar 
el asunto?

¡Claro, era evidente que alguien de ellos sabía! O tal vez el encubrimiento tenía 
una gran red de sabotaje, capaz de interferir a Roberts. Por lo tanto, ¡ya tenían el 
control del refugio!

—	 Marcus es usted muy deductivo, permítame decirle que implicaciones 
tiene su supuesto. Uno, que Conrad, Abbot y Roberts como parte del Consejo 
están TOTALMENTE informados de los pasos de los otros. Dos, que Roberts 
está con algún bando. Tres, que no hay libre albedrío en el ejército y que aún 
cuando hay civiles, los intereses de las jerarquías militares se imponen en la 
vida civil.
—	 Pues si … eso pasó un poco por mi mente, sobre todo respecto al ge-
neral Roberts.
—	 Lo voy a plantear otro escenario, ¿qué pasaría si el general Roberts tiene 
3 informaciones distintas, en apariencia sustentadas formalmente. Digamos 
que Abbot no sabe cuál es el bando que será vencedor y no ha tomado una 
decisión. El coronel Conrad tal vez tiene información o un plan que tenga sus 
orígenes en los inicios del Gran Holocausto. Pero se nos olvida la Consejera 
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Marble, estará igual o peor que Abbot, ¿ya decidió o está por decidirse? Ima-
ginemos que el general Roberts tiene en su mano un informe de Gama/2 
diciendo que el exterior es habitable pero con muchas reservas y estima su 
completa exploración en 10 años. Que el grupo Beta/6 (el de Gómez) le in-
forma que el exterior no es seguro y que puede haber enfermedades que no 
sabemos su impacto en la población y que debemos de proceder con cautela, 
que en 20 años sabremos lo suficiente para decidir la salida o no de la pobla-
ción. Que el grupo Delta/4 ve una tierra abundante y capaz de sostener la vida 
humana nuevamente y que tenemos los medios para sobrevivir donde sea.
—	 Al, desde luego que sé de mi reporte y algo del grupo de Gómez, lo 
que dices coincide. ¿Cómo pudiste tener acceso a estos archivos? ¿Porqué 
Conrad te incluyó solo hasta ahora?
—	 Ann a tu primera pregunta debo contestar que soy buen programador 
y por lo tanto un buen “hacker”, o puedo acceder a las computadoras con 
programas no conocidos. En cuanto a la segunda, para contestarla debo 
conocer tu respuesta a la propuesta que les voy a hacer. ¿De acuerdo?
—	 Ok, Al.
—	 El quinto problema es que en este instante ya existe personal que no 
solo sabe del exterior, lo conoce, trabaja, explora, vive y sabe la diferencia 
entre el refugio y el exterior. Aquí se pueden dar dos formas de ver esto, con 
esperanza, con base en las enseñanzas de los abuelos. O con miedo, porque 
todo cambio implica un recelo natural a hacer las cosas diferentes, los viejos 
se van a negar a salir, los jóvenes tal vez no todos estén del lado de aventu-
rarse y arriesgar el pellejo todos los días.

Se hizo un murmullo de conversaciones, entre todos los miembros de cada grupo, 
incluso entre los míos. Sabía que había alterado todos los protocolos y procedi-
mientos de seguridad para informar de todos los aspectos de que hablé. Sabía que 
el coronel Conrad me delegó el mando del exterior por una razón, y desde luego 
confiaba en mí. Solo esperaba que Ann haya traído a sus gentes de confianza, de 
hecho ya estaban en el exterior en un área no designada. Evidentemente tenía un 
plan para O’Brian. Habría que escuchar esto más adelante.

Pasé una media hora más atendiendo algunas preguntas, hasta que ya no hubo, en 
ese momento les dije que si estaban listos les haría mi propuesta, todos contesta-
ron que sí. Eso ya me decía que ya estaban 50% de mi lado.
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—	 Estamos en la fase 1 de mi plan, huir del refugio para cumplir dos 
objetivos: uno de provocar una respuesta en Nesmith y compañía. El segun-
do es afirmar una posición de alianza entre tres grupos Gama/2, Delta/4 y 
Omega/7.
—	 Hasta ahora tenemos que esperar unos días para el primero. En cuanto 
al segundo Nesmith me facilitó la reunión contigo Ann, y te propongo esta-
blecernos aquí en el exterior. En el punto que hemos seleccionado y de aquí 
promover una reunión con el teniente Jordan Faisal, jefe de exploración del 
grupo Delta/4, que actúa bajo las órdenes directas del general Roberts. Sé 
de buena fuente que el general está indeciso por los tres informes, y ahora 
una versión mía que hace complicado el tomar una decisión correcta en la 
evaluación del exterior.
—	 Al, creo que ya sabías que elegí a efectivos leales al proyecto de re-
poblar el exterior y establecer una colonia en las inmediaciones para así ir 
trasladando y repoblando la zona.
—	 Muy bien Ann, sin embargo quiero comentarles los descubrimientos que 
hemos realizado en lo que es esta zona y la forma del propio refugio. Pero 
debo decirles a todos que a partir de ahora manejaremos cada zona confor-
me a lo establecido por el Consejo y buscaremos integrar las tres zonas, una 
vez que los encargados de las mismas estemos de acuerdo. Mientras tanto, 
te propongo Ann que en esta zona yo digo las órdenes más básicas: asen-
tamientos, guardias, movimientos y similares. Cuando las acciones sea de 
mayor responsabilidad, tomaremos las decisiones en conjunto, ¿te parece?
—	 Me parece justo y apropiado Al, es lo que hubiera hecho si estuvieras 
en mi zona. Sargento Marcus, en esta zona el mayor Tuesday es quien da las 
órdenes. En caso de duda, por si la hay, en ausencia de mi persona el Mayor 
es el comandante de su zona.

Una vez hecho el acuerdo, continuamos nuestro ascenso hasta el campamento, 
tardamos un poco más de lo esperado, a causa de que algunos efectivos no tenían 
práctica de subir en la montaña. Me fijé que O’Brian no perdía detalle del terreno 
y continuamente trataba de establecer contacto visual a la entrada del refugio. 
Era evidente que lo debíamos confinar, pero no con el cabo Ladd, tal vez convenía 
tratarlo como si se hubiera integrado al equipo, aunque le asignara un guardia muy 
discreto. Noté que miraba a la soldado Diane con cierto agrado, tal vez fuera buena 
idea ponerla a cuidar a O’Brian.
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Cuando llegamos Thomas ya nos esperaba, le comenté lo sucedido y le dije que le 
informará en cuanto pudiera a Conrad.

Eran poco mas de las 1100, le pedí a Thomas que los acomodará para descansar 
todo el día, que dormiríamos la mayor parte de la noche y se prepararan para las 
0500 de mañana. Le pedía a Diane que mantuviera un ojo muy de cerca con O’Brian.

Ann, daba algunas órdenes a sus subordinados y vi que no tenía problema en di-
rigirse a todos para convencerlos o responder preguntas. También noté que no se 
dirigió al soldado O’Brian, luego le preguntaría que hacer con él.

Me dirigí al centro de comunicaciones, hablé con Velan y le dije que estableciera 
una comunicación con Ian Watson, quería que la llamada pareciera que se realiza-
ba dentro del refugio en la frecuencia TZ, tal como Ian me lo pidió. 

Ian era un oficial listo y bien relacionado con los mandos del ejército, si era bueno 
sabría que la señal vendría del interior del refugio. Sabría, además, que estaría a 
salvo en la comunicación del refugio. En caso de que lo estuvieran monitoreando 
creerían que yo entré al refugio y tratarían de ubicarme en la ciudad. Susan ya 
tenía mis órdenes a este respecto.

En pocos minutos Ian se oyó por el micrófono:

—	 Al, ¿qué tal como te fue?
—	 Bien Ian, más bien a ti te he de preguntar ¿qué tal?
—	 Bueno, tal como dijiste al cabo de 20 minutos algunos de mis soldados, 
recibieron la petición de saber la hora de tu salida del refugio. Como no 
sabíamos nada, llamaron cada 10 minutos en las siguientes 2 horas. Esto 
quiere decir que los traes muy preocupados. Al cabo de 2 horas llamó la 
policía para saber la hora de entrada, le contestaron lo mismo y el capitán 
Mackenzie me llamó para saber la noticia. Como la tengo grabada te la paso 
para que la escuches, luego te comento.
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—	 …’ teniente, ¿no le parece sospechoso que el mayor salió y no regre-
só?, ¿esto sucede a menudo? ‘…. ( la voz sonaba muy falsa, parecía que 
buscaba otra respuesta).
—	  … ‘ capitán, como sabe solo manejo el control de entrada y salida 
del refugio. Supongo que está al tanto de que no estamos ya confinados, 
¿verdad? …’
—	 … ‘ uhmm … he sido informado por altos funcionarios del ejército de 
tales eventos. Aunque no han sido muy precisos …’
—	 … ‘ pues si usted me llamó para esto deberé de incluirlo en mi informe, 
espero no tener que arrestarlo por violar los reglamentos de seguridad del 
ejército …’
—	 … ‘ no se preocupe, pero si no hace referencia en su informe tendré en 
cuenta esto para alguna necesidad que se le ofrezca en la ciudad …’
—	 … ‘ muy bien, esto queda entre nosotros, ¿supongo que no estará 
grabando esta conversación? ….’
—	 … ‘ no teniente, como le dije no es necesario cuando existe un acuerdo 
de confianza’ …
—	 …’ ¿puedo hacer algo más por usted capitán? ‘ ….
—	 ….’ ¿conoce usted a la mayor Ross Hartrow?, si la conoce ¿me puede 
decir que función hace en el ejército? ‘….
—	 ….’ La conozco muy poco, solo sé que es evaluadora de puestos para 
el ejército. Ya sabe, un puesto de oficina que hace que a uno le den la pro-
moción o no’….
—	 …’ no es lo que he escuchado, dicen que trabaja para el mayor. ¿Qué 
cree usted? ‘….
—	 …’ pues alguien le quiere tomar el pelo, o bien lo mandó en una direc-
ción equivocada, sea lo que sea que ande buscando ‘….
—	 …’ o sea que no trabaja para el mayor, de casualidad ¿no sabe quién 
es el superior de la mayor Ross? ‘….
—	 ….’ Hasta donde sé, las evaluaciones las solicita el estado mayor del 
ejército, creo pero no estoy tan seguro del jefe inmediato, tal vez sea el ge-
neral Roberts’ ….
—	 …’ gracias teniente, ha sido de gran ayuda, no lo olvidaré ‘ ….
—	 ¿Cómo ves el asunto Al?
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—	 Me parece que tu tocayo no es de fiar, pero es notorio y muy seguro 
que alguien está pasando información y rápida. Tal vez deseen atacar por 
cualquier flanco, pero creo que con Ross se toparán con un hueso difícil de 
roer. Ross siempre me ha parecido que oculta algo, pero nunca ha dicho 
nada, ni sé a que grupo pertenece.
—	 Al, amigo. No te pases, puedes confiar en mí. Además puedo ver en 
mi pantalla que tu llamada esta en el refugio. Tengo un buen decodificador 
y nadie podrá saber que digo, tal vez alguien pueda escuchar lo que dices, 
pero no lo que yo digo. Supongo que tú también has encriptado la señal.
—	 Ok Ian, como debes saber no tengo muchas opciones y después de 5 
años sin vernos tenía que estar seguro.
—	 No te preocupes Al, si no lo hubieras hecho me hubieras decepcionado. 
Aunque seguiría tus órdenes. Pero no lo has hecho, por el contrario eres todo 
lo que se puede esperar.
—	 Bien Ian, de tu conversación con el capitán me llamó la atención que 
te ofreciera ayuda por alguna “necesidad” en la cuidad, ¿qué crees que 
te ofrecía, chicas, evitar algún problema legal, o estarás marcado para ser 
asaltado o algo así?
—	 Al, del capitán todo se puede esperar. Creo que no buscaré averiguar 
en qué lo voy a necesitar.
—	 Ian de algo sí estoy seguro con tu tocayo, es de los que buscaran co-
brarse las ayudas a cambio de alguna extorsión o falsa acusación. Supongo 
que está dispuesto a hacer  algo para darte a saber que solo él puede sacar-
te del ‘hoyo’. No me gusta su tono, suena bastante falso.
—	 Al, me mantendré en la zona de mis barracas entre la salida y la en-
trada por cualquier eventualidad. Tengo alrededor de 5 efectivos de mi total 
confianza y se que seguirán los pasos hasta el exterior, de ser necesario.
—	 Ian, tal vez me seas más útil en tu lugar y alguno de tus efectivos como 
guardia de Ross. Tengo a una chica siguiéndole los pasos, pero será necesa-
rio algún respaldo por si las cosas se pone feas.
—	 Al, cuenta con esto. Como te diste cuenta le dije al capitán, que Ross tra-
bajaba a las órdenes del general Roberts, no le pareció simpático, ni lo identificó 
como algunos de los funcionarios del ejército que le informaron de tu paradero.
—	 Así es Ian, tengo que decirte que eres bueno para sacarle la sopa a 
quién sea.
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—	 Bueno, a veces es necesario saber para que van al exterior cada grupo 
y se extrae más información con algún buen comentario que con una orden 
de arriba, ¿me entiendes?
—	 Desde luego Ian, estaremos en contacto más o menos a estas horas en 
esta frecuencia. Si tenemos algún problema urgente ¿cómo te localizo?
—	 Tengo un contacto, digamos un medio, con Herman el dueño del bar 
Nautilus. Creo que puedes dejarme recado ahí con una chica llamada Mía. 
Ella siempre esta de fijo en el bar, es muy guapa y bueno …. Me agrada su 
compañía, así que si contactas a Herman y le dices que Mía me localice, ella 
lo hará de inmediato.
—	 Ok Ian, creo que debemos de proteger a Mía, por si acaso. Herman es 
buen amigo también, dile que le mando cuidar a Mía, él sabrá que hacer.
—	 De acuerdo Al, veo que no solo conoces lo necesario de la ciudad, ya 
has hecho muchos adeptos, me parece ¡muy bien!

Me quedé un rato pensando en la plática con Ian. El Consejo no había considerado 
las redes de comunicación humanas, sobre todo las conexiones de amigos y aman-
tes, estas podrían ser un factor importante en la forma de aglutinar a las persona. 
Después de todo, habían desaparecido las organizaciones como partidos políticos, 
asociaciones de profesionales, clubes de esparcimiento, asociaciones de beneficen-
cia, incluso grupos de práctica de deportes. 

El gobierno se encargaba de realizar “acciones comunitarias” para tratar de sustituir 
estas opciones, desde luego que eran concertadas y coordinadas por el ejército. Esto 
parecía más bien como una obligación por la comunidad que una actividad lúdica.

Leyendo varios libros del abuelo, me dí cuenta que el gobierno se estaba convir-
tiendo en una dictadura, por lo que no era difícil encontrar personas descontentas 
de las diversas acciones que se emprendían. Algunas desde luego, eran para que 
pudiéramos sobrevivir en el refugio, pero otras tenían otras intenciones y hasta el 
más despistado tenía una cierta conciencia de ello.

Deje que todo mundo descansará, tal como les había dicho y me dispuse a hacer 
lo mismo. 

Horas más tarde, me di cuenta que había dormitado un par de horas. Llamé a Tho-
mas y le pedí un informe de cómo íbamos, me dijo que todo estaba en orden y de 
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acuerdo a mis instrucciones. Me indicó que la mayor Ann, había preguntado por 
mí y al parecer quería platicar algunos aspectos conmigo. Le dije que la llamaría 
si estaba dispuesta en este momento, eran alrededor de las 1700 horas, la tarde 
era un poco calurosa e iniciaba un poco de viento en dirección Oeste. Me bañó es-
pontáneamente un olor a pino, bastante fuerte. Me percaté de que algunos de los 
efectivos habían cortado ramas para improvisar camas más mullidas que el suelo 
áspero y duro.

Me agradaba la sensación de estar al aire libre, sentía una vibración interna que 
me impulsaba a recorrer todas las montañas, valles, riachuelos, todo aquello que 
mi vista me había prodigado en estos días en el exterior. Parecía como sí alguien 
en mi interior quisiera volar o correr, trepando por valles, llanuras y hacerlo con 
libertad y pasión.

En unos instantes apareció Ann, en la entrada del puesto de comunicaciones, que 
hacía las veces de mi oficina.

—	 Mayor Tuesday, quiero platicar sobre algunos asuntos con usted, en 
privado si no le importa.
—	 Desde luego mayor Holding. – les pedí a los hombres salir de la tienda 
de compaña.
—	 Mayor Tuesday, algo me tiene un poco confundida, ¿por qué el coronel 
Conrad no hizo nada hasta hace un par de meses? Creo que de haberlo 
hecho un poco más a tiempo Nesmith no habría tenido tanto campo para 
maniobrar y probablemente no habría muerto nadie.
—	 Ann, ¿si me permites llamarte por tú nombre y no usar la formalidad 
del rango?
—	 O claro … desde luego, solo que la costumbre del ejército me gana.
—	 Mira Ann, no sé las razones del coronel, creo que se las está guardando 
por alguna razón. Puede ser que piense que sí las cosas no van bien, simple-
mente yo tendré la culpa y él podrá seguir con su plan con otro oficial en el 
futuro, o bien las razones se harán evidentes cuando la población entienda 
a que nos enfrentamos.
—	 ¿Me estás diciendo que no sabes el 100% del plan del coronel Conrad?
—	 La verdad no sé el 100% del plan, pero supongo que Conrad sabe que 
no se me escaparán ninguna parte de él, aún cuando no me las diga. Déjame 
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decirte lo que estoy haciendo y que no me ha comentado, pero al mismo 
tiempo creo es una orden clara.
—	 Tú debes saber que Nesmith no te contaba todo y sin embargo seguías 
las órdenes que recibías de Gómez, aún cuando sabías que venían de Nes-
mith; ¿no es así? Ann.
—	 Ok de acuerdo Al, tengo que aceptar que fue eso precisamente lo que 
me llevo a dudar de las intenciones de Gómez y de Nesmith.
—	 Bien, ahora imagínate que el coronel Conrad desea una orden que 
se lleve a cabo pero que no deberá de estar escrita en ningún lugar. Esta 
orden debería de ser directa y al final del día estar en el informe que todos 
debemos de hacer para el estado mayor. Así, al final de temporada o de la 
operación serán revisadas para una evaluación, ya sea por que hay promo-
ciones o porque hubo problemas.
—	 Eso lo sé muy bien Al. ¿Por qué no vas al grano?
—	 Si Conrad hubiera hecho estos movimientos ¿cómo sabríamos que 
Nesmith y Horne estaban coludidos para el control del refugio? Ahora sabe-
mos, bueno no sé si lo sepas, pero tenemos los recursos para sostener la vida 
indefinidamente en el refugio con el tope de población en 30 000 personas. 
Hemos encontrado la forma de optimizar el uso de la energía para ahorrar 
un 45%. Es falsa la noticia de que los recursos de energía se agotan y no 
vamos a tener más que para 150 años.
—	 ¿Por qué no se nos ha revelado esto? ¿El Consejo lo sabe?
—	 No sé cuanta gente del Consejo lo sepa, pero en este momento estoy 
violando una regla de confidencialidad de mi grupo.
—	 Me queda claro, lo que dices Al. Así como el que tú tengas que mante-
ner en secreto alguna cosa, esto significa que todos tenemos algún secreto. 
Para compartir el grupo Gama/2 tiene un arma de láser que funciona con 
cristales menos puros y es bastante eficiente, al menos en el refugio.
—	 ¡Ves!, el Consejo ha incidido en cada grupo por parte de uno o dos 
consejeros. Al final ¿qué es lo que desean? ¿cómo se establecerá el control? 
y ¿cómo se repartirá?
—	 Me parece Ann, que los que tienen privilegios derivados de la con-
finación en el refugio no están contentos con la exploración del exterior. 
Mientras que los otros que no están recibiendo privilegios, desean algún 
tipo de ganancia.
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—	 El coronel Conrad, supongo, está en una línea aparte Ann. Él se ubica 
en lo que podríamos llamar un visionario, ya no de reestablecer la nación 
que éramos antes del ingresar al refugio, sino de la humanidad completa. 
Imagínate que no saliéramos nunca del refugio. Todo esto que ves lo perde-
ríamos para siempre, la humanidad quedaría confinada a un último recep-
táculo esterilizado y desconectado del planeta. Estamos enfrentando el final 
de la especie humana como la conocemos.
—	 Al, tienes razón. Nunca lo había pensado de esa forma, siempre consi-
deré que la exploración del exterior se hacía con la reserva de la capacidad 
de subsistencia de las personas del refugio. En otras palabras, estaba en 
campaña de supervivencia de mi comunidad. No he ocupado ni un minuto 
en pensar que somos la última agrupación que queda en el planeta. ¿Su-
pongo que tienes más información en este sentido?, ¿somos los últimos, hay 
alguien más por ahí?
—	 Ann, no somos los únicos. Hay más seres, supongo que humanos en 
algunas zonas del planeta, ¡en la superficie! He hecho la hipótesis de que se 
mantuvieron en ella todo este tiempo, así que deben estar en otro nivel de 
desarrollo y han aprendido a sobrevivir en su área del planeta.
—	 ¿El Consejo sabe esto?
—	 No lo creo, o no se lo han informado de esta forma. Sin embargo, estoy 
seguro que el ataque del lobo está siendo analizado en este momento y es 
necesario saber de la respuesta que el Consejo le dé al problema. De esta 
forma sabremos cual es la línea que tienen los consejeros. Es crucial saber 
que han hablado y que están planeando con respecto a este problema.
—	 Al, todo se esta precipitando muy rápido, ¡parece un derrumbe colosal!
—	 En efecto Ann, creo que ha sido bueno el que tu hayas estado en otro 
grupo del ejército. Me pregunto si el coronel Conrad no lo había previsto ya. 
Él debió de conocerte en la academia, así que creo no apresuró las cosas 
para así poder obtener una mejor visión de las cosas cuando se diera la 
reunión de hoy.
—	 ¿Tú crees que el coronel anticipó nuestra reunión de hoy? ¡Me parece 
prácticamente imposible!
—	 Considero que el coronel ya tenía algún tipo de idea sobre como hacer 
que viéramos la exploración del exterior, de todas formas acuérdate que él 
es miembro del Consejo, no sabemos cuántos consejeros están de su lado.
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—	 Al, veo que la inclusión tuya en su grupo no podía ser anticipada. Aho-
ra veo porqué todo se ha acelerado, estoy cierta de que solo tú descubriste 
lo de los humanos en otra parte del planeta. Igualmente, como tu descubri-
miento de los animales que migran en las inmediaciones del refugio. ¡Oja-
la hubieras visto la cara de Nesmith y de Gómez! Claro, todos estábamos 
estupefactos, además no supimos que eran hasta que tu mismo dejaste un 
mensaje para el Consejo. Supongo que lo hiciste con toda intención.
—	 Pues, ya que lo comentas …. Si lo dejé con la intención de prevenir 
ataques como el de hoy por la mañana. No siempre sale como uno quiere.
—	 ¿Cómo sabías tantas cosas sobre el exterior, si solo tienes pocos meses 
de conocer su existencia?
—	 Este es uno de mis secretos personales, pero te prometo decírtelos cuando 
ya estemos en una fase más avanzada de nuestro plan de repoblar el exterior.
—	 ¿Cómo tú deseas repoblar el exterior? ¿No acabas de decir que pode-
mos sobrevivir indefinidamente en el refugio? No entiendo que sucede, y 
vaya que no es fácil que algo se me escape.
—	 Ann, nada se te escapa. Solo que creo que no me has entendido por 
una sencilla razón: ¿conoces la historia de la humanidad, o lo que era nues-
tra nación?
—	 Digamos que sé lo que los padres y abuelos nos han contado, venimos 
de una generación que vivía en un país que se colapsaba por sus conflictos 
políticos y raciales, Estados Unidos. Luego sobrevino el Gran Holocausto, la 
erupción del volcán de Yellowstone. Sobrevino una época invernal que impi-
dió la vida sobre el planeta. Con temperaturas de 80° bajo cero, sin contar 
los cataclismos que se sucedieron por la fuerte erupción: terremotos, inun-
daciones, una gigantesca capa de nubes de polvo caliente y de cenizas que 
duraron décadas en desaparecer. Luego lluvias, inundaciones, temperaturas 
bajo cero. ¿Voy bien o me regreso?
—	 Vas bien, Ann.
—	 Se decidió salvar a la parte de la humanidad que se podía, se seleccio-
naron a los mejores personajes: científicos, militares, líderes, técnicos. Todos 
aquellos que ayudarían a sobrevivir en ambientes adversos. Pero creo que tú 
también sabes esto y me estás preguntando por algo más.
—	 ¿Cómo sabemos que TODAS las historias de cada familia sea las mis-
mas? ¿Qué más deberíamos saber, además de la historia del cataclismo? 
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¿Qué tipo de gobierno teníamos? ¿Cuántos países pudieron participar 
en esta salvación? ¿Conoces o sabes que significa Latinoamérica, o bien 
Australia? La historia de estos lugares o ¿sí pudieron participar en la 
evacuación?
—	 Al, no tengo idea de .. latinamérica o Ustralia no entendí bien el nom-
bre exacto. Que más deberíamos de saber, hasta donde, no tengo idea ni 
siquiera que información pedir. Cuando dices qué tipo de gobierno, no tengo 
idea cuales son las opciones. Cuáles o cuántos países existían, no lo sé. Por 
ahora sé que algunos de nosotros no somos de la misma raza, porque mis 
padres me comentaron que los hijos del coronel Gómez no eran iguales a 
nosotros, pero nunca dijeron porqué la abuela hacía esa diferencia.
—	 Creo que empiezas a entender. El Consejo definió al inicio, un plan de 
salvación y era necesario asignar tareas a los confinados, durante décadas 
todos trabajaron para que la subsistencia fuera una realidad, los problemas 
fueron resueltos de forma que no necesitáramos nada del exterior. La tec-
nología que ingreso se ha mantenido estancada prácticamente, ha habido 
algunos avances, pero en esencia estamos en decadencia de desarrollo de 
tecnología de microchips. Estamos en un letargo en el procesamiento de los 
metales, la metalurgia, por ser extremadamente contaminante para la vida 
del refugio. Hemos desarrollado más bien la técnica de mantener y restaurar 
hasta un nivel casi de arte, todos los utensilios y herramientas, así como 
muebles y materiales de construcción. Las áreas del conocimiento conocidas 
como: historia antigua y contemporánea, geografía, filosofía, antropología, 
economía, ciencias políticas, arquitectura, matemática abstracta, metodolo-
gías del aprendizaje, etcétera.
—	 Todas esas ideas o áreas del conocimiento, no las hemos necesitado 
para vivir. De hecho estamos hoy en la posibilidad de ayudar mejor a la 
comunidad con el conocimiento compartido. Que es como se han adquirido 
todos nuestros conocimientos que no generan utilidad práctica.
—	 ¡Exacto Ann! No tenemos nada sistemático para aprender algo sobre 
lo que era el mundo antes de ingresar al refugio. Por lo que no sabemos su 
extensión real, ni su potencial, ni nada sobre los peligros. O bien, que desea-
mos para los próximos 200 años. Nos hemos concentrado en sobrevivir, por 
lo que no hemos dejado tiempo para la reflexión o la filosofía.
—	 Al ¿cómo sabes sobre estas áreas del conocimiento que no se enseñan?
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—	 Porque conozco los acuerdos del consejo del 2087, en ese entonces se es-
tableció que teníamos que aprovechar el tiempo de todos y que no era necesario 
aprender historia porqué no tenía uso práctico, o filosofía si no lo tenía tampoco, 
o cualquier otro conocimiento que no produjera un beneficio inmediato.
—	 Pues no veo el problema Al.
—	 Si sabemos la historia de la localidad deberemos de saber que ingre-
samos en un silo antinuclear, esto es un refugio preparado para cuando 
Estados Unidos fuera atacado por otro rival con bombas nucleares. De tal 
forma que pudiéramos subsistir a la radiación remanente por un lapso ma-
yor a 100 años. Esto suponía que la atmósfera resultaba irrespirable en tal 
caso, así teníamos que vivir aislados y con aire artificial. En otras palabras, 
no deberían existir compuertas abiertas o moriríamos por envenenamiento 
del aire respirable.
—	 O ya veo, y tú eras de los que se encargaban de comprobar estos asun-
tos, ¿o no?
—	 Así es, pero eso no es todo. Los lugares habitados en el pasado, no 
estaban en las inmediaciones del refugio. Los silos se ubicaban en lugares 
secretos, indetectables y lejos de los centros de población. Esto significa 
hoy en día lugares de mayor población animal, lejos de las bases para ¡el 
sustento de las comunidades humanas de inicios del siglo XXI!
—	 ¿Lo que me estás diciendo es que no debemos de habitar las inmedia-
ciones del refugio? Sigo sin ver el problema, cualquier parte del planeta es 
igualmente probable para repoblar. No debe de haber nada en ningún lado.
—	 Digamos que nos encontramos a 50 kilómetros de cierto lugar y que 
este tiene zonas destruidas, pero con cierto nivel de soporte digamos restos 
de plantas eléctricas, herramientas para la metalurgia, tal vez algún río cer-
cano, un muelle para apoyar la navegación. En fin, cosas que nos ayudarán 
a establecer una base para nuestros asentamientos. No debemos de hacer 
lo que los romanos hacían cuando invadieron las Galias, tenemos ya cierta 
infraestructura, o al menos una zona que no es alimentación para las gran-
des manadas de animales que existen ahora.
—	 Creo que tienes partes o el plan de repoblación original de los funda-
dores del refugio, ¿o no?
—	 Tengo una versión, en este se establecía que debíamos de buscar una 
zona no atacada por las bombas nucleares. En ellos se suponía que las 
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ciudades eran arrasadas por las detonaciones. No es nuestro caso, creo que 
al final de la erupción del volcán las personas que no ingresaron a los refu-
gios debieron de llevar planes de subsistencia también.
—	 ¿Supones que hay personas en un estado de evolución tecnológica 
inferior por ahí?
—	 No sé, ese es el problema. Supón que los habitantes de las regiones 
ecuatoriales pudieron subsistir en formas muy raquíticas. Por ejemplo, los in-
dios que habitaban las riberas del río Amazonas, no tuvieron que modificar 
sus estilos de vida. Solo se hicieron más resistentes al frío, frío que no tenían 
originalmente, solo se adaptaron a cazar animales que estaban emigrando 
a zonas más cálidas. Igual no sobrevivieron, pero de hacerlo, tal vez después 
de algunas décadas o un siglo emigraron con los animales hacia el norte.
—	 Al, no te puedo seguir tan fácilmente, no sé nada de los indios del 
Amazonas, ni donde está.
—	 Aquí es donde puedes ver lo te digo sobre los conocimientos necesa-
rios de geografía o historia, para establecer un mejor plan de colonización o 
re-colonización.
—	 Entiendo, ¿qué sugieres hagamos entonces?
—	 Primero tenemos que hacer que nuestro personal entienda esta ideas 
o sea capaz de captar porqué debemos de salir TODOS juntos, reconocer que 
algunos de nosotros no podamos salir del refugio. Que debemos de vivir 
con AMBAS posibilidades. Necesitamos un plan que ponga en marcha una 
nación y no una tribu o clan. La tarea es similar a la que Pericles tuvo en los 
inicios de la naciente nación Griega.
—	 Otra vez con referencias que no conozco, comienzo a entender la razón 
por la que te escogió el coronel Conrad.

Platicamos un rato más sobre como les hablaríamos a nuestro personal de todas 
estas ideas, era evidente para ambos que había un centenar de huecos, que no 
todos lo podrían creer, era probable, más bien imperativo que tuviéramos la con-
fianza de ellos.

Comentamos acerca del cabo Ladd y de O’Brian. Ann ya sabía que no podía confiar 
en O’Brian, pero lo trajo porque era el principal informante de Gómez y tal vez de 
Horne. Coincidimos en mantener a Ladd aislado y manejar a O’Brian como si fuera 
integrante. Sabíamos que a la menor oportunidad O’Brian trataría de escapar, por 
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lo que se me ocurrió enseñarle de la manera peliaguda que pasaría si no trabajá-
bamos juntos en estas regiones.

El cabo Ladd era otro asunto, la mayor sabía que no solo trabajaba bajo las ór-
denes directas de Nesmith, era un individuo muy voraz y ambicioso. Desobedeció 
órdenes directas de Ann, por lo que la participación en mi atentado era crucial para 
ambos como testigo y parte del intento de asesinato. El cabo estaba ligado a las 
instrucciones que el Consejero le dió. Probablemente diseñaron el plan del atenta-
do junto con los guardaespaldas del mismo Consejero. Además era un testigo en 
nuestras manos, en este momento el guardaespaldas que huyó debía ser testigo de 
la fiscalía en el caso en contra mía.

Ya eran las 2100, hablamos al personal de centro de comunicaciones para que 
estuvieran alerta de la próxima salida en el refugio.

Ya en compañía de Thomas y Marcus, hablamos de algunos de los aspectos de 
nuestra conversación, se originaron una serie de preguntas y respuestas de mi 
parte. En ciertos momentos hasta los encargados de las comunicaciones se les veía 
bastante sorprendidos.

Ann ayudó mucho en el proceso de entendimiento, definitivamente era una ofi-
cial excelente, Nesmith lamentaría no tenerla de su lado. Cuando se iniciaron 
las acciones de las salidas del refugio, nos llamaron los vigías para observar 
algunos individuos.

—	 Mayores, creemos que deben ver la salida del refugio. Sobre todo al 
‘nuevo’ grupo de Gama/2.   – dijo uno de los  vigilantes –.

Me acerqué al borde en el punto de observación hacia al Este y le indiqué a Ann 
hacer lo propio, usando unos binoculares con visión nocturna y micrófono.

Se veía a un grupo de 7 personas (todos efectivos con el escudo de Gama/2) al 
borde de la entrada, uno con barras de teniente. Lo conocía era Greg Van Horn, un 
oficial de no buena fama, de hecho algunos problemas por los malos manejos de 
cadetes le impidió ascender a mayor. Sin duda era el reemplazo de Ann, no había 
duda era gente de Gómez. Yo recordé una vez que lo vi en el bar de Herman en la 
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compañía de Gustav Duncan, en esa ocasión no le dí importancia, pero se habían 
reunido con Horne. Tal vez algo estaba sucediendo desde entonces, o bien habían 
hecho otra fechoría.

Miré de reojo a Ann, ella estaba viendo con mucha atención y se colocaba los au-
dífonos. Hice lo mismo y pudimos escuchar algo de la conversación.

Van Horn hablaba con el sargento Volton y le explica que deben de localizar a los 4 
efectivos que enviaron para respaldar a O’Brian. Comentan que aún no regresan y 
no han sabido de ellos. Al parecer le tendrán que comentar al teniente Ian Watson 
de la desaparición.

Evidentemente salieron por la otra salida y Van Horn tendrá que explicar a Ian 
como lo han hecho. Si lo hace Ian probablemente lo tendrá que escribir en el infor-
me y quedará al descubierto el grupo Gama/2 ante el Consejo.

Volton comenta sobre la búsqueda de los efectivos, pero Van Horn no tiene expe-
riencia y no sabe cómo encontrar a alguien perdido o extraviado en el exterior. Solo 
el equipo de Tau/1 sabe como hacer esto, de hecho lo han llevado a cabo muchas 
veces en el pasado.

—	 Ann, ¿puedes reconocer a los 5 efectivos del grupo?
—	 Mayor no conozco a ninguno, solo a Volton y desde luego a Van Horn. 
Evidentemente Nesmith ya lo tenía planeado, aún antes del atentado. Me 
instruyeron desde hace 3 meses compartir la mayor cantidad de información 
con Van Horn. En ese momento era del staff de Gómez.

En ese instante se escuchó un disparo en la lejanía, también se oyó un grito y otro 
nuevo disparo. Me parecieron disparos de calibre 22.

Le dije a Ann, que se quedara y a Thomas también. Les pedí a Earl y a Marcus que 
me siguieran con 3 efectivos más y que se pusieran los lentes para la oscuridad y 
tomaran armas de calibre 45, me siguieron de inmediato.

Mientras Ian y Van Horn organizan un equipo de 10 hombres para salir en dirección 
de los disparos.
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—	 Teniente Watson, creo que debemos de estar preparados, puede ser el 
prófugo mayor Tuesday.
—	 Teniente, no sé que el mayor Tuesday esté acusado de algo, o ¿lo sabe usted?
—	 Ha habido algunos rumores teniente Watson. Supongo que es el único 
que está afuera.
—	 Entonces ¿los disparos son al aire para que sepamos donde está? No 
lo creo teniente Van Horn.
—	 Bueno … uhmm…. no sé … se me ocurrió, fue una idea simplemente.
—	 Teniente ¿hay alguien más allá afuera?
—	 Este …. si un efectivo mío que no ha aparecido O’Brian. Salió creo 
hace unos días y no aparece.
—	 Dígame nombre completo, día de salida y misión específica. En este 
momento lo buscó en la base de datos, teniente.
—	 Ahhh… uh… ayer, Easton O’Brian y debía seguir al mayor Tuesday, 
teniente Watson.
—	 Muy bien, ahora le informo de los resultados. – uno de los ayudantes 
de Ian tomó la información y se retiró –.

Puso al mando del grupo de búsqueda a la cabo Telma Pears, aceptó a uno de los 
elementos de Van Horn. Salieron en la dirección de los disparos.

Ian sabía que Van Horn estaba ocultando información, suponía que algún grupo 
bajo sus órdenes buscaba a Al. Desde luego daba por perdido a O’Brian pues lo ha-
bía descubierto. Ian sabía que Ann manejaba el grupo Gama/2, pero no se veía nada 
bueno que Van Horn se apareciera en este momento, debía ser cauteloso con él.

Mientras nos movíamos en la dirección de los disparos, estos se habían oído cerca 
del arroyo que Ann había seguido, nos tomaría más de las dos horas y media que 
nos tomó por la mañana. No podíamos correr y les advertía a todos estar alerta 
por si encontrábamos otros lobos. Todos se pusieron nerviosos, menos Earl que ya 
había aprendido a confiar en mi instinto.

Al cabo de unas horas empezamos a ver una fogata, con los binoculares se podía 
ver 4 hombres. Uno de ellos sentado en el suelo herido de una mano. Sangraba 
profusamente, no le habían puesto un torniquete y los 3 hombres restantes apun-
taban en todas direcciones.
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Nos colocamos a unos 500 metros de ellos y nos resguardamos detrás de unos 
árboles para identificar el peligro que los hombres tenían. Yo traía un rifle de largo 
alcance, con mira telescópica, nocturna y apuntador láser. Miré con el rifle cuidado-
samente en la dirección del arroyo y la parte que me pareció era la cueva del lobo. 
Se veía una abertura en la roca, en ella había otro lobo de color gris más pálido 
que el lobo que llamé ‘wolver’. Parecía tener una pareja y probablemente debía de 
tener crías. Por eso lo importante para ellos era cuidar a sus crías y luego buscar 
alimento. Al parecer los 4 hombres se habían convertido en las víctimas. El olor de 
la sangre debía de aumentar el instinto de los lobos por la cacería.

Estábamos en problemas, ¿qué sucedería si matábamos a wolver?, la hembra 
¿acudiría atacando o se mantendría en la cueva?

Los disparos anteriores, probablemente habían dado en el blanco, wolver podría 
estar herido pero no muerto. Asi que solo atacaría con mayor furia en la siguiente 
oportunidad. Continué mirando, en una saliente de la roca hacia la izquierda se 
veía el lobo al acecho, esperando la oportunidad de que alguien se moviera. Los 
lobos simplemente elegían a la presa y perseguían hasta que quedaba sola o ex-
puesta. Luego la manada acorralaba y alguien atacaba para que el resto hiciera lo 
propio. Pero nunca había leído nada del ataque de un lobo solo y en espera de 3 
seres que cubrían a la presa herida. Yo suponía que se debería de dar por vencido y 
elegir otra presa más fácil. Pero este no parecía ser el comportamiento.

No pensé más apunté a la cabeza del lobo y disparé.

El tiro fue perfecto con la guía láser, se escuchó el estruendo por todo el valle. 
Los que me acompañaban se estremecieron también. Los tres hombres no daban 
crédito a lo que habían oído. Vieron como el lobo se despeñaba cerca de ellos a 
unos pocos metros. Retrocedieron ante el cuerpo del lobo, no sabían en qué direc-
ción mirar a quién los había salvado.

En ese momento dirigí la mirada hacia la abertura de la cueva donde vi a la hembra, 
esta aulló agudamente y se plantó en la entrada pelando los dientes, la imagen era 
verdaderamente impresionante. Deduje que tenía crías y las cuidaría contra todo. 
Mientras no nos acercáramos no corríamos peligro.
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Nos acercamos hasta una distancia de 100 metros y les indicamos que éramos un 
grupo de rescate. 

Nos pidieron identificarnos, le pedí a Marcus que lo hiciera. Bajaron las armas, que 
no eran nada en contra de los animales que había y de nuestras armas.

Le indiqué a Marcus que él junto con dos efectivos los ayudará a regresar a encon-
trarse con el equipo que el refugio había enviado.

Nosotros lo esperaríamos un poco más alejados del arroyo hacia el Oeste. Fijamos 
la posición y el tiempo de espera. Le comenté que además estaríamos cubriendo 
su posición en todo momento.

El sargento Freeman me preguntó cuál sería la excusa para dejarlos antes de que 
llegue el equipo de rescate. Le comenté que tenían que localizar a su propio grupo 
y alertarlos de la muerte del lobo. Estuvo de acuerdo, aún cuando yo sabía que 
obedecería de todas formas.

Marcus ayudó a poner un torniquete al herido y prepararon una camilla provisional  
para transportarlo cuesta abajo, colocó a dos hombres en el frente (hacia abajo) y 
uno en la parte trasera. Caminaron durante unos 40 minutos, vieron la luz del equi-
po de rescate y los dejaron seguir por su cuenta. El camino ya no era tan escarpado 
y con la luz de la luna se veía claramente por donde seguir.

Regresaron hasta donde habíamos acordado, me comuniqué con uno de mis hom-
bres por radio. Les indique nuestra posición exacta y no hubo más incidentes por 
el resto de la noche.

Casi 4 horas después llegamos al punto Omega C. Ya nos esperaban, eran casi las 
0200 quedaba poco tiempo para dormir, les pedí que descansaran por la mañana 
nos esperaba un día de mucho trabajo. Las guardias ya estaban definidas así que 
todos nos fuimos a nuestros puestos.

Antes de irme a dormir hablé con el vigía en turno y le pedí que no dejara de ver y 
oír, grabar también a Van Horn y cualquiera que se moviera con él.
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Ya por la mañana me levanté un poco cansado por los acontecimientos del día de 
ayer. Le pedí al vigía que diera su informe. Me indicó que poco después de nuestra 
llegada, arribó a la entrada del refugio el grupo con los 4 hombres extraviados. 
¡Esto resultó en un gran alboroto! Al parecer el teniente Watson, no desaprovecho 
la situación de dejar pasar la violación del reglamento por parte del grupo Gama/2. 
Un oficial nuevo (Van Horn) y 4 elementos (uno de ellos mal herido) que no regis-
traron su salida. Al parecer el informe final contenía 2 reprimendas y observaciones 
de faltas de registro de la misión completa, objetivos, metas de la salida de los 
cuatro efectivos. Todos ellos, ahora, bajo el mando de Van Horn.

Por lo que se grabó, el teniente Van Horn se dio cuenta que no tenía la capaci-
dad de asistir a un herido y no se atrevió a meterlo por otra salida, a menos que 
asumiera él la muerte de su efectivo. Prefirió asumir la responsabilidad ante el 
general Roberts y el Consejo. Esto podría conducir a su baja o su arresto por in-
cumplimiento, lo cual era mejor que una corte marcial por la responsabilidad del 
fallecimiento de su personal. Esta situación limitaría fuertemente las incursiones 
del grupo Gama/2 por un par de días. Habría que usar esto como una ventaja. No 
habría por el momento personal, ni de Tau, ni de Gama ni de Omega buscando a 
Al Tuesday. Por lo que solo quedaba el grupo de Faisal para que lo buscará, esto 
podía representar la oportunidad de hablar con el teniente, aún con el riesgo de 
que estuviera en mi búsqueda.

Le comenté a Ann lo sucedido y nos dispusimos a observar la zona de Delta/4 por 
un par de horas y veíamos que se realizaba en ella. Nos percatamos que Faisal aún 
intentaba terminar la construcción de una supuesta base de algún tipo de arma-
mento pesado. Sin embargo, me pareció que no habría manera de terminar en un 
par de meses y mantener el andamio para subir el armamento. Además debería ser 
de largo alcance, al menos por la distancia en donde estaba el emplazamiento del 
refugio. La idea parecía dirigida a repeler algún ataque que viniera del refugio y no 
del exterior.

—	 Ann, me parece que el teniente Faisal teme que las cosas se vuelvan 
difíciles en el refugio.
—	 Al, creo que tienes razón. Tal vez el teniente este asegurando la zona 
para su gente. Recuerdo que él es de ascendencia judía o algo así, según decía 
la abuela. Creo que además Faisal es como el líder de su comunidad, según 
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me informan es un grupo muy sólido y algo separado del resto de la comuni-
dad. Tienen un culto que no comparten más que con su “familia” o algo así.
—	 He leído bastante sobre la comunidad judía, en el pasado no la han 
pasado tan bien, ni en países fuera de Estados Unidos, ni en su país Israel. 
Por lo que siempre se aislaron de la comunidad y con sus creencias religio-
sas, muy cerradas, formaron grupos muy compactos y casi secretos. Supongo 
que la construcción tiene el propósito de establecer una zona “segura” para 
su comunidad y aliados. La pregunta clave es ¿quiénes son sus aliados?
—	 Al, creo que el general Roberts tiene una esposa que tiene origen judío.
—	 ¡Ann, esa debe ser la respuesta a lo que está construyendo Faisal! 
Debe estar preparando una zona segura para la comunidad de origen judío. 
Tal vez estén pensando emigrar hacia el Oeste y dejar un tipo de frontera 
con la construcción de alguna clase de fortín. Creo saber como acercarnos 
a Faisal y también tango información acerca de su comunidad dentro del 
refugio, que supongo él cree nadie sabemos.

Pasamos una buena parte de la mañana diseñando la estrategia para acercarnos, 
en la zona del teniente Faisal.

Por la tarde me comuniqué con Velan y le pedí que enlazará a la mayor Holding con 
el teniente Faisal. La comunicación parecería que estaba en el refugio y encriptada. 
Me pregunté si el teniente no dispondría de un equipo similar al del Watson y sa-
bría que no estábamos confiando en él.

Algunos minutos de espera y se oyen algunos zumbidos y clicks en la línea.

—	 Mayor Holding es una sorpresa su llamada, me da gusto poder saludarla.
—	 Buenos días Teniente Faisal, es muy importante lo que le voy a decir.
—	 Como siempre, al grano y directo, dígame que sucede.
—	 Teniente, ¿no sé si está al corriente de los rumores sobre el mayor Tuesday?
—	 No sé de que se trata, ¿tal vez, limpió de más alguna exclusa?

Ann, me volteó a mirar un poco incrédula de lo que había escuchado. Me encogí 
de hombros, escribí rápidamente en una hoja … tal vez está siendo precavido ….

—	 Teniente, ¿tiene información o no sobre el mayor Tuedsay? Tal vez, no 
estoy hablando con la persona apropiada.
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Esto debió de sonar un poco fuerte con el teniente, viniendo de un superior. Esto 
ayudaría a saber que con Ann no podría estar jugando. O tal vez ya había tomado 
una decisión acerca del futuro de su comunidad. O las órdenes de Roberts ¿esta-
rían a favor de una separación?

—	 Disculpe mayor Holding, usted debe saber que tengo que ser muy cau-
teloso. Los rumores vuelan de un lado y de otro, no es fácil saber de que 
lado sopla el viento, cambia a cada momento. Se dice que la policía busca 
al mayor Tuesday por el asesinato del cabo Ladd y del soldado Tom Galia, 
pero también hay un rumor de que el mayor Tuesday es víctima del grupo 
del Consejero Nesmith.

Esto era en general la que sucedía en el refugio, no había aportado mucho. Pero lo 
importante era que deban por muerto a Ladd, no sabían que Al tenía en resguardo 
al cabo.

—	 Teniente, necesito saber ¿cuál es su postura? Y si sabe que dicen de  mí.
—	 Mayor, ¿a qué postura se refiere? Tiene que ser más específica.
—	 ¿Usted cree que el mayor es el asesino?
—	 Mayor, no está en mí saber que sucede entre Tuesday y Nesmith. Ellos tal vez 
empiecen una guerra de pandillas o algo más, no lo sé y no es de mi incumbencia.
—	 En cuanto a usted parece que ya tomó partido, sino no estaría soli-
citando mi postura. Supongo que no es la de Nesmith, de ser así hubiera 
utilizado un canal oficial y al parecer no fue su secretaria la que estableció 
esta llamada.

Era muy obvio que no tenía equipo de rastreo o de seguridad en la llamada, tam-
bién ya había tomado la decisión de evacuar a su comunidad por alguna vía alter-
na y estaba preparando un plan, tal vez el general Roberts estuviera al tanto. Se lo 
hice saber a Ann, con apenas dos líneas garabateadas.

—	 Teniente, tiene razón en cuanto a mi postura. Pero le haré saber qué su-
pongo hace o planea hacer. Usted es miembro de una comunidad, digamos 
un poco cerrada, dentro del refugio. Creo que no han sido aceptados como 
se esperaba y como no hay tanta libertad de cultos, usted y su comunidad 
han decido evacuar el refugio apostando por mejores condiciones. Sabemos 
que la esposa del general es de esta comunidad. Así que es posible que el 
general este de su lado y por lo tanto no de Nesmith.
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—	 Mayor … hhhee … no  …. sé … que decir. Tengo que consultar todo 
esto con el general.
—	 ¿Qué tiene que consultar, si no le he  propuesto nada? ¿Sucede algo 
malo teniente?

Simplemente colgó, Ann y yo nos quedamos un poco sorprendidos. Era evidente 
que dimos en el clavo, tenían el plan de evacuar el refugio ante la posibilidad de 
una revuelta. Pero al parecer no tenían idea como era el exterior en invierno. De 
hecho nadie lo sabía, yo apenas lo iba a probar. No tenían idea alguna de lo severa 
que se pudiera poner la vida allá afuera.

Le comenté a Ann la posibilidad de que hubiera algún tipo de corrupción o que 
estuvieran chantajeando a la comunidad, a Faisal o al mismo general Roberts. El 
general era miembro del Consejo y tenía a su mando el ejército, debía de tener una 
gran cantidad de recursos disponibles. Incuso nosotros estábamos de su lado, el 
mismo coronel Conrad lo buscaba para que aprobara sus proyectos.

Unos minutos después Velan me anuncia la llamada de Faisal, para la mayor Hol-
ding, desde la oficina de la mayor con su secretaria Alma.

—	 Mayor, tengo una llamada del teniente Faisal, ¿se lo comunico?
—	 Adelante, pásamelo Alma.
—	 Mayor, soy el teniente Faisal, espero que comprenda que tenía que 
llamar a su oficina para saber que está en el refugio.
—	 Claro teniente, no se preocupe, yo hubiera hecho lo mismo.
—	 El general me dio cierta libertad en la operación del exterior, hay cosas 
que no le he informado porque su esposa ha hecho ciertas peticiones para 
algunos miembros de su comunidad. Algunos de ellos trabajan para Horne 
y no les ha ido muy bien, sobre todo porque trabajan en la fabricación de 
algunos gases, como debe saber, no todo se usa legalmente. El general tiene 
expedientes de los abusos y el contrabando en contra de Horne, pero el 
capitán Mackenzie participa en esto y no es posible una denuncia clara sin 
que los esbirros de Horne hagan algo. Cuando me preguntó que sabía del 
mayor Tuesday, creí que era para saber algo de esto, pero también sé que 
se despachó a dos de sus miembros y esto me agradó. Yo mismo tengo dos 
expedientes con los abusos de estos tipos y estoy dispuesto a facilitárselos.
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—	 Muy bien teniente, le agradeceré copia de tales documentos. ¿Supongo 
que esto define su postura?
—	 Si mayor, estoy dispuesto a ir en contra de Nesmith y Horne. Pero no del 
general Roberts.
—	 Teniente como le expliqué, hay algo importante que tengo que decirle, 
mejor dicho proponerle. Efectivamente sus informes son correctos acerca 
de Nesmith, entiendo que tomará precauciones ya que trabajé para él, casi 
directamente. Sin embargo, sabemos que existe orden de aprehensión en 
contra del mayor Tuesday, pero existe una orden de Horne y Nesmith para 
enviarme al infierno. A pesar de ello no deseo nada en particular para Hor-
ne o Nesmith, me interesa la posibilidad de vida del refugio y de toda su 
población. Le pido que tengamos una reunión en el exterior, próxima a su 
zona. Para establecer un plan conjunto que incluya, no solo si su comuni-
dad, sino la parte de la población que no quiera la influencia de los dos 
personajes en mención.
—	 Me parece adecuado, ¿cuántos efectivos suyos estarán en “mi” zona?, 
a partir de ¿dónde haremos el recorrido para no atravesar la zona de Ome-
ga/7?, mayor.
—	 Teniente tengo la capacidad de señalar una posición en la zona de 
Omega/7, colindante a la suya. Le mando por email las coordenadas, solo le 
comento que es un punto que nos permite establecer una hipótesis que su-
ponemos no ha considerado al evacuar a una cantidad grande de personas. 
Sé la base del cañón que esta construyendo en su zona y que sus efectivos 
estarán cerca en caso de que usted crea conveniente regresar a su lugar.
—	 Ya veo mayor, me doy cuenta que nos ha estado observando. Pero creo 
que no tenemos alternativa y debemos de confiar entre nosotros. Me doy 
cuenta que usted ha mencionado “nosotros”, ¿debo suponer que usted me 
encontrará con alguien más?
—	 Así es teniente y le reitero mi deseo del bienestar de toda Ciudad 
Esperanza.
—	 Ahí estaré mayor.

Finalmente colgó, aún cuando se quedo conectado para ver si Ann pronunciaba 
palabra y oía a alguien más o pudiera reconocer la voz. Pero Ann guardo silencio 
y yo también.
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Era muy evidente que Faisal había estado trabajando para asegurar a su comu-
nidad, pero también que tenía muchas cuentas pendientes con Nesmith y Horne.

Fijamos la reunión para el día de mañana a las 1900, eso obligaría a Faisal a salir por 
otro lado y además cerca de su construcción y al mismo tiempo con suficientes efecti-
vos. Por nuestra cuenta iríamos con la ventaja de verlos salir desde mucho antes, des-
de luego mantendríamos a nuestro personal al alcance para cualquier eventualidad.

Ann sugirió que hablaría primero para ver si no tenía algún compromiso con otro 
grupo, el cual ya hubiera apostado por mi captura.

Mientras nos preparábamos para el día de mañana, me comuniqué con Fred y el 
coronel Conrad para mantenerlos informados, al mismo tiempo le pedí me infor-
marán de cómo evolucionaban las cosas dentro del refugio.

Al parecer la policía procedía con cierta cautela en las pesquisas de la información 
para localizarme. Ya habían anunciado por las noticias que se me acusaba de un 
doble asesinato.

Fred me comentó que en cuanto llegó a su casa y vio el correo, leyó la enorme pre-
ocupación que Marlene tenía sobre este asunto. Fred trató de localizarla por teléfo-
no, pero no le fue posible. Sería de crucial importancia que Marlene no metiera las 
narices en este asunto. De hecho existía una alta probabilidad de que Nestmith la 
mandase buscar para saber algo sobre mí. Decidimos organizar un pequeño grupo 
de búsqueda y que mantuviera contacto distante con ella. Pero los reporteros no 
son precisamente gente muy obediente, así que el trabajo podría resultar un poco 
complicado si ella caía en manos de estos tipos.

El coronel Conrad estuvo de acuerdo en que los datos que pudiera proveer Faisal 
serían muy importantes en el juicio sobre mí, pero también era necesario guardar 
esta carta tal vez para el Consejo.

Los videos de mi captura y algunos documentos acerca de Tom, así como algunas 
grabaciones del interrogatorio a Ladd, serían importantes con el juez Thorton.

Amaneció una vez más en la montaña cercana a ciudad Esperanza, la mañana era 
un poco fresca, pero con una sensación de mil colores y olores, sonidos de aves, 
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el trepidar de los alces en la lejanía, el río al otro lado de la montaña se oía con 
tremenda claridad, era posible que la lluvia en las montañas de enfrente hubiera 
ocasionado un afluente en el río de mayor cantidad. Por lo que el ruido era mucho 
más claro y se podía ver que los alces no cruzarían para nuestro lado por un par 
de días. Tal vez esta barrera natural mantenga los depredadores lejos de nosotros. 
Se hacía tremendamente necesario que alguien estudiará el comportamiento de 
la fauna en esta región, si es que deseábamos mantenernos en las inmediaciones.

Estuvimos observando con gran curiosidad de cuando en cuando la zona que el 
teniente Faisal tenía a su cargo.

Ya cerca del medio día algunos de sus efectivos ascendieron por lo que parecía un 
túnel que comunicaba su construcción con el refugio. Eran 4 de ellos equipados con 
algo parecido a cubre sombras o telas que los protegían del intenso sol. Estas telas 
tenían un patrón tipo camuflaje. Supusimos que se ubicarían en lugares estratégi-
cos y vigilarían desde estos puntos. Así fue, nosotros a su vez ubicamos los lugares 
con cuidado para defendernos en caso de problemas. Sin embargo, no se veía que 
tipo de arma usarían en caso de problemas. Tal vez Faisal estaba más desesperado 
de lo que yo suponía.

Ya cerca de las 1600 horas otros 4 efectivos traían lo que parecían armas de largo 
alcance. Miré con los binoculares y ajuste el micrófono.

—	 Morgan, ¿qué clase de armas traemos hoy?
—	 Peter, te has quejado todo el camino. Que si están pesados, que como 
los vamos a usar, en fin no has dejado de molestar.
—	 Sabes exactamente ¿qué diablos vamos a hacer?
—	 No Peter, no lo sé y según nos instruyeron al llegar a los puestos de 
observación nos lo informarán.
—	 Estuve preguntando por ahí de que se trataría. Me dijeron que era po-
sible un encuentro con otros grupos acá afuera. ¿Qué ventajas tenemos sí es 
que nos encontramos con el mayor Tuesday? Lo conocí en la academia, como 
sabes no terminé, pero siempre era de los mejores en TODO. Recuerdo que 
participé en una competencia de karate y claro cuando me tocó el turno solo 
le serví para que se luciera con una patada voladora. Es ágil como el diablo.
—	 Peter, ¿no crees que le tienes más miedo del necesario?
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—	 Ya sabes que hay el rumor que él solo mató a 4 tipos cuando lo quisie-
ron asesinar.
—	 ¿Cómo sabes que sucedió?, la policía lo anda buscando.
—	 Dije que lo conocí, te puedo decir que no hay oficial al que le tenga 
más respeto. Cuando me botaron por no hacer las cosas bien, un oficial se 
quiso pasar de listo conmigo y trato de darme una paliza por venganza o 
diversión, no lo sé exactamente. Total ya no estaría en el ejército, así que no 
había lugar para quejas si me fastidiaba. El oficial Tuesday supo del asunto y 
se presentó en el lugar, enfrentó al otro oficial y le dijo que no permitiría que 
yo fuera el saco de entrenamiento de ese día. Me dio una palmada y me dijo 
atrás mío no te acerques mucho. La pelea duró unos 10 minutos y vi como 
Tuesday se controló para no lastimar demasiado al otro oficial. Yo creo que 
no es capaz de matar a sangre fría, pero si te le pones enfrente, bueno …. 
simplemente atente a las consecuencias.
—	 Peter, no estarás diciendo que admiras al hijo de p…
—	 Morgan, no es quién dicen que es. Si lo veo yo me pongo de su lado.
—	 Peter, será mejor que regreses al refugio. Necesito hombres que sigan 
las órdenes.
—	 Yo también estoy de acuerdo con Peter y supongo que Ismael también.
—	 ¿Qué sucede hay un motín, aquí?
—	 No solo deseamos expresar que no sabemos a que vamos, pero si es 
participar en atrapar a Tuesday no cuentes con nosotros.
—	 Ok, les diré cuales son las instrucciones. Debemos de aparentar que 
usaremos estas armas con la gente que nos vamos a encontrar. Solo noso-
tros sabemos que no funcionan, ellos no. La intensión es limitar sus acciones 
en caso necesario.
—	 ¿Y qué hay con los que ya están en el puesto?
—	 Supongo que opinan lo mismo, son Bernard, Rají, Collins y Sui.
—	 Claro son de nuestro equipo.
—	 El teniente Faisal, creo no está bien informado del todo y supongo 
deberé de echarle una mano en el momento adecuado.

Continuaron su camino, se reunieron con los efectivos en parejas, solo donde Mor-
gan estaba en el más cercano a la zona de Omega/7 era tres.

—	 Al, es evidente que tu fama te precede, creo que no tendremos proble-
ma con Faisal.
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—	 Ann, creo que será útil contar con la ayuda de Morgan. Además es 
evidente que este grupo no pertenece a la comunidad judía. Así que Faisal 
no les ha dado toda la información, pero son de su confianza. Estoy seguro 
de conocer al menos a Peter, y de no ser que tenga una novia judía, no veo 
la forma de convencerlo a ayudar a la salida del refugio.
—	 Tienes razón, si contamos a Rají, Sui no creo que sean de la misma 
religión.
—	 Sin embargo Ismael puede ser judío y parece estar de nuestro lado.
—	 Buena observación, hablaré muy rápido y tú apareces después.
—	 Ok.

Ya cerca de las 1900 horas el teniente Faisal emergió del refugio por debajo de 
la construcción. Se dirigió al punto de reunión con 6 efectivos más 5 hombres y 
2 mujeres.

Era muy predecible, esta era su debilidad, cumplía, pero lo hacia blanco de alguna 
emboscada. Que bueno que Nesmith o Van Horn no habían hecho contacto con él. 
Como era Van Horn, la posibilidad de despachar a cualquiera al otro mundo era 
muy alta.

Cuando Faisal y sus hombres llegaron al punto señalado, traían armas calibre 22 y 
algunos tásers. Esperaron en posición muy erguida, eso los hacia blancos fáciles, pero 
dejaban ver que estaban cubiertos por los rifles de alto poder, al menos en teoría.

Ann se aproximó con 2 efectivos:

—	 Teniente, gracias por venir y su puntualidad.
—	 De nada mayor, ¿qué es lo que solo se podía comentar en estos lugares?
—	 Sabemos que usted esta planeando evacuar a la comunidad judía, le 
queremos hacer patente nuestro apoyo. Además de formar una alianza con 
el mayor Al Tuesday.

Todos se sorprendieron, en un instante aparece el mayor Tuesday de entre los 
arbustos.

—	 Buenas noches a todos. Teniente Jordan Faisal, como le ha comenta-
do la mayor Holding es necesario que podamos formar una alianza entre 
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nosotros. Sabemos de las intensiones del general y sabemos que no puede 
confiar en muchos de los oficiales. Porque muchos pueden estar en la nómi-
na de Horne y Nesmith. Ya en este momento el grupo Beta/6 y una parte de 
Gama/2 están bajo las órdenes de Nesmith. Así que solo quedamos nosotros 
para analizar el exterior como grupo de efectivos.
—	 Buenas noches mayor Tuesday, debo confesarle que esperaba una 
trampa. Sin ofender mayor Holding. Ya que la mayor era miembro del grupo 
de Gama/2, pero veo con satisfacción que usted encabeza esta alianza. ¿Es-
toy en lo correcto?
—	 Es correcto (dijo Ann rápidamente).
—	 Muy bien puede llamar a los vigías que están apostados como franco-
tiradores, ya sabemos que no sirven las armas.
—	 Nada se les escapa, ¿verdad? Bien hazlos venir aquí Morgan.

Unos momentos más tarde explicamos nuestros planes sobre la alianza y la forma 
que debemos de proceder en cuanto a la gente del refugio.

También le hago saber al teniente Faisal los peligros detrás de la montaña, los 
riesgos del clima en invierno y todos están de acuerdo con hacer un plan general a 
mediano plazo. El teniente Faisal pide algunas seguridades para que la comunidad 
judía pueda vivir en paz y sin prejuicios al cabo de unos años. Aceptamos todas las 
peticiones y decidimos movernos al punto Omega C.
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Mientras nos preparábamos para establecer un buen campamento, tanto en lo alto 
de la montaña como en la base, dentro de la zona de Jordan Faisal. Me comuniqué 
con Velan y le instruí para que me mantuviera informado de los acontecimientos 
del refugio, de ser necesario me enlazará con Conrad, Fred, o Lamar.

Pasaron un par de días, Ann se acoplaba a mis planes a la perfección, así como sus 
hombres. Manteníamos cierta vigilancia en O’Brian. Diane me informó que O’Brian 
era un soldado muy terco, pero leal a sus principios con respecto al Consejo. Nes-
mith debió de ver esto con mucha claridad, lo cual indicaba que Nesmith probable-
mente se metía a fondo incluso en el proceso de reclutamiento de sus operativos. 
Iba a resultar complicado tener éxito con alguien que parecía inteligente y muy 
sistemático en sus acciones.

Velan me informa que tiene una llamada urgente de Conrad y Fred, le comento a 
Ann y Jordan, quiero que las noticias sean del conocimiento general.

Cuando llegamos al centro de comunicaciones, el cual seguía funcionando como 
mi oficina, se escucha por el altavoz las palabras de Conrad con gran preocupación:

—	 Necesito que esto lo escuches solo tú. Luego lo comentas con tu gente.

Dirijo una mirada a Ann, esta aprueba con un gesto muy condescendiente, Jordan 
no puede evitar poner un cejo de preocupación. Después de todo es quién parece 
que arriesga más en este momento.

Cuando termino la conversación con Conrad, me pasa a Fred y al cabo de unos 40 
buenos minutos me han relatado los últimos acontecimientos en el refugio.

Esencialmente han sucedido tres cosas, las cuales no son buenas noticias para nosotros.

La primera es que la policía esta tomado el control del refugio, han reclutado con 
permiso del Consejo a más de 500 personas para la vigilancia policiaca. Esto solo 
puede significar que Mackenzie tiene a todo su personal anterior en las tareas que 
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Nesmith le asigne o al menos son los más capacitados por ellas. Están entrenados 
en defensa personal y hacen buen uso de las armas eléctricas.

La segunda es que al parecer dan por desaparecidos a todos los efectivos que esta-
mos fuera, han pedido a sus familiares que reporten quienes no están, con el fin de 
ubicarnos en número y datos personales. Al mismo tiempo dan por desaparecidos y 
tal vez asesinados por mí, a la mayor Holding y al teniente Faisal. Al parecer Horne 
y Nesmith no han presentado pruebas al juez Thorton de mis acciones, quieren lle-
var el caso al Consejo directamente. Creo que esto tal vez sea bueno para nosotros. 
Pero el coronel Conrad espera una jugarreta de Nesmith en otra dirección y por 
eso no le interesa que me acusen. De todas formas ha logrado sembrar la duda y 
mientras yo esté afuera y no me presente a declarar, este asunto me puede echar 
la culpa de todo lo posible.

La tercera me lo hace saber Fred, él supone que Nesmith ha secuestrado a Mar-
lene y a su amiga, que casualmente lo es también de Ross: Isadora Duncan. Esto 
hace suponer dos cosas, una que Nesmith identificó a Marlene conmigo (cosa que 
dudo). O bien Marlene, como buena periodista, se metió a indagar algo sobre mí y 
terminó sacando información crucial de Nesmith o de Horne.

Todo esto lo comenté con Ann y Jordan, así como con Thomas. Con Diane y el resto 
del personal de confianza hago algunas precisiones de seguridad. Les platico un 
poco de la relación con Marlene y al menos Faisal sabe que no solo él está arries-
gando a su gente, sino todos nosotros.

Tenemos dos grandes problemas frente a nosotros, uno regresar al refugio y tomar 
una parte de la ciudad. Defendernos y establecer un centro de comunicaciones con la 
población para que estén al tanto de la situación. La comunidad de ciudad Esperan-
za con una población de 30,000 habitantes es muy frágil y fácil de convencer, siem-
pre y cuando no tengan al grupo contrincante enfrente. Para nosotros será de vital 
importancia que regresemos si deseamos desarmar los planes de Horne y Nesmith.

El otro problema es la estancia en el exterior, ya está cerca de la temporada del final 
del otoño, así que el invierno no tardará en presentarse y ambos campamentos debe-
rán de rediseñarse para aguantar el invierno, cosa que puede resultar larga y difícil.
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Nosotros contamos ahora con más de 90 efectivos, la policía tendrá un número 
aproximado de 570, con los nuevos reclutas. Pero solo 70 de ellos están lo suficien-
temente entrenados.

Los efectivos que están en el refugio, probablemente sumen más de 350. Pero por 
el momento no están en riesgo y si regresamos todos lo estarían.

Juntamos a todos para comunicarles que hemos decidido mantenernos en el exte-
rior, hasta que el invierno pase. Yo hablo de los riesgos y los detalles que hay que 
hacer para pasar el invierno. También les platicó que hemos hecho arreglos para 
que la salida/entrada de Omega/7 se mantenga oculta y quede como una válvula 
para entrar si es que alguien desiste de nuestro objetivo.

—	 Mayor, yo no deseo participar en esto, más bien ya es claro que la 
postura de ustedes es de rebelarse al Consejo. Yo no deseo permanecer aquí 
y creo que todos debemos de entregar al mayor Tuesday a las autoridades 
(O’Brian lo dice en uno tono más bien nervioso).

Me espero unos instantes, nadie comenta nada.

—	 O’Brian, no deseo obligarlo a que arriesgue su vida o la de alguien 
más del grupo. Por lo tanto está libre para que regrese hoy mismo al refu-
gio, usando la entrada principal. Ya que usted salió por allí. Sin embargo, 
queda un problema a resolver, una vez que esté en el refugio ¿qué infor-
mación dará de nosotros? Usted nos ha visto, nos conoce, no le hemos 
hecho daño. En este momento es uno de nosotros y le estamos planteando 
la situación. ¿Solo yo estoy siendo delatado por usted, o delatará a más 
personas de aquí?
—	 Mayor, yo creo que usted ha obligado a todos, por su rango, a estar en 
el exterior. Tal vez la mayor Ann y el teniente Faisal lo sigan. Pero los demás 
solo obedecemos órdenes.

En ese instante los efectivos de Faisal le dicen que ellos me seguirán por su cuenta, 
algunos de los suboficiales de Ann hacen lo mismo. Todo el grupo se une a mi man-
do. Por lo que O’Brian sabe que está solo y que no lo dejarán irse del campamento 
con la información que tiene.

En ese momento Timothy Daring, se levanta y dice en tono muy serio:
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—	 Easton, yo te conozco desde muy chico. ¿Desde cuando trabajas para 
Nesmith?
—	 Desde hace unos meses.
—	 ¿Sabes que Horne ha financiado a la mitad de la policía para que hi-
cieran que Nesmith saliera de Consejero? Tú estuviste en la casilla de vo-
tación, junto conmigo y vimos como se agrupaban solo policías a votar en 
ella. Hasta tú comentaste que se veía raro que toda la policía votara en el 
mismo lugar. Al final de la jornada nos dimos cuenta de que una calle más 
allá Nesmith en persona agradecía a cada uno de los policías en fila.
—	 No … te recuerdo … ¿cómo dices que te llamas?
—	 ¿Es posible que tú mismo ya estés en la nómina de Horne o de Nesmith?

Se hizo un silencio sepulcral, inmediatamente algunos intentaron aprehender a 
O’Brian.

Los detuve. Les hablé que de ser un éxito nuestra campaña, teníamos que vivir to-
dos juntos y depender los unos de los otros. No teníamos alternativa, el destino no 
era nada más de nuestra comunidad, estaba en juego la humanidad TODA.

—	 Debemos de encontrar la manera de convencer a todas las personas 
de que Horne y Nesmith están actuando mal. Han sobornado, corrompido a 
un buen número de personas, han hecho dependientes de los gases a otro 
tanto, han manipulado las finanzas de la ciudad y no han visto más que para 
su provecho.
—	 Pero debemos de presentar las pruebas, no solo hoy aquí sino en la 
ciudad. Faisal tiene pruebas de los abusos a sus gentes, Ann tiene pruebas 
de los planes del Consejero y como ha manipulado la información a su favor. 
Justo esto es lo que le valió el estar marcada para morir, esta es una de las 
razones por las que ya no la buscan en el refugio. Han dado a entender que 
ha muerto, por causa mía o en su defecto al entrar la matarán sus esbirros.
—	 Ladd está confinado en este campamento por intento de asesinato de 
¡un oficial en funciones! Ya ha confesado, sin embargo no puede regresar 
porque algunos de los participantes de estos delitos, deberán de comparece 
a la justicia, por lo pronto están libres en el refugio.
—	 Lo siento O’Brian, por la seguridad del resto del personal quedaras en 
resguardo dentro del campamento, sin posibilidad de comunicarte con Ladd.
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Todos aprobaron la medida, al terminar la sesión platiqué con Diane, para que 
viera la posibilidad de obtener más información de O’Brian.

Me comunique con Fred, este estaba muy alterado por el supuesto secuestro de 
Marlene. Quería enviar un grupo de rescate. Le dije que yo estaba muy consterna-
do. Con desesperación me decía que no se notaba. Le expliqué que no era posible 
una búsqueda en cualquier parte de la cuidad, que era necesario tender ciertos 
ganchos de información para determinar donde estaba. Que hiciera algunas pes-
quisas con Herman, él debía de saber quienes podía estar involucrados. Yo suponía 
que para estos asuntos Horne y sus hombres eran los que me parecían indicados 
para realizar tal fechoría.

Fred aceptó de mala gana, me dí cuenta que Fred sentía una fuerte atracción y ca-
riño por Marlene. Por ser tan buen amigo no lo había manifestado, pobre se guardo 
estos sentimientos para él.

En una cosa sí tenía razón Fred, yo no me sentía tan comprometido con Marlene 
al grado que me pusiera a intentar un rescate loco. Tal vez la presión pudiera venir 
de otro lado, bueno pero al fin y al cabo debíamos de rescatar a las chicas de las 
garras de Horne. En ese instante recordé la última vez que estuvimos juntos. La 
piel suave y aterciopelada de Marlene me hizo estremecer hasta la meédula. Pero 
en aquel momento, me fijé en su expresión al despedirse y lo que me dijo: “ … 
cariño, sabes que te amo con locura, puedes confiar en mí, te puedo ayudar a lo 
que sea que estés haciendo …”  También recordé el momento en que la conocí, 
me acababa de involucrar en el proyecto de las nuevas energías para abastecer el 
refugio. Se rumoraba que era la gran medida y todo aquel que participara tendría 
una buena promoción y un buen puesto de por vida. Celebraba con Fred en el bar 
de Herman. De improvisto veo a una hermosa mujer que pasa radiante y con un 
contoneo exuberante. Ella voltea hacia dónde estamos y me dirige una leve sonri-
sa, quedé mirando unos instantes y le sonreí con alegría. Me fijé que despidió a un 
acompañante, se dirigió a nuestra mesa y no dejamos de platicar, incluso Fred se 
retiró y apenas lo noté.

Hoy me preguntaba si la reunión fue casual o coincidía con la recomendación del 
coronel Conrad.
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El coronel Conrad recibió en su oficina el citatorio y la agenda de la reunión próxi-
ma del Consejo.

Se leía en la agenda 2 temas, aparentemente de rutina: “informe del ataque de ser 
extraño en el exterior” e “informe sobre el paradero de Al Tuesday”. A continua-
ción estaba un tema extraño: “ Consecuencias de la investigación del exterior”.

El coronel ya había leído el informe del ataque del lobo, todo era conforme a lo que 
Al le había reportado. Sin embargo, al Consejo se le estaba reportando que era un 
ser extraño y no un animal tipo perro pero salvaje, de buen tamaño. No es que se 
minimizara el ataque o su peligrosidad, pero eran seres que estarían en el exterior 
conviviendo con nosotros. Tal vez Nesmith lo hacía extraño para infundir miedo en 
el Consejo y en la población.

Por otro lado hablaba de Al Tuesday, sin el rango de mayor. Al coronel no lo habían 
notificado que estuviera degradado o dado de baja, el juicio no se había llevado 
a cabo. Los informes que tenía el juez Thorton indicaban claramente la inocencia 
de Al. Era posible que Nesmith quisiera realizar una jugarreta en este sentido, el 
coronel debía de hablar con Jessica y con Albert.

El punto se presentaba claro o la estrategia final del consejero James, eran las 
consecuencias que él veía de las excursiones en el exterior. Él nunca será ni ha sido 
una persona a favor de vivir afuera del refugio. Quién sino se beneficiaba más de 
estar bajo tierra.

El coronel sabía que el inverno se acercaba y era un buen momento para sus-
pender al máximo las salidas, por lo mismo Nesmith tenía esto a favor y si lo 
maneja bien, no solo se saldría con la suya, tendría más de 4 meses para con-
solidar la manipulación sobre el silo.  Tendría que saber que opinaba de esto el 
general Roberts. Solicitó una audiencia con el general, se la dieron para mañana 
a las 1100.

El coronel se presentó puntual a la oficina del general. Los cuatro asistentes del ge-
neral se encontraban muy afanados en la redacción de al menos 2 documentos. De 
la oficina del general salió la secretaria seguida por un individuo muy corpulento, 
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pero que no era definitivamente del ejército. El coronel memorizó lo más que pudo 
del individuo, podría ser útil algo de información.

—	 Buenos días coronel Conrad (le dijo la secretaria, en un tono muy jovial).
—	 Buenos días, estoy aquí para la cita con el general.
—	 Desde luego coronel, el general lo recibirá en un minuto solo lo anun-
cio permítame.

Me resultó un poco extraño que entrará en la oficina para anunciarme, al menos 
vi dos intercomunicadores en el escritorio. Esto podía significar que alguno de los 
asistentes no era de la confianza del general o bien había llegado pronto de acuer-
do a la agenda.

Después de un par de minutos la secretaria abre la puerta y me invita a pasar.

—	 Buenos días, coronel. Es un gusto como siempre, te ves en buena condición.
—	 Gracias general, para mí es un gusto y le agradezco el tiempo solicitado.
—	 ¡Conrad, claro! Pero no seas tan formal, sabes que te considero un buen 
oficial y cuando te nombré coronel ya esperaba lo que haces actualmente.
—	 ¿Qué quiere decir señor, no entiendo?
—	 Mira, antes que nada te digo que este lugar es a prueba de espionaje, 
así como lo es tu centro de operaciones. Cuando autoricé tus solicitudes 
para tu oficina, me dí cuenta que estabas evitando que la espiarán.
—	 ¿Fui muy obvio?
—	 No, pero me llamó la atención algunas de tus “herramientas” y le pedí 
a Ford que me indicará para que sería todo el material. Ford es un oficial a mi 
cargo de mucha confianza. Por lo que espero nadie más se haya dado cuenta.
—	 Ok, supongo que no será necesario complicarme la vida buscando 
quién pudiera haberlo deducido.
—	 Creo no tiene caso. Sé lo que estás haciendo sobre los análisis del 
soporte de vida en el refugio, así como de las incursiones y descubrimientos 
que has hecho junto con el mayor Tuesday. Que dicho sea de paso, ¿porqué 
tardaste tanto en su selección?
—	 General con todo respeto, acerca de Tuesday no asesinó a Tom, ni a la 
mayor Ann.
—	 Conrad, eso ya lo sé. Deberás de saber que estoy en contacto con el te-
niente Faisal. Sé que está con ellos en el exterior, esperando un plan que no 
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me quiso comentar el mismo Faisal, me dijo que para no entorpecer dicho 
plan o que alguien de mi staff fuera espía de Horn o de James.
—	 Al es bastante persuasivo y capaz de convencer a mucha gente.
—	 Mmhhh..  eso lo hace más peligroso para ya sabes quien.
—	 Desde luego general. Lo que le vengo a comentar son dos cosas princi-
palmente. Una es que Nesmith tiene el pretexto y el tiempo para consolidar 
sus manipulaciones en el refugio. Según creo pretende infundir miedo en 
la población y en el Consejo, para que no exploremos más el exterior. Creo 
además, que está preparando tomar el control de la cuidad y que el gobier-
no ya no sea militarizado, sino exclusivamente civil.
—	 Creo que tienes razón Conrad. Pero veámoslo desde el punto de vista 
de la población. Desde que ingresamos al refugio, según los informes que tú 
también ya has visto, no fue del agrado de la comunidad científica que los 
militares controlarán la vida dentro del refugio. Esta es una de las razones 
que el Consejo del 2083 empezó a incluir a los civiles, conjuntando además el 
sistema de votación que ahora tenemos. Una de tales razones consistía, y creo 
que es válida, NO ESTAMOS EN GUERRA. De hecho estamos en un proceso de 
sobrevivir conjuntamente, con la mayor participación de todos. Es aquí, que 
desde entonces la comunidad civil simplemente ha organizado actividades 
para hacer una vida normal o similar a la que nos platicaban los abuelos. Con 
las mismas altas y bajas de cualquier sociedad o estado del pasado.
—	 Pero señor, Horne y Nesmith están recibiendo muchas ganancias con 
respecto a la venta de gas, al contrabando de piezas “antiguas” en buen 
estado. De hecho han resguardado las antiguas bodegas de muebles y he-
rramientas, han ¡utilizado recursos del gobierno para encarecer objetos que 
necesitamos toda la población!
—	 De acuerdo, pero eso le corresponde a la policía resolver estos asuntos. Si 
Mackenzie se está corrompiendo, en la próxima elección se propone otro dis-
tinto. O me vas a decir que olvidemos por un instante la democracia y tomemos 
el control nosotros hasta que las cosas vayan según NUESTRO punto de vista.
—	 Entiendo lo que dice, eso nos haría igual a ellos. Debemos de permitir 
que las personas elijan libremente.
—	 ¡Exactamente! La libertad conlleva ciertas responsabilidades y consecuencias.
—	 Déjeme plantearle la situación de otra forma, como ya sabemos po-
demos vivir casi indefinidamente en el refugio. Por lo que a mí concierne la 
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vida puede tomar dos líneas de desarrollo: una que vivamos bajo tierra y en 
un futuro lejano, no deseáremos vivir en la superficie, no solo por que no 
queremos o no podamos vivir. Evolutivamente no seremos capaces de ha-
cerlo, tal vez la comida no la podamos digerir ya más. La otra línea consiste 
en la posibilidad de vivir bajo una dictadura de personas que no van a ceder 
el control nunca, mantendrán a la población en un nivel casi de esclavitud. 
Inevitablemente evolucionaremos a un grupo de dos castas, una dominante 
y unos dominados, tal vez por las mismas razones del primer punto o bien de 
la misma forma que a los Mayas les sucedió en el siglo XV ó XVI, en cuanto 
a la segunda.
—	 Es posible, pero de cualquier forma es una especulación. No tenemos 
prueba de que eso nos pase a nosotros, y la población ¿qué opinará?
—	 Ese es otro de mis argumentos, ¿cómo podemos tomar una decisión 
correcta, si solo conocemos la vida dentro del refugio? Necesitamos infor-
mación del exterior para saber a que nos enfrentamos y que NUEVAS posi-
bilidades tenemos hacia el futuro. Si como descubrió Al, no estamos solos 
en el planeta, tenemos la alta responsabilidad de mantener a la especie 
humana viva ¡en el exterior!
—	 Puede ser, pero si no somos nosotros, serán los humanos que Al vio. La 
responsabilidad no es nuestra nada más, además ¿qué posibilidades tene-
mos de sobrevivir HOY en la superficie?, ¿no seremos víctimas de los depre-
dadores? Eso lo sabremos al final de este invierno, según lo que resulte con 
la estancia del mayor Tuesday.
—	 ¿Ves? Tal vez esa era su destino, presentar una nueva posibilidad a la 
raza humana. Las cosas se desempeñan de acuerdo al plan de Dios.
—	 ¿Eso quiere decir que está de acuerdo con nosotros?
—	 No necesariamente, lo que te hago ver es que cada grupo tienen sus 
propias justificaciones, igualmente válidas desde su perspectiva. ¿Cómo le 
haremos nosotros para decidir cuál es la correcta?
—	 De algo estoy seguro Horne y Nesmith lo hacen ¡por las razones equi-
vocadas!
—	 Eso puede ser, pero lo tendrás que DEMOSTRAR.

Continuamos un rato más en estas elucubraciones, nos despedimos muy formales 
y de buen agrado.
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Algo me quedaba claro, el general no se movería de su posición en tanto no se le 
asegurará el éxito o la verdad de la propuesta.

Pasó una semana angustiosa, de búsqueda de información, de no saber exactamen-
te que estaba tramando Al en el exterior. ¿Sobreviviría a todo el invierno? ¿Cómo 
planeaba mantenerse? No podíamos enviar una gran cantidad de víveres afuera, 
esto ya lo controlaba el gobierno y ahora la policía. Especialmente Mackenzie había 
tomado con especial interés el asunto de Tuesday, parecía que tenían una historia 
pasada de encono. Le preguntaría a Al la próxima vez. Fred por otro lado estaba 
desesperado por no tener noticias de Marlene, quería hacer una redada en algunas 
partes de la ciudad, desde luego que no autoricé ninguna. Pero toda fecha llega 
inexorablemente, así la reunión del Consejo de hoy a las 1000, un poco más tem-
prano de lo usual, tal vez tenían programado que los puntos llevarán mucho tiempo.

La sesión del día de hoy era presidida por la Consejera Jessica Marble.

—	 Buenos Días señores y señoras dará inicio la sesión del día 24 de octu-
bre de 2171.

Se leyeron y se resolvieron los 5 primeros puntos sin mayor contratiempo, hasta 
que el punto seis fue leído por la presidenta:

—	 Punto número seis: informe del ataque de ser extraño en el exterior. 
Aquí debo suponer que TODOS hemos leído los informes redactados por los 
grupos Gama/2, Tau/1, así como de Omega/7.

Al pronunciar el grupo Omega/7, Nesmith dio un pequeño salto en su sillón.

—	 Señora presidenta, no recibí dicho informe. No puede ser incluido en 
esta reunión.
—	 Disculpe Consejero Nesmith, usted lo recibió en su oficina 2 días des-
pués de los dos primeros.

Esto no fue de su agrado evidentemente, simplemente le dirige una mirada de 
hielo a su asistente.

—	 Pido a los señores del Consejo, manifestar si hay algún comentario u 
observación respecto de aceptar formalmente este informe en la agenda del 
Consejo. O desean hacer modificaciones.
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—	 Pido la palabra señora presidenta.
—	 Adelante Consejero Nesmith, leí brevemente el informe de Omega/7 y 
es evidentemente similar a los otros. Asumiendo que no hay grandes dife-
rencias, creo importante resaltar que debemos de tomar en cuenta que el 
exterior es más peligroso de lo que suponíamos y es necesario limitar las 
salidas del refugio, al menos por un tiempo.
—	 Consejero Nesmith, creo que todos tenemos algo que decir sobre las 
consecuencias de este informe, pero la agenda es solo para determinar si la 
redacción es correcta y se acepta para que quede formalmente registrado el 
caso en el Consejo. (comenta Jessica)
—	 Señora presidenta, ¿qué vamos a hacer al respecto?
—	 Le recuerdo Consejero que quién haya incluido esta petición al Con-
sejo, no la fijo como análisis de las consecuencias del ataque de tal y tal, 
de ser así estaríamos hablando de ello. Usted mejor que nadie sabe que los 
puntos agendados son para eso y nada más. Si no todo punto nos llevaría el 
mes completo.
—	 Gracias señora presidenta.
—	 Si no hay más comentarios ¿se aprueba el texto de los tres informes?

Todos los consejeros levantan la mano y quedan registrados los informes?.

—	 Como siguiente punto, tenemos informe sobre el paradero de Al Tues-
day. En este caso los informes de los grupos Gama/2, Tau/1 y Omega/7 no 
son completos y falta precisamente que nos digan el paradero del mayor 
Tuesday. He pedido que estén presentes para este punto a los oficiales de 
cada grupo: el teniente Fred Misk por Omega/7, el teniente Greg Van Horn 
por Gama/2 y el teniente Ian Watson por Tau/1.
—	 Señora presidenta, si me permite quiero preguntarle a los oficiales al-
gunos detalles.
—	 Adelante Consejero Abbot.
—	 Teniente Van Horn, ¿porqué su grupo quiere tener información sobre el 
paradero del mayor Tuesday?
—	 Tiene la palabra teniente (informa Jessica).
—	 Los saludo con respeto Consejeros. Consejero Abbot, nuestro grupo co-
linda con la zona que el mayor Tuesday dirige. Por esta razón los comandan-
tes de cada grupo ocasionalmente hacen señas para saber en que posición 
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nos encontramos para el caso de una emergencia. En estos últimos días no 
hemos visto al mayor, aún cuando salió como estaba planeado y no regresó 
nunca. Como dará testimonio el teniente Watson en su momento. No tene-
mos otro interés más que ayudar a la policía local en su localización.
—	 Gracias teniente. Tiene la palabra el Consejero Nesmith.
—	 Gracias señora presidenta. Deseo preguntar al teniente Misk ¿por qué 
no saben del paradero del mayor? y ¿están cooperando con la policía en su 
localización o no están haciendo nada?
—	 Teniente Misk tiene la palabra.  – Jessica
—	 Buenos días señores consejeros. No sabemos del paradero exacto del 
mayor, pero sabemos que se ubica a unos 1500 metros detrás de la montaña 
hacia el Oeste. Como deben saber el mayor salió en una misión que le toma-
rá más de un mes. La comunicación no es buena en esa distancia, por lo que 
él tiene programado reportarse en menos de 10 días como sea. Le recuerdo 
al Consejero Nesmith que cuando el mayor salió la policía no lo buscaba 
aún. Como estoy seguro, se lo han informado.
—	 Gracias teniente, Consejero Nesmith.
—	 Gracias, teniente Misk está usted diciendo que ¿el grupo Tau lo dejó 
salir así nomás?
—	 Sí
—	 Señora presidenta, deseo preguntarle al teniente Watson.
—	 Tiene la palabra Consejero.
—	 Teniente Watson me interesa saber tres cosas: ¿vió salir al mayor Tues-
day?, ¿cuál es la misión que expresó iba a hacer? y cuando salió, ¿usted no 
sabía que la policía lo buscaba?
—	 Con respeto al Consejo, las respuestas en su orden son: si, explorar las 
posibilidades de vida fuera del refugio y no.
—	 Teniente, ¿piensa que es muy listo? ¡No le falte al respeto a este Con-
sejo! – dijo Nesmith
—	 Estimado Consejero Nesmith, le pido orden y cordura. El teniente con-
testo a sus preguntas claramente. No está fuera de orden, en cambio usted 
sí, al mencionar una interpretación personal. Le pido guarde compostura.
—	 Sí señora presidenta, disculpe teniente Watson.
—	 Tiene la palabra el Consejero Abbot.
—	 Gracias señora presidenta. Mi pregunta es para los tres o el que quiera 
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responder. ¿Consideran que es importante el paradero del mayor Tuesday, 
dada la naturaleza de la misión que está realizando?

Se miraron los tenientes un instante, Watson les indicó con un gesto que él respon-
dería primero.

—	 Consejero Abbot, yo no veo problema en que no se reporte. Si la na-
turaleza de su misión es alejarse y sobrevivir, que lo haga. Tal vez, de no 
hacerlo sabremos que no es posible y podemos tener mejores expectativas 
aquí o en otro momento. Por lo tanto creo que el paradero no es importante, 
sino más bien el éxito de la misión o el fracaso.
—	 Gracias teniente Watson. Consejero Nesmith.
—	 Considero que el teniente tiene razón, más bien debemos esperar a los 
resultados para ver como es el exterior. Sin embargo, tengo una duda ¿no 
está la policía buscando al mayor por sospecha de asesinato?
—	 Señora presidenta, solicito la palabra.
—	 Concedida Consejero Conrad.
—	 Señores del Consejo, como lo comenta el Consejero Nesmith en un 
principio la policía envió un comunicado de arresto. Cuando se le presenta-
ron las pruebas al juez Thorton, se rescindió la solicitud. En cambio existe 
una orden de arresto del cabo Ladd y de una persona de apellido Just. Por 
intento de asesinato y complicidad en un secuestro.
—	 ¡Conrad no puede ser que hayan fabricado pruebas!
—	 ¡Consejero Nesmith! Le solicito por última vez se comporte en el Con-
sejo, de no ser así será retirado de la sesión. No puede tomar la palabra sin 
aviso y ¡no lo voy a tolerar!
—	 Solicito la palabra señora presidenta.
—	 Concedida Consejero Conrad.
—	 En estos momentos les doy copia de TODA la información con respecto 
a lo que comenté, de mi parte no hay acusación simplemente les doy a co-
nocer lo que nosotros sabemos del caso. Gracias.
—	 Señor secretario del Consejo reciba y firme lo correspondiente para el 
archivo del Consejo.
Nesmith estaba furioso, se le pudo notar claramente. Evidentemente la re-
unión hasta este momento no ha sido como la tenía planeada. Con todo y 
que fue él quién solicitó al secretario los puntos en la agenda.
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Probablemente esté ya pensando en eliminar a Tuesday, a Ladd y el esbirro 
de Horn de apellido Just. El coronel Conrad deberá de comunicarse con Al 
para informarle de este asunto.
—	 Como punto final tenemos: Consecuencias de la investigación del ex-
terior. En este sentido les deseo comunicar de acuerdo al documento que 
acompaña este tema, se presentan dos análisis: primero, respecto de las 
consecuencias del medio ambiente del exterior, y el segundo hace énfasis en 
los resultados del sostenimiento de la vida en el refugio.
—	 Consejero Roberts, tiene la palabra.
—	 Señores consejeros, me permití agendar este tema con base en dos 
alternativas que debemos de discutir: la primera sobre la supervivencia de 
nuestra comunidad bajo tierra. Al parecer lo podemos hacer. La energía no 
se agotará mientras nos mantengamos en un límite de población de aproxi-
madamente 30,000 habitantes. El agua de la cual extraemos energía, oxíge-
no e hidrógeno no tendrá problema en más de 500 años. Los alimentos, ya 
sea procesados o cultivados, alcanzan para nuestro límite de población. La 
tecnología que es necesaria para nuestro mantenimiento se calcula podrá 
aguantar igual hasta 150 años, dicho de otra forma tenemos este lapso para 
desarrollar alternativas que las suplan o las reemplacen.
—	 La segunda corresponde a las consecuencias de afrontar el exterior de 
manera abrupta, sin hechos claros y concretos para que podamos vivir afue-
ra. ¿Resistiremos el calor y temperaturas del verano, aquí o en otro lugar? 
Los animales que nos encontraremos ¿podrán seguir sus mismas rutinas 
cuando los humanos nos asentemos en el mundo? ¿tenemos el conocimien-
to necesario para repoblar el planeta? ¿qué sucederá en caso de encontrar-
nos con otros habitantes, que pudieran resultar que no estén en nuestro 
nivel de desarrollo?
—	 Señores consejeros creo que es evidente que la primera opción tiene 
respuestas, mientras que la otra consta básicamente de preguntas. Por ello 
pido permiso a la señora presidenta para que este tema se discuta abierta-
mente, hasta agotar las ideas, incluyendo la participación de los tenientes. 
Aún cuando me gustaría conocer la opinión de más personas.

Esto último le sonó al coronel Conrad como el deseo de que Al Tuesday estuviera 
aquí hoy presente.
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De forma casi coloquial procedieron las aportaciones de cada persona, incluso en 
algunos momentos el teniente Roger Lamar dio una visión muy precisa del estado 
del software de Wolrd Wind y sus imágenes.

La discusión se prolongó hasta ya pasada la tarde, eran las 1800 horas cuando 
por fin la Consejera Marble hizo sonar el martillo, anunciando así el final de 
las discusiones.

—	 Señores miembros del Consejo hemos escuchado ya lo suficiente, creo 
estamos listos para escuchar una última opinión de cada consejero acerca de 
cuál deberá de ser el rumbo de las incursiones del exterior, al menos hasta 
final del año próximo. Con el cual este Consejo termina su periodo.
—	 Si me permite señora presidenta.
—	 Adelante Consejero James Nesmith.
—	 Gracias. Creo que después de escuchar todas las ideas y propuestas, yo 
me inclino por ser más cauteloso acerca de la exploración del exterior. Tene-
mos al menos 50 años más para decidir si es un ambiente apropiado para 
nosotros o bien lo usaremos de forma extrema y racional. Yo puedo influir en 
la población para que destinemos un fondo y un solo grupo para su estudio, 
así como su aprovechamiento. Trabajaremos juntos todos y compartiremos 
todos los conocimientos, como también los descubrimientos que resulten.
—	 Muy bien, gracias Consejero. Cedemos la palabra al Consejero Abbot.

Al final de las propuestas quedaba una propuesta para explorar el exterior (Con-
rad), una por mantenernos en el refugio (Nesmith), dos abstenciones, una de Ro-
berts, por ser quien hizo la propuesta del tema y la del Consejero Abbot. Así que le 
quedaba a la Consejera Marble decidir.

Habló entonces la Consejera Marble:

—	 Creo firmemente que nosotros tenemos una gran responsabilidad para 
con la comunidad de mantenerla segura. De hecho para eso entramos hace 
más de 100 años. Pero de igual tamaño es la responsabilidad que delegaron 
en nosotros nuestros abuelos, ya que de no tener esperanzas de vivir, nunca 
hubiéramos entrado al refugio. Considero necesario reforzar las investiga-
ciones del exterior, pero limitadas en riesgo y con más cautela.



REBELIÓN CONJURADA

¡Después de la catástrofe de Yellowstone!184

—	 Por ello, estoy convencida que los datos que el mayor Al Tuesday pueda 
aportar en los próximos meses serán cruciales para que podamos tomar, a 
más tardar en primavera, la correcta decisión acerca de nuestro futuro. Por 
lo que les propongo posponer la decisión hasta entonces y dejar hoy este 
punto en agenda declarando un empate de votación.

Todos estuvimos de acuerdo, con gran silencio se desalojó la sala del Consejo. 
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Durante todo el mes de octubre diseñamos y construimos dos cabañas, hechas de 
madera. Como las de los antiguos colonos de América, siguiendo planos viejos y 
utilizando herramientas de trabajo del siglo XXI.

La resolución del Consejo nos había dado una tregua, nos enviarían alimentos, 
herramientas, armas. Todo lo que fuera necesario. Con la sola condición de salir por 
la puerta principal. Todas las exclusas que cada grupo delató se hicieron clausurar 
para evitar las incursiones secretas. El grupo Gama/2 fue quien padeció más esta 
medida ya que su terreno completo de barracas fue obstruido, no se destruyó afue-
ra, pero si se cerraron las salidas que el Consejo no aprobó.

Sin embargo, Faisal dejó una salida cerca de su construcción. Ann sabía de una 
salida del grupo Gama/2 (que realmente estaba en la zona del grupo Tau/1), la cual 
se mantenía abierta y la supervisábamos todos los días. De igual forma yo mantuve 
la salida que teníamos en el refugio como centro de enlace. Le pedía a Roger que se 
acomodará en ella, mientras fingimos las salidas por la puerta de Tau. Desde luego 
que Ian sabía de este asunto.

Conforme avanzo el otoño, para dar paso el invierno, vimos como los alces emi-
graron en grandes cantidades, no parecían hacernos caso, pues no representamos 
peligro para ellos. A los osos los vimos irse en dirección Oeste a las montañas más 
alejadas de nosotros. De seguro allí invernarían. Los lobos eran otra situación, 
muchos de ellos siguieron a los alces, pero algunos se veían que mantenían ma-
drigueras en terrenos un poco alejados de nosotros. Yo había leído sobre el clima 
del invierno y el comportamiento de los lobos, tal vez cuando las cosas se pusieran 
difíciles estaríamos en el lugar correcto, si capitalizábamos la experiencia. Eso ya 
lo veríamos un poco más adelante. Al mismo tiempo el cambio de colores de la na-
turaleza, fue impresionante. Se podía ver cerca del río bajo nuestra base, un color 
más transparente del agua, los árboles se tornaban de color amarillo naranja. Las 
hojas caían por doquier, el piso se lleno de las hojas caídas logrando un espectá-
culo sin precedentes para todos. Las montañas empezaron a teñirse de un color 
blanco en las cimas.
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Tomamos fotografías, videos, dedicábamos algunas horas de la mañana simple-
mente a observar, por turnos. Por la tarde, durante la noche. Vimos configuraciones 
de estrellas, imaginamos formas, nos divertíamos fijando nombres y dibujos de las 
constelaciones.

El calor del día fue reemplazado por vientos frescos y mañanas húmedas por el 
rocío de la madrugada. El campo nos prodigó olores exquisitos por las mañanas y 
por las tardes, tierra mojada, hierba llena de olores miles, hasta parecía que el agua 
tenía olor. Observamos enormes bandadas de aves en su vuelo hacia el sur, miles 
de ellos, venían del Norte. Abrevaban agua en el río, se podía escuchar el ensorde-
cedor sonido de las aves en el valle. Vimos que aves mayores cazaban a unas más 
pequeñas, las identifique como águilas reales. 

Halcones, los más pequeños. Algunos días estuve ensimismado con la identifica-
ción de aves, pájaros, ardillas, conejos, etcétera.

Al mismo tiempo nos concentramos a construir las cabañas, pero con dos variantes. 
Una que existiera la posibilidad de tener espacio en el subsuelo, para usarlo como 
refrigeración y almacén de comida. Otra para resguardarnos en caso de alguna con-
dición climática complicada y calculamos subsistir por más de 30 días encerrados.

Empezamos a cazar algunos animales pequeños, conejos y ratas de campo. Entre 
Thomas, Timothy y yo diseñamos un arco con dos poleas, las que permitían un buen 
tiro de flechas, con gran fuerza y velocidad. Construimos algunos soportes, simila-
res a mesas, para poder prender fuego y sin afectar nuestros alrededores. Resulta-
ron ser además buenos calentadores de la zona aledaña a las cabañas, ya el frío 
estaba haciéndose notar en las mañanas. Aprendimos, por instrucción mía a curtir 
las pieles, esto fue lo que más reticencia causó. Muchos de  nosotros, ni siquiera co-
nocíamos a los animales, menos abrirlos para comer, eso ya era un abuso. Aún más 
destazarlos para obtener su piel. Esto al principio se vio como una exageración.

Cada vez el frío se sentía, la humedad calaba hasta los huesos. Pedimos refuerzos 
de mantas, abrigos, bufandas y sobre todo botas de trabajo pesado. Las montañas 
parecía se cubrían, cada más bajo, de un manto blanco que avanzaba inexorable-
mente hacía el valle. Hice algunas excursiones hasta donde se podía tocar la nieve, 
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vimos que era agua congelada. El nivel de pureza nos sorprendió, éramos expertos 
en el uso del agua. El exterior nos la brindaba en múltiples formas.

El tiempo pasó como una exhalación, llegó noviembre y vimos con claridad que el 
frío no era un juego de niños. El viento cálido y la belleza del verde de los campos 
del verano desaparecían y se anunciaba un tiempo más húmedo y áspero. Tuvimos 
más de 3 efectivos enfermos de gripa, sin embargo hicieron caso de que el médico 
George Smith les decía y se repusieron bien y rápido.

Por fin llegó la primera nevada en nuestro asentamiento, al principio nos pareció 
un evento de ensueño. No lo podíamos creer, pero una vez que los días pasaron y la 
nieve se hizo más espesa, el frío más intenso hizo patente que no sobreviviríamos 
tan fácilmente. Fue entonces cuando mandé al refugio las pieles de los animales 
que habíamos curtido, con el fin de confeccionar abrigos con modelos del siglo XX. 
Lograron fabricar más de 120 de ellos, junto con pantalones que se amarraban 
hasta los pies. Cuando nos probamos la indumentaria, parecíamos emerger de los 
libros del abuelo y de sus historias de los ¡hombres de las cavernas!

Con esta indumentaria pudimos manejarnos mejor, les agregamos unos pares de 
raquetas para los lugares en donde la nieve era muy alta. Pudimos caminar y ex-
plorar nuestro nuevo mundo.

En general el invierno resultó ser un trabajo interesante, recluidos en las grandes 
ventiscas a nuestros “cuarteles”. Aprendimos a almacenar frutas, carne. Uno de 
nosotros conservó una gallinas del monte, yo no las conocía, durante la estancia 
aparecieron huevos, crías. A alguien se le ocurrió comer huevos a otros algunos los 
pollos que ya estaban muy molestos por su número.

La comida resultó un poco pesada para varios de los comensales, otros simplemen-
te no la probaron. Me dediqué unos días a consultar libros o reportes de computa-
dora para ver las propiedades o uso del “huevo”. Encontré una enorme variedad y 
se las mostré a los muchachos. Si bien no aumentó las ganas de comerlos, aumentó 
su consumo ya sea por el confinamiento o por la explicación. Quién sabe. El resul-
tado fue que al final del mes de enero ya comían algo de alimento proveniente de 
la gallina o como se llamara.
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Agua no faltó, aprendimos a usar la nieve. Resultó de mayor pureza, ya hervida, que 
el agua del río de ciudad Esperanza. Contenían menos minerales. Ya habíamos cons-
truido un canal de madera que nos proveería del líquido, en cuanto se descongelara 
el río, por ahora paleábamos nieve al depósito que teníamos, uno en cada cabaña.

Durante esta época me mantenía informado con el coronel, Fred y Lamar. Pero no 
me fallaban los correos con Ross, ella me contaba con exagerado detalle lo que 
sucedía en el refugio. Al cabo de unas semanas me dí cuenta que platicábamos de 
todo. Definitivamente no era fría, calculadora, incluso ya tenía información de su 
niñez y de las travesuras en la academia.

Un detalle importante, fue el asunto de Marlene. Fred no dejaba de buscar, hasta 
fue con la policía y les preguntó que porqué no se había hecho una búsqueda. Cual 
no sería su sorpresa, que uno de los oficiales le comentó que ya habían hablado 
con el editor del periódico. Él les dijo que no estaba perdida, que tenía comunica-
ción constante con ella, pero estaba en una investigación y no le podían molestar 
a menos que tuvieran una orden del juez Thorton. Esto dejó mudo a Fred, que ni 
siquiera me lo quiso comentar. Tal vez en algún momento se animará a decírmelo, 
por el momento se guardo esto para él. Por mi parte le solicité a Ross que enco-
mendará la misión de ubicar a Isadora Duncan, usando los recursos de Herman. 
Todo esto despertó en mí una sensación de haber sido usado por Mar, de alguna 
forma resentí el ser un capitán y ella una elegante mujer del mundo de la farándula 
del refugio, socialmente fuera de mi nivel. Tal vez me aceptó en aras de una noticia 
o bien por algún objetivo más jugoso. Ya lo veríamos más adelante o tal vez era la 
justificación para entenderme mejor con Ross.

Para cuando llegó marzo ya habíamos pasado de todo, durante el invierno nos 
dimos cuenta que los lobos no serían una amenaza para nosotros, tendían a huir 
más bien que enfrentarnos. Solo hubo un incidente, sin repercusiones, cuando ca-
zábamos en febrero, por un conejo. Claramente el lobo estaba en la persecución 
también, así que en un momento quedamos uno frente al otro. Me acompañaban 
Diane, Thomas y Timothy. Me quedé parado mirando fijamente al lobo, esté dudo 
un instante y mostró su escalofriante dentadura. Me mantuve, el conejo saltó de 
su lado y este se precipitó sobre él, ya con el conejo entre sus dientes nos miró y se 
alejo en dirección contraria.
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Nos quedamos viendo la escena en silencio, con los binoculares observé a su pare-
ja con tres crías. El lobo cruzó el río que todavía tenía un poco de hielo. Lo hizo con 
gran agilidad, al cruzarlo dejó que las crías se alimentarán de él. Mientras en el río 
saltó un pez, uno de los lobeznos, quiso saltar y solo se precipitó al agua. Con la 
corriente éste fue arrastrado río abajo. La madre intentó seguirlo unos 500 metros, 
pero fue inútil. Era su cachorro o los que quedaban atrás, aulló por un buen rato, 
pero no hubo respuesta. Se alejaron, no sin ciertas miradas de la madre hacia atrás.
Un par de días después veíamos como se veía el río sin tanto hielo, como este se 
desenvolvía en su recorrido hacia el Sur—Oeste. De repente vimos una pequeña 
figura atorada en lo que parecía una rama de árbol dentro del río y unas rocas. Nos 
acercamos, vimos claramente que era el lobezno atrapado entre la rama y el río. 
Parecía sin vida, no se movía.

Thomas comentó algo en voz alta, repentinamente se movió el cachorro ¡estaba 
vivo!

Me acerqué con cuidado y lo tomé en mis manos, todavía tenía pulso. Estaba bas-
tante flaco, se veía flácido casi a punto de morir. Nos lo llevamos al campamento, 
lo revisó el médico, dijo no tener nada roto. Por unas semanas nos dedicamos Tho-
mas y yo a revivirlo. Funcionó el cuidado, lo alimentamos con las sobras de carne y 
caldos de huesos de los roedores que matábamos. Ya en marzo el lobo, que bauticé 
como Albie, por su piel casi blanca comía de la mano de Thomas, Diane y mía. In-
sistí en que reconociera a Diane por cualquier eventualidad, aunque aceptaba a la 
mayoría del campamento. Pero solo nosotros tres le podíamos alimentar.

Con el paso de los días llegó el momento de llevarlo a correr por las mañanas, le 
había puesto un collar y una cuerda bastante fuerte, cuando jalaba en dirección con-
traria era toda una sesión de entrenamiento hacerlo cambiar de dirección. Se había 
vuelto en un experto “ubicador” de conejos. Thomas y Timothy disfrutaban la cace-
ría con Albie. Siempre se regresaban con alguna presa. El valle se llenaba de vida 
cada vez que avanzaban los días, hacia la primavera. Era evidente que todo cobraba 
vida en primavera, las flores, los árboles, el río lleno de peces dirigiéndose río arriba. 
Los árboles después de quedar desnudos en el invierno, empezaron a llenarse de 
pequeñas hojas, verdes y a crecer con el paso del tiempo, nuevamente la naturaleza 
se prodigó en darnos un espectáculo sin igual. Cada época, cada día irrepetibles.
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Para mediados de marzo la temperatura varió, el frío ya no fue tan grave. Las salidas 
de los grupos de exploración del refugio estaban por reanudarse. Habían fijado media-
dos de abril para continuar. Cité a una reunión de oficiales que teníamos rango medio 
y superior, en lo alto de la montaña en el punto Omega C a las 1000 del día siguiente.

Una vez iniciada la reunión les comenté los últimos acontecimientos en el refugio.
Primero les hablé de que la población tenía dos tipos de información, una la que 
el ejército daba de forma oficial. Otra la que los medios habían estado manejando, 
que las posibilidades afuera no eran tan seguras y que no estábamos preparados 
aún para el exterior. La población ya sabía que no existía peligro de la contamina-
ción volcánica, que era posible vivir afuera. Pero daban detalles de los problemas 
que representaban el salir TODA la población, así como nuestro desconocimiento 
del medio. Aún se manejaba que yo no era precisamente muy confiable, dado que 
estaba afuera y no se había resuelto claramente el problema con el cabo Ladd y el 
soldado Galia.

Durante estos meses Nesmith y Horne habían consolidado su control con la policía 
local. Ya se manejaba que el gobierno debería ser completamente civil, además se 
aproximaban las elecciones del año siguiente del Consejo. Querían incluir al menos 
3 civiles más, y usaban el estancamiento de la última reunión como evidencia del 
control por parte del ejército en el Consejo.

Les propuse 3 cosas claras para consensarlas muy bien con el resto de los compañeros.

Primero, debemos de estar de acuerdo en que la vida es posible en el exterior. Que 
podemos sobrevivir aquí, al igual que en el refugio. Es posible expandir el desarro-
llo de la raza humana mejor afuera que en el silo.

Segundo, les mostré las pruebas del contrabando y los malos manejos financieros, 
corrupción de policías, abuso de comunidades minoritarias, la obligación de traba-
jos forzados, secuestros y decesos de amigos y familiares. A algunos les reacciona-
ron con  fuerza, porque los casos se referían a personas muy cercanas. Todos cau-
sados por parte de Nesmith, Horne, Mackenzie, Van Horne, Gustav Duncan y otros.

Tercero, al ingresar al refugio nuestros abuelos aceptaron la organización actual, 
dadas las condiciones mínimas para la sobrevivencia de uno de los últimos grupos 
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de la raza humana. Pero las condiciones actuales eran distintas, debíamos de for-
mar una nueva organización, pero todos juntos y desde luego los más entrenados 
para sobrevivir eran los efectivos del ejército. El resto de la población hacía traba-
jos de mantenimiento y de esparcimiento, la misma policía no estaba lo suficiente-
mente entrenada, ni en el uso de armas de alto poder, ni en diseñar y construir los 
asentamientos humanos. Estos eran los trabajos que consumían más del 60% de 
horas – hombre del ejército.

Si estábamos de acuerdo en estos tres puntos podíamos pasar a la tercera parte 
de mi plan.

Pasaron un par de días hasta que Ann y Faisal me propusieron una reunión general 
para explicar cualquier duda que surgiera. Acepté y fijamos la fecha el próximo día 
miércoles 17 de marzo de 2172. El domingo siguiente entraría la primavera, así que 
el Consejo se reuniría en esa semana.

Acondicionamos una de las cabañas para que los 90 pudieran estar cómodamente. 
Pusimos algunos micrófonos y bocinas para que todos pudiéramos escuchar cla-
ramente. El arreglo lo habían hecho Ann y Marcus, los había estado observando 
y podía decir que algo se traían entre ellos, se veían contentos y formaban una 
buena pareja.

Decidimos llevar la reunión un poco informal, solo los vigías (que eran de mi grupo) 
no estaban en la sesión. Se habían repartido mis tres puntos en hojas recicladas, 
solo quedaba que me hicieran las preguntas que habían acordado, en grupos más 
pequeños o por rangos.

La mayoría de las preguntas cayeron en 2 grupos. Uno de ellas se refería a las 
posibilidades de vida de toda la población en el exterior. Contesté que no todos 
podríamos vivir, por ejemplo los más viejos seguramente no se adaptarán. Además 
era necesario que aquellos cuyos trabajos siguieran siendo necesarios en el refu-
gio, tampoco era prudente tenerlos fuera. A menos que trasladáramos las fábricas 
a la superficie.

El segundo grupo consistía en la duda sobre que pasaría con aquellos que no qui-
sieran salir, por los beneficios que ya tenían o simplemente no estuvieran decididos 
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a salir en un buen par de años. Aquí les ofrecí que fuera el Consejo quien deter-
minara a quienes deseaban quedarse y cómo trabajarían en el refugio, pero con 
control del nuevo Consejo o la nueva forma de gobierno. Nosotros podemos ana-
lizar las posibilidades de vida afuera y comprometernos a garantizarla, pero no 
podíamos suplir al gobierno, esto debería dejarse al Consejo.

Todos estuvieron de acuerdo en estas conclusiones, por lo que ya tenía a la mayoría 
del lado de las tres propuestas básicas.

Pero tuve 2 preguntas distintas de la mayoría. Una de ellas por O’Brian:

—	 Mayor, yo por ejemplo no estoy de acuerdo en salir. Ya viví junto con to-
dos ustedes y no me gustó el frío, aún cuando me dicen que los lobos no son 
una amenaza. Yo he estado escuchando sus aullidos, he visto como el lobo 
que tiene en cautiverio, desde mi punto de vista, sigue siendo salvaje. ¿Qué 
pasará cuando necesite buscar pareja? ¿lo vamos a contener o lo dejaremos 
en libertad? Muchos de nosotros pasamos por una etapa de resistencia a la 
comida, algunos no nos hemos adaptado a ella, es muy pesada y las heces 
fecales son más contaminantes que las del refugio. Mi familia no saldrá del 
refugio, mi esposa no me permitirá arriesgar a mis dos hijos en este medio 
ambiente, lo sé. Efectivamente, Horne pone una parte del sueldo que recibo 
y está a nombre de mi señora, dependo de este para vivir como le he hecho 
en los últimos 10 años.

Se escuchó un nutrido murmullo en la cabaña, algunos silbaron, otros señalaron a 
O’Brian con cierto aire de disgusto.

—	 O’brian, entiendo tus razones y desde luego coincide con algunos de 
los aspectos que he contestado. De hecho el segundo, tú puedes vivir por 
siempre en el refugio. Con la simple condición que no limites a los que no 
desean vivir allí eternamente. Creo firmemente que si el sueldo que recibes 	
es por proveer información del ejército a Horne, este se acabará por la mis-
ma razón que su uso es obsoleta en este mismo instante. Ya la comunidad 
sabe que el exterior es habitable, que podemos vivir indefinidamente en el 
refugio. No hay mucha información secreta del ejército hoy. Si el trabajo por 
el que Horne te paga tienen otra fuente, y si las razones que le dieron origen 
siguen, lo obtendrás dado que se mantiene la necesidad.
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Algunos aplaudieron, los acalle amablemente y O’Brian asintió con una cara de 
comprensión que no le había visto hasta hoy. Saludo marcialmente y dio las gracias.
La segunda vino de Diane:

—	 Mayor, en pocos meses he aprendido una enorme cantidad de cosas. 
Muchas de ellas promovidas por sus ideas y desde luego creo que en un 
plazo muy corto hemos logrado cosas increíbles. Yo estoy convencida que 
gracias a usted todo la vida del refugio puede cambiar, para bien, si aprove-
chamos lo que hemos aprendido y lo que estoy segura tiene usted prepara-
do para nosotros. Por mi parte yo puedo iniciar los trabajos en el exterior, de 
hecho ya vimos como podemos vivir en la época de mayor problema que fue 
el invierno. Yo creo que tenemos las dos alternativas de vida, en el refugio 
y fuera de él. No tengo duda que usted ya tiene un plan con respecto a las 
ruinas que se encuentran hacia el Este de nuestro campamento. No sé por-
qué, pero presiento que ya estudió y sabe que podemos esperar encontrar 
en tales lugares. Pongo toda mi confianza en su guía y liderazgo.

La gran mayoría vitoreo estas últimas ideas y saludaron con gran entusiasmo a Diane.

—	 Te agradezco toda la confianza y desde luego que tienen mi ayuda 
para eso y más. Tienes razón con respecto a las ruinas de los asentamientos 
humanos que hemos visto, creo que debemos de explorarlos para ver que 
podemos usar o reciclar de las herramientas o instalaciones. El trabajo que 
nos espera es muy grande y debemos de prepararnos para muchas nuevas 
tareas y retos. Aprender de nuestros antepasados y saber como funciona-
ban las cosas aquí afuera. Aún no sabemos todo, les puedo comentar que 
he investigado mucho al respecto. Cuando los Estados Unidos plantearon 
sus soluciones, basadas en los silos antinucleares, muchas otras naciones 
que no tenían los recursos, ni la capacidad científica, iniciaron sus propios 
planes para aminorar el impacto en sus países o sociedades. Algunas op-
taron por soluciones no tan fáciles y crearon más conflicto. Pero es posible 
que no seamos los únicos que lograron tener éxito en sobrevivir, hacia el 
Sur un país denominado Australia, logro que alguna población sobreviviera. 
Imaginemos que otra sociedad sobrevivió y en algún momento, en el futuro 
digamos dentro de 50 años, nos encuentran atrapados en el refugio. ¿Cuál 
será nuestra posición con respecto a ellos?, en caso de que necesitemos 
defendernos ¿podremos hacerlo?, si lo que se requiere es de la cooperación 
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y el uso de nuestra tecnología ¿cómo podremos intercambiar conocimientos 
o lo que sea, si estamos bajo tierra?

Hubo un momento de silencio, todos se daban cuenta que no habían pensado 
todas las posibilidades. Que era imperativo mantener contacto con el exterior y no 
vivir huyendo de los problemas con la cabeza metida en el suelo.

En ese momento Ann se levantó y tomo el micrófono:

—	 Compañeros, ya han escuchado un poco de las consecuencias que el 
mayor, que por alguna razón que desconozco tiene información del exterior 
como si hubiera vivido en él. Está presentando. Estoy segura que hay más 
cosas que el mayor sabe lo que se debe de hacer, al igual que Diane, yo pongo 
mi confianza y todo lo que sea necesario para que podamos vivir, no solo en el 
exterior, sino en el refugio mejor de lo que lo hemos hecho hasta el momento.

Todos estuvieron de acuerdo. Les hablé una vez más, pero ahora les presenté una 
situación que no se había planteado. ¿Qué vamos ha hacer con los que han come-
tido delitos, dentro y fuera del refugio?, ¿cuál deberá ser el destino de personas 
como el cabo Ladd?

Se hizo un gran murmullo, las preguntas y las opiniones iban y venían.

Les hablé de la forma que se aplicaba la justicia en el refugio, para estos casos. Pero 
también comenté los delitos no resueltos que aún seguían así. Hasta el momento 
los asesinatos eran muy escasos. Los obvios no tenían, físicamente, para donde 
huir así que más tarde que temprano eran capturados. Si la condena era mortal, 
que en los últimos años el porcentaje ascendía a 78%, era aplicada sin cuestionar. 
El resto de los delitos eran menores y las condenas eran el aislamiento total hasta 
lograr la readaptación de los infractores o las multas en horas de servicio los con-
vertían en esclavos de la comunidad.

En este sentido les propuse formar una comisión para promover en el Consejo una 
nueva ley de justicia, la cual contemplará los delitos en su contexto general y no 
solo como soluciones sencillas a problemas heredados de una sociedad casi dicta-
torial. Aceptaron todos la propuesta.
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Me tomó un par de días preparar un resumen de las propuestas y la síntesis de las 
reuniones para enviárselas al coronel Conrad.

Me dirigí al refugio, dejando a cargo a la mayor Ann, con la ayuda de Thomas y Faisal.

Una vez ahí me reuní con el coronel Conrad, Fred, Ross, Lamar, Susan. Me había 
traído del exterior a mi guardian Earl y mandé llamar a Rob. Dejé afuera a Diane y 
a McMillan para ayudar a Thomas.

Pasamos un par de horas revisando los supuestos planes de Nesmith. Al parecer ya 
había controlado las noticias y se estaba dando la visión de que el medio ambiente 
era muy hostil. Se habían mostrado fotografías y vídeos de la época de nieves y 
ventiscas. En alguna de ellas mis efectivos eran arrastrados, aparentemente sin se-
guridad. No se alcanzaba a ver la cuerda que unía a cada uno y solo era una caída 
sencilla. Mostraban entrevistas de los soldados que habían intentado rescatar a 
O’Brian y que habían sido atacados por el lobo, la entrevista mostraba las heridas 
el soldado que todavía tenía las cicatrices de la mordida. Sobre el ataque que recibí 
lo manejaban como una especulación, la cual no se resolvía aún. Se mostraron al-
gunos videos muy borrosos, en donde no se apreciaban quienes eran las personas 
que estaban involucradas, solo cuando salíamos del recinto donde me amarraron 
se veían los cuerpos inertes de Tom y otro boca abajo. Un espectador televisivo no 
tenía que concluir mucho para ver que yo era quién controlaba la situación y no 
parecía en nada la víctima.

Los nuevos policías con que contaba Mackenzie estaban apostados en los diferen-
tes puntos de la ciudad que tenían accesos sospechosos del ejército. O bien moni-
toreaban los movimientos de los efectivos y oficiales bajo las órdenes de Roberts 
y Conrad. También vigilaban a los consejeros Abbot y Marble. Parecía que prepa-
raban un golpe de estado similar a los que sucedían en la antigua Roma, espiaban 
al más puro estilo nazi.

Al parecer no había aparecido, en estos meses, la amiga de Marlene que también 
lo era de Ross: Isadora Duncan. ¿Qué podía saber Isadora?

Isadora era encargada de los almacenes de alimentos y bebidas, los cuales maneja-
ba el Consejo directamente a través de un administrador de nombre Harold Muss. 
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Comenté que si ya habían entrevistado a Muss, la respuesta fue negativa. Todos 
estaban más preocupados por encontrar a Isadora que por investigar a Muss.

Asigné a Rob para que mediante Herman buscara a Isadora.

Teníamos que dejar que Nesmith y compañía dieran un paso en falso, yo suponía 
ya lo habían hecho. Pero de no ser así, nuestros movimientos eran de desacato al 
Consejo y desde luego me pondrían en el lugar que Nesmith y secuaces querían.

Los movimientos de cubrir y espiar a los miembros del ejército debían de poner de 
nuestro lado a todos los miembros del ejército bajo el mando de Roberts y Conrad, 
pero desde luego contábamos con los efectivos de Watson. Eso debía dejar fuera 
unos pocos que Greg Van Horn controlaba. Era importante que el coronel Conrad 
se entrevistara con el general Roberts y con el general Simons. Todavía debíamos 
de tener en contra a los que dependían de David Gómez y William Asley. Era impor-
tante contrarrestar con este personal la información que presenté a los muchachos 
en el exterior. Deberíamos de darles los suficientes datos que les permitiera decidir 
lo mejor de acuerdo a sus intereses.

De cualquier forma nos preparamos también para tomar el control de la ciudad, en 
caso de que Nesmith diera un golpe de estado. O bien poder interceptar las accio-
nes que indicaran que lo harían.

Regresé al campamento, no sin dejar preparada la información para la próxima 
reunión del Consejo.
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La sesión de hoy sería presidida por James Nesmith. Hoy había quórum completo. 
Los doce consejeros estaban presentes. Ya sabía el coronel Conrad que de los siete 
que no asistieron la sesión anterior, Nesmith solo controlaba a 2 de ellos, los otros 
cinco se dividían entre el general Roberts, Marble y el propio Conrad. Así que las 
cosas no podían ponerse de un solo lado e incluso como presidente de la sesión de 
hoy, a Nesmith le costaría trabajo convencer a todos de algo estúpido.

Como él era el encargado de la sesión, hoy había mandado abrir la persiana de la 
pared oriente, que daba al río subterráneo. Iluminó la parte cercana a la ventana en 
el túnel que se hacia como una bóveda, casi media esfera. El espectáculo era muy 
bueno, ya que la iluminación brindaba un colorido de diversos tonos de amarillo y 
café. Las vetas de la piedra reflejaban en algunas partes y parecían emitir ciertos 
destellos. Sobre todo ocasionados por las ondas de la corriente del río. Daba una 
sensación cálida, agradable y tranquila. En la parte opuesta se veían algunas per-
sonas trabajando con el mantenimiento de una de las aspas para mover uno de las 
dínamos un poco a la distancia.

El río representaba para la comunidad la gran oportunidad de subsistencia, nos 
brindaba energía, oxígeno, el agua de sustento, el mantenimiento de las áreas 
húmedas regadas por sus ramales en los enormes túneles de cosecha de hongos 
y algunos vegetales, que se cultivaban bajo tierra con lámparas especiales. Si el 
río dejará de fluir como lo había hecho en todos estos años, seguro no podríamos 
sobrevivir, eso todo el mundo lo sabía.

La sesión inició con el golpe del mazo que Nesmith hizo más gala que la de costumbre.

—	 La sesión de hoy solo se tratará el asunto pendiente de Consecuen-
cias de la investigación del exterior. Ya todos han recibido la información 
adicional del mayor Al Tuesday, la mayor Ann Holding, el teniente Jordan 
Faisal, el teniente Greg Van Horn. Por lo que iniciaremos con las preguntas. 
Solo está el oficial Van Horn, en caso de que se necesite aclarar algunas 
dudas. Los otros oficiales aún se encuentran en el exterior. 
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La sesión ocurrió sin muchas preguntas, de hecho solo 2 de los consejeros que no 
asistieron la vez anterior hicieron todas las que pudieron. Van Horn, trató de lucirse 
en las respuestas, era evidente que recibía instrucciones de parecer lo más compe-
tente e inteligente posible.

Nesmith preguntó si no había más dudas y el silencio fue un poco perturbador. 
Evidentemente esperaban muchas preguntas y su estrategia estaba basada en la 
ausencia de Tuesday para que no pudiera opinar nada.

—	 Consejero presidente, si me permite y el Consejo lo aprueba es posible 
que el mayor Tuesday, la mayor Ann y el teniente Faisal puedan responder 
preguntas. He traído un equipo de comunicación que nos permitirá estable-
cer audio y video con ellos. Considero que las preguntas sobre sus informes 
están respondidas, pero no las conclusiones y por primera vez este Consejo 
tendrá imágenes directas con el exterior.

Se levantó un murmullo y varias exclamaciones se oyeron en el sentido de la enor-
me curiosidad de ver el medio ambiente de la superficie. El personal de la prensa 
que estaba reunido tras la ventana occidental se precipitó a sus teléfonos y medios 
de comunicación. En la ciudad solo había tres medios, uno de televisión y dos de 
otro tipo de medio (electrónico o vía email y uno de impreso).

—	 Señores miembros del Consejo, sugiero llevar la sesión en privado, apar-
te de los medios, o rechazar la petición del Consejero Conrad. – dijo Nesmith.
—	 Consejero presidente yo considero que debemos de votar por la pro-
puesta. – dice Abbot.

A continuación se realiza la votación y el Consejo aprueba la comunicación, la 
sesión sigue siendo con los medios, por lo que no se rechaza la petición de Conrad.

Es evidente que esta circunstancia no le conviene a Nesmith y no la ha previsto.

Se da un receso en tanto se preparan los monitores (4 de ellos) para establecer 
comunicación con los oficiales y un monitor que incluye al teniente Ian Watson.

—	 Señores miembros del Consejo deseo que quede en acta, mi posición 
de revelar de forma directa imágenes que puede ser violentas o difíciles de 
la superficie. Favor de manifestar su aprobación a dejar constancia.
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Todos levantaron la mano. Se asentaba en el acta que Nesmith no deseaba dar 
información a la comunidad.

—	 Según mi opinión y considerando los informes de los oficiales el medio 
ambiente exterior es muy crudo y difícilmente podremos sobrevivir TODOS 
allá. Por lo que propongo un veto a las investigaciones individuales, en su lu-
gar se realice una sola exploración manejada por el grupo Gama/2, quienes 
son los que tienen mayor tiempo y personal en este aspecto.  – dijo Nesmith.
—	 Consejero presidente, no estoy de acuerdo. Me parece que los informes 
de los oficiales Tuesday, Holding y Faisal establecen claramente que el todo 
el personal sobrevivió al invierno que es la época más difícil, ellos han esta-
blecido que podemos incrementar las estancias en la superficie y podemos 
conseguir una gran variedad de alimentos. Hay por lo menos 2 ríos en las 
inmediaciones, de los cuales podemos extraer energía y conseguir mayor 
variedad de alimentos.  – dijo Conrad.
—	 Consejero presidente, antes que sigamos en estas discusiones, con per-
dón de lo que propone el Consejero Conrad. Yo deseo establecer contacto 
con los oficiales en el exterior, ver algunas imágenes y ratificar las conclusio-
nes que ha expresado el Consejero Conrad.

Se aprueba esto último. Las pantallas se encienden y tres de ellas muestran a los 
oficiales en tres lugares distintos de la superficie. Faisal está en su zona, detrás de 
él se puede ver con claridad la construcción, mucho más sólida que las barracas 
del grupo Gama/2. Ann se encuentra en el campamento beta, o sea la base cercana 
al río hacia el Oeste. Se aprecia con claridad un día hermoso y mucha claridad, se 
puede ver el campo ya empezando a reverdecer, se distinguen con claridad a los 
peces salmón brincando en la cascada al fondo, algunas aves que están posadas 
en la orilla opuesta del río. La imagen de Al Tuesday es muy clara también, se ve 
hacia atrás la región de la salida del refugio y la cámara se mueve para ver y au-
mentar el fondo, hacia donde se alcanzan a distinguir algunas ruinas y se alcanza a 
observar un río serpenteante. Pero lo más impresionante, cuando regresa la imagen 
a él es la toma completa que revela a un lobo atado a su mano izquierda. Este se 
sienta apaciblemente a un lado de la pierna izquierda de Al. Thomas se acerca para 
acariciar al lobo y éste se para inmediatamente y mueve la cola amigablemente. 
La cuarta pantalla muestra una toma desde la montaña hacia la zona del grupo de 
Gama/2 y sus barracas, se puede apreciar un enorme hundimiento donde estaba 
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la enorme entrada clandestina que tenía y que el Consejo mandó eliminar. Esta 
cámara cambia su toma y hace una del teniente Watson, quien se encuentra en la 
entrada principal del refugio, muy solemne.

Todos nos quedamos viendo unos instantes las imágenes, como paralizados de la enor-
me belleza del panorama. Aún el mismo Nesmith no dejó de aparecer impresionado.

—	 Mayor Tuesday, soy la Consejera Jessica Marble. Me gustaría que me 
diera su opinión acerca de lo que comenta en su informe: “la vida deberá de 
existir en ambos sitios, no es posible vivir uno sin el otro”.
—	 Buenos días señores del Consejo, señora Consejera Marble es nece-
sario reconocer 3 cosas importantes: nosotros no estamos preparados para 
vivir exclusivamente del exterior. Las herramientas, armas, y soporte médi-
co deberán de seguir proviniendo del refugio. Lo que estamos haciendo es 
recolonizar nuestro mundo, si tomamos como ejemplo a nuestros antepa-
sados es imposible sin el apoyo del país o gobierno de origen. En segundo 
lugar, el desarrollo de la tecnología en el refugio ha avanzado en proveer lo 
mínimo de necesidades, razón por la que no podemos crecer la población. La 
epidemia del 165’ nos ayudo, por ponerlo de alguna forma, a limitar la po-
blación. ¿Qué sucederá, si en el futuro resultamos muy exitosos en manejar 
las epidemias y sobrepasamos nuestro límite?, ¿cuáles serán los medios que 
usaremos para regresar a nuestro límite, o lo haremos con leyes muy seve-
ras? Como tercer punto, el exterior es una buena oportunidad de aumentar 
nuestros recursos y las posibilidades de vida de TODA la comunidad, hay 
muchas cosas por aprender, las hemos adquirido en corto tiempo algunas. 
Pero sobre todo, podremos darles más espacio a las fábricas, los lugares de 
esparcimiento, aumentaremos la población sin temor a considerar el enorme 
costo de la exploración bajo tierra y que no es tan segura. Ya lo vivimos con 
el temblor del 105’. Si hay lugares que dejaron nuestros antepasados, hay 
herramientas, conocimiento, desarrollos que podemos reutilizar. Nosotros ya 
hemos alcanzado un alto nivel en la reutilización, somos maestros en ello. 
Además tenemos la garantía de saber cuidar el ambiente, ya somos muy 
frágiles a un medio ambiente contaminado.
—	 Otra pregunta mayor, en los informes de otros oficiales se hace men-
ción de que el ambiente en la superficie tiene peligros muy claros, como los 
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lobos –¿así es como les dicen?– otros animales de mayor tamaño. ¿Qué nos 
puede comentar? Porque veo que tienen un animal junto a usted.
—	 Consejera Marble, no le puedo negar que hay riesgos. Sin embargo, no 
todo es tan extremo, como ve tengo aquí una criatura (cachorro) de un lobo 
y no es tan beligerante, de hecho ya nos hemos topado con lobos adultos 
y la tendencia es a evitarnos. Desde luego que si invadimos su territorio o 
la zona de alimentación, entraremos en clara competencia. Pero una de las 
cosas que sobran en al superficie es precisamente ¡la tierra!
—	 Mayor Ann, soy el Consejero presidente Nesmith. ¿Cuál es su opinión 
al respecto? y ¿cuál es su situación actual, está o no con el grupo Gama/2?
—	 Señores miembros del Consejo, consejero presidente. Opino lo mismo 
que el mayor Tuesday. No hay razones de fondo para que una parte de la 
población no pueda establecerse en la superficie, con la ayuda y soporte del 
refugio. Estoy al mando del grupo Gama/2 en la superficie. En el refugio ten-
go entendido que Van Horn me ha sustituido. Sin embargo, no he recibido 
ningún comunicado de ello. Tal vez la pregunta sea para mi superior.

En ese momento Nesmith se da cuanta que Van Horn era el segundo de abordo de 
Ann por su grado de teniente y no por instrucciones directas de Roberts.

—	 Si me permite Consejero presidente. Mayor Ann usted sigue a cargo del 
grupo Gama/2, no tengo información de algún inconveniente de usted o del 
teniente Van Horn. Tal vez el Consejero presidente, como no es miembro del 
ejército, no está al tanto de que existe una cadena de mando muy estricta. 
—	 Dijo Roberts.
—	 Consejero presidente, si me permite. Teniente Van Horn, le habla el 
Consejero Abbot. ¿De quién ha recibido las órdenes en estos últimos meses 
o ha actuado con un plan preestablecido por la mayor Ann?

Nesmith se da cuenta de que van a pillar a Van Horn, no es tan hábil con lo que pa-
rece, pero no tiene remedio. Al parecer la mayor Ann retomará el control del grupo 
Gama/2, esta movida le costará caro. Pero él sabe que tiene un plan B.

Efectivamente el teniente Van Horn pierde al control del Gama/2, Ann le da la 
orden de reportarse con ella, en el exterior. En la pantalla se ve que aparece el 
sargento Marcus Freeman para hacerse cargo de la situación. La cara de Van Horn 
lo dice todo, esta batalla la ha ganado el ejército.
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La reunión prosigue tranquilamente y se autoriza la exploración del exterior. Se 
nombra al mayor Al Tuesday comandante de toda la operación. Esto va a dejar que 
David Gómez y sus suboficiales tomen una decisión acerca de cómo van a proceder. 
Es obvio que Nesmith ya tiene algo planeado, a partir de ese instante ya no volvió 
a opinar ni a contradecir.
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Al terminar la reunión Nesmith salió, casi sin despedirse se dirigió a una zona de la 
ciudad en donde mantenía las reuniones más secretas con sus aliados.

Esta zona estaba muy cerca del área de derrumbes, no era muy solicitada y se le 
daba poco mantenimiento. Esto favorecía que no lo perturbaran mucho, práctica-
mente vivían allí personas indigentes, que no había podido adaptarse al sistema o 
que con el curso de los años y los delitos que habían cometido, no eran bien vistos 
y por lo tanto no obtenían trabajo.

Al mismo tiempo, si grupos ajenos a los usuales fueran vistos de forma sospechosa 
por los mismos residentes, estos empezarían la alerta entre ellos, sobre todo si eran 
del ejército. Él ya los había acostumbrado a su presencia, por los víveres que les 
regalaba frecuentemente y era visto como un salvador de los pobres.

Se reunieron David Gómez, Ian Mackenzie, William Asley, Robert Horne y Orson 
Harp jefe de noticias por TV.

Acordaron que ya no tenían opción que deberían de tomar el control del refugio. Si 
Al Tuesday tenía el control de la superficie, ellos no podrían ejercer el liderazgo en 
ninguna forma. Tal y como resultaron las cosas el ejército lo designó comandante 
del proyecto con mando sobre todos los efectivos activos. David Gómez no podía 
pasar sobre las órdenes de Roberts, por lo que ya había hablado con sus subordi-
nados de confianza y estaba de acuerdo en desertar del ejército. Solo pedía que se 
les concediera el manejo de almacenes y pertrechos, actividades que el ejército ya 
estaba manejando actualmente. Esto significaba controlar los mantenimientos, la 
energía y la construcción. Todos estuvieron de acuerdo.

Makenzie sería el jefe de la seguridad del refugio y reemplazaría al ejército en estas 
funciones. Por lo que tenía un plan muy severo, eliminar a la mayor parte de los 
efectivos del ejército, incluyendo a Roberts y Simons. En esta tarea participarían 
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los esbirros de Horne. Por los números que se tenían actualmente, la policía tenía 
menos efectivos que el ejército, descontando al personal de Gómez. Pero estaban 
divididos en este momento y la cabeza no estaba en el refugio. Como primera ac-
ción sería tomar el control del acceso de la entrada al silo dividir a los de adentro 
y tomarlos en grupos.

Un objetivo principal era ubicar a Roberts y Simons, para dejar el mando solo a 
Conrad y Tuesday. De esa forma Gómez tendría la posibilidad de cambiar la ventaja 
con su rango igual al de Conrad.

Horne les habló de la comunidad judía que era la debilidad del general Roberts y a 
Simons simplemente la ayudarían a llegar más rápido a su destino final.

Harp ofreció un bono, él tenía secuestrada a Isadora Duncan. Hasta el momento 
la habían tratado bien, solo la tenían aislada en un edificio no muy lejos de donde 
estaban. Con la información que Marlene ya les había aportado, suponían que 
Tuesday era muy manejable emocionalmente. Marlene aseguraba que Tuesday es-
taba enamorada de ella. Al parecer Isadora era una muy buena amiga de la mayor 
Hartrow. Por lo que era posible un doble chantaje, Harp intentaría contactar a 
Tuesday y notificarle que algo sabía acerca del paradero de Isadora.

Al terminar la reunión del Consejo el coronel Conrad le comentó al general Roberts 
que era posible que entre los planes del Nesmith, estuvieran él y Simons marcados 
para ser confinados o tal vez hasta marcados para eliminarlos. El general Roberts 
se rió, no creo a Nesmith tan aventado, fue su expresión. El coronel le insistió que 
no era tan sencillo ganar la posición dentro del refugio.

—	 Le autorizó coronel a que tome las medidas de precaución necesarias 
para resguarda a Simons, pero yo ya tengo mi propio personal. Lo alertaré, 
¿de acuerdo?

Sin gran entusiasmo aceptó el coronel.

Más tarde al comentar lo sucedido con Al, le explique todo y le envié con las firmas 
del Consejo su nuevo estatus de comandante en jefe del proyecto de exploración 
de la superficie.
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—	 Coronel Conrad, estoy preocupado por las consecuencias, pero no es-
toy desarmado y desde luego estoy preparado. Voy a juntar a los oficiales a 
mi cargo y les voy a instruir sobre lo que debemos de hacer.
—	 De acuerdo Al, que bueno que estés tan confiado. No podemos descui-
darnos, Nesmith y desde luego Horne no dudarán en matar a quienes se les 
pongan enfrente. Makenzie es su arma y los esbirros de Horne sus murciéla-
gos de caza.
—	 De todas formas le voy a pedir que ponga a Ron Williams en su guar-
dia, él sabrá que hacer en caso de que alguno de sus guardias esté con la 
mente en otro lado. ¿Sí está usted de acuerdo?
—	 Estoy de acuerdo y me lo llevo desde ahora mismo.

Ese día por la noche, me llama Velan y despertamos a la mayor Holding, a Faisal y 
a Diane. Al parecer Thomas nos avisa que existe un movimiento de personas alre-
dedor del departamento de Simons.

Thomas calcula que una veintena de individuos están al acecho y pendientes del 
movimiento alrededor del inmueble.

Me pongo los auriculares e ingreso a una computadora, entro a un puerto específi-
co y puedo ver las pantallas de video de vigilancia de la policía. Le hago una seña 
a Velan, para que grabe todo lo que yo hago en pantalla.

Me conecto con la dirección de ip de Susan Hort, ella tiene bajo su mando en esta 
operación a 5 efectivos. Uno de ellos entrenado por nosotros dos. Nuestros enlaces 
están codificados, así que no los pueden interceptar.

—	 Susan, creo que debes dirigirte a la calle 23, esquina con la 16. Veo a dos 
tipos con otras armas distintas de las de la policía. Tal vez calibre 38, ambas 
son tipo escuadra. Sin embargo, parecen no saber como apuntar con ellas.
—	 Ya estoy a unos 20 metros de la esquina mayor.
—	 Procede con cautela y trata de alcanzarlos con las armas eléctricas. 
Pero no arriesgues, en caso de necesitar las otras úsalas, no habrá una se-
gunda oportunidad.

Se acercaron cautelosamente a los dos esbirros de Horne, estos ni se percataron de 
qué les pasó. El simple hecho de traer consigo las armas de calibre 38 era suficiente 
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delito, al menos hoy. Los amarraron y los ocultaron, Susan siguió avanzando por 
donde yo le indicaba. Con una vista 3D de los departamentos ubiqué el que debería 
ser de Simons. Los sensores indicaban 4 personas en el pasillo de entrada. Le pedí 
a Susan que utilizará somníferos en lugar de descargas, las teaser necesitaban un 
pequeño tiempo de recarga. Los dardos harían efecto en menos de 3 segundos. Dos 
de sus efectivos avanzaron hasta la derecha del pasillo, en ese instante uno de los 
4 que están ya en él, se voltea y empuña la pistola, un soldado de Susan dispara 
sin pensar al que ya estaba apuntando. Se oye el disparo y cae muerto. Los demás 
efectivos disparan dardos a todos los restantes y caen sin sentido en el pasillo. Eso 
detiene el avance de todos.

Me doy cuenta que las cámaras de los pasillos que dan al departamento del gene-
ral Simons no reportan señal, esto quiere decir que las destruyeron. ¡Lo más seguro 
es que ya lo hayan matado! Le pido a Susan revise a los tipos del pasillo. Traen 
armas de fuego, pero de calibre 22. También tienen unas barras rojas en su cami-
sola. Yo puedo ubicar rápidamente una línea de escape, que es seguro los asesinos 
la tomarán. Le pido a Susan esconda lo mejor posible a los 4 individuos y que se 
dirijan cerca de las calles 17 y 16 en un pequeño pasadizo de la calle 25. Seguro la 
gente de Mackenzie nos echará la culpa de la muerte de Simons, no hay video y ya 
ha muerto un policía en el pasillo de entrada. De hecho los dejaron para que fueran 
nuestras víctimas y si de paso podían matar a cualquiera de nosotros mejor para él.

Teníamos que atrapar al o los asesinos en su huída por el pasillo, era crucial que Su-
san atrapara a uno de ellos. En este instante ya se oía, en la frecuencia de la policía, 
el llamado de algunos jefes de escuadrón para dirigirse hacia donde estaba Susan.

Mientras tanto ya se detectaban un buen número de personas hacia la salida. La 
cual estaba controlada por Watson.

Hablé con Watson y le avisé, teníamos en ese instante saliendo aproximadamente 
a 150 efectivos hacia las barracas del grupo Gama/2. Le instruí para que sacaran la 
mayor cantidad de armamento posible, dadas las condiciones.

En ese momento Susan me reporta que ha avistado a 3 hombres acercándose al pa-
sillo, caminan rápido, pero no corren. Sin embargo se están acumulando, al parecer 
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policías. Resultará difícil interceptarlos, más someterlos sin pasar desapercibidos. 
Trato de pensar rápido, al fin le digo que use los dardos para adormecerlos en 
cuanto los tenga al alcance, pero en lo posible dentro del pasillo. De tal forma que 
los policías no detecten sus cuerpos. Yo apagaré las luces de esa sección de la ciu-
dad y con los lentes para obscuridad debe localizar un lugar hasta que los pueda 
perder de vista y lleguen los refuerzos.

Cuento con que no todos los policías conozcan los planes de Mackenzie. Supongo 
que por eso ha dado una identificación de barras rojas y de otro color. Pero no es 
más que una corazonada, por lo que no hay que confiar.

Se apagan las luces en la zona, ésta es de por sí es lúgubre, así que la obscuridad 
es total, se oyen disparos. Gritos de los propios policías evitando que haya más 
disparos sin ton ni son. Sus jefes les hablan o gritan para que se queden donde 
están. Los instan a que mantengan la calma y avisen si detectan a otras personas.

Susan debió de estar oyendo, es posible que tengan detectores de movimiento. 
Estos funcionan de forma direccional, si existe un obstáculo no reportaran nada. 
En silencio y bajo la protección de las bardas llega Susan y sus hombres al pasillo. 
Recogen a los 3 individuos y se dirigen a una zona fuera del conflicto. En el camino 
duermen con los dardos a más de seis, que toman totalmente desprevenidos. El 
único problema es que les muestra la dirección de huída a los hombres de Macken-
zie. Se lo hago saber y ya fuera de la zona de conflicto se juntan con los refuerzos 
y cambian de dirección para llevar a los asesinos a nuestro cuartel.

Mientras tanto Watson informa que se acumulan policías y efectivos al servicio 
de Gómez, en las inmediaciones del camino que lleva al túnel que conduce hacia 
el centro donde está él. Algunos de los hombres de Ian reportan el movimiento 
muy cerca, con altavoces les indican que se detengan y que pasen a los puestos 
de revisión. Como respuesta se escuchan disparos, en ese momento se repliegan 
las fuerzas de Ian hacia su centro y se inicia una batalla por lo que parece ser el 
dominio del propio centro.

Dentro del caos que se genera por los disparos, el resonar de los impactos en un 
túnel de ese tamaño, es bastante más de lo que se esperaría, sobre todo por la 
cantidad de disparos de ambos bandos. 
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—	 Ian me parece que esta batalla va a estar complicada. Debes de in-
tentar detenerlos por el mayor tiempo posible. Continuaremos evacuando 
a los otros compañeros. Pero no te arriesgues demasiado, Gómez no lo creo 
tan cuidadoso.
—	 Al traen rifles de alto calibre, ya han perforado varias de las paredes 
del centro, no sé si será posible contenerlos.
—	 Utiliza las ametralladoras con dos grupos, que Guy sea el grupo de la 
derecha y Telma a la izquierda. Te aconsejo Ian que busques cubrir la zona 
del centro con algún material o artefacto que puedas poner entre el fuego 
enemigo y la puerta de salida. ¿Es posible que pueda yo cerrar un poco la 
puerta principal del refugio?
—	 Si, creo que es posible. Me pondré en la terminal e intentaré cerrarla un 
poco.

Cuando se posicionaron Guy y Telma pudieron contener mejor a los invasores, el 
fuego estaba muy nutrido, me comuniqué con Guy Pears.

—	 Teniente Pears, intente ganar terreno en cuanto tenga la oportunidad, 
avance de forma segura. No intente arriesgar a los hombres por ganar terreno.
—	 Así lo haré mayor Tuesday, sin embargo recibimos fuego intenso. Su-
pongo que tienen rifles y he localizado al menos 4 ametralladoras. Veo con 
los binoculares al menos 50 efectivos detrás de la línea de admisión. Han 
movido tambos de metal como trincheras.
—	 Bien teniente, manténgame informado. No arriesgue más de lo necesa-
rio. Ante la duda ¡avíseme!.

En ese momento la puerta emitió un intenso sonido, se estaba cerrando lentamente.

Sin espera nada, se oyó un chorro de algo y un silbido, segundos después un cohete 
estalla en una de las hojas de acero de más de 2 metros de espesor. La explosión 
es lo suficientemente fuerte para hacer temblar ligeramente el túnel completo y 
desprender rocas y placas de cemento armado del marco de la puerta.

—	 Al, ¡estamos siendo atacados con lanzacohetes!
—	 Ian, no te arriesgues es posible que Gómez esté más loco de lo que 
suponía y es capaz de volar la entrada completa, o no sabe las consecuen-
cias, ni tiene idea de lo que sucederá con los sistemas de seguridad del 
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mecanismo de la puerta. Te sugiero hacer una retirada y dejar que tomen el 
centro, si no hay alternativa.

Ian me informa de que hay muchas bajas por parte de los hombres de Gómez, que 
claramente no están preparados para una acción de este tamaño. Sin embargo los 
policías cuentan con rifles calibre 38 y algunos tipos tienen rifles L85A1 de asalto. 
Estándar en la OTAN. De los cuales evidentemente los sacaron del ejército, incluso 
podrían lanzar granadas y tenían mira láser.

—	 Teniente Pears, cabo Pears ¿me oyen?
—	 Si lo oímos mayor.
—	 Retírense hasta la posición T3, junto con el teniente Watson. Háganlo 
con cuidado, no arriesguen.
—	 Si señor.  — contestaron ambos.
—	 Ian creo que podemos dejar las ametralladoras robóticas. Podemos 
manejarlas desde aquí. Solo ponles la dirección ip 112.233.17.1 a la 4
—	 Al, solo tenemos 10 de estas, ¿crees debemos de dejárselas a estos 
locos?.
—	 No, pero no tenemos opción, quién sabe que puedan hacer o que ar-
mas hayan localizado en la armería. De solo pensar me da escalofrío.
—	 Ok, Al las estamos colocando justo a 40 metros después de la puerta.

Dejamos las armas controladas automáticamente por radio para continuar man-
teniendo a los invasores lo más lejos de nuestra maniobra. Cuando estábamos en 
la configuración de las direcciones ip de la ametralladoras, se escucho una fuerte 
explosión cerca la enorme puerta que separaba el túnel del exterior por más de 
100 metros. 

—	 Ian tengo una mala espina, ¿será C4?, pueden volar la entrada.
—	 Al no creo que estén tan locos, volar la entrada los dejaría con muchas 
reparaciones por hacer y algunas partes de la ciudad incomunicadas, ya ves 
que la salida se ha convertido en un centro de comunicación de los antiguos 
asentamientos y los nuevos.

No terminó de hablar se oyó una tremenda explosión, la onda de choque logró aven-
tar hacia fuera del túnel a 20 efectivos de Ian y desde luego se derrumbó el terreno 
para dejar completamente inaccesible el refugio, al menos por un par de meses.
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Desde luego que ellos también la han pasaron mal, la onda de choque se propagó 
en las dos direcciones, Gómez había sacrificado a un buen número de sus efectivos, 
estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ganar el control del refugio.

—	 Ian …  Ian, contesta. Dime el estatus de tú situación.
—	 Ross, envía a Marcus con 20 efectivos y herramientas de rescate para 
derrumbes.
—	 Al, ¿crees que …. ? 

No pudo terminar la frase, sabía que era posible que el derrumbe haya agarrado 
Ian en el camino, Guy y Telma ¡estaban con las ametralladoras robóticas!

—	 Al …. creo que estamos bien algunos salieron volando con la onda de 
choque, pero estamos haciendo un recuento y viendo donde estamos. No 
hay luz, no veo nada y todo es sabor a polvo y pólvora.
—	 Ross dile a Timothy que instale 2 ventiladores lo más cerca del grupo 
de Ian.
—	 Ok, Al ya van en camino Marcus y sus compañeros.
—	 Guy ….. ¿contesta, cuál es tu estado? Telma …. ¿dónde te encuentras?

Tardamos una hora en darnos cuenta que la onda de choque lesionó a más de 20 
efectivos, algunos resultaron solo con cortes y golpes fuertes, sin fracturas. Pero 3 
de ellos sí tenían fracturas y contusiones por los bloques de cemento que se des-
prendieron del techo del túnel.

Pero nos faltaban Guy, Telma y 3 efectivos. Al parecer 2 de ellos estaban con uno y otra. 
El tercero lo encontramos aplastado entre dos columnas que cedieron con la explosión.

—	 ¡Maldito Gómez! No le importó, ni su gente. Mató a más de 50 de los 
suyos con tal de quedarse con el control del refugio. Hijo de mala …

Todos escucharon lo que había dicho, nuestra preocupación ahora era rescatar a 
los Pears y sus ayudantes.

Tardamos más de 3 horas en llegar hasta donde descubrimos los cuerpos de Corrin-
tong, el ayudante de Guy Pears. A su lado encontramos el cuerpo sin vida de Guy.
Marcus maldijo a Gómez, en no se cuantas formas. Pero Ross se acercó a mí y me 
abrazó fuertemente, era uno se sus más antiguos colaboradores, lloró muy discre-
tamente pero con intenso dolor.
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Al cabo de otra media hora localizan el cuerpo sin vida de Murray, quien estaba 
cerca de Telma. Bajo una gran vida de cemento y casi enterrada localizaron a Tel-
ma, quién mostraba signos de vida. Rápidamente la sacamos y fue enviada a la 
enfermería en las barracas de la superficie. Días más tarde falleció.

Ese día enterramos a 5 efectivos que murieron a causa de los disparos y los 4 que 
encontramos en el derrumbe.

Durante la ceremonia fúnebre comenté:

—	 Hoy dieron su vida Guy, Telma, Corrintong, Murray, Alba, Noss, Van Dick, 
Rasor, Laste, Wall y todos los que desaparecieron bajo los escombros. Por la 
oportunidad de sobrevivir, no solo para nosotros, sino para la humanidad 
completa. Tenemos la enorme responsabilidad de cumplir las metas que ellos 
se propusieron para todos los habitantes de ciudad Esperanza. Hoy no pode-
mos informales a sus familiares su deceso, pero en un futuro lo haremos sa-
ber y haremos una ceremonia para que su seres queridos sepan el heroísmo 
con el que siempre vivieron y murieron en el cumplimiento del deber.

Con esto quedaba un grupo en control con el refugio, el ejército formal con el 
coronel Conrad al mando de este, en la superficie. Al parecer Nesmith enviaba el 
mensaje de que los dejáramos solos y nos valiéramos en la superficie por nuestros 
medios. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a negociar o de plano estaba quedándose 
adentro para siempre?
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Afuera ya eran las 1000 cuando ocurrió la explosión en la entrada, el ruido conmo-
cionó a todos los que nos encontrábamos afuera. Las aves volaron en todas direc-
ciones, estoy seguro que no solo ellas, sino todos los animales que estaban cerca 
entendieron que los nuevos seres eran de cuidado. Habíamos hecho una entrada 
en el mundo de la superficie con bastante impacto y con mucha claridad millas a 
la redonda.

Desconectamos los enlaces de audio y video para que creyeran que el derrumbe de 
la entrada pareciera que habíamos perdido todo contacto con el refugio.

La salida de Gama/2 deberíamos de sellarla por fuera, convenimos que Faisal debía 
hacer lo mismo pero dejando la posibilidad de usarla en el inmediato futuro. La 
única comunicación sería la salida del nuestro grupo.

A partir de ahora éramos el último bastión que la humanidad tenía para repoblar el 
planeta como otrora había conquistado y habitado el globo completo.

A la mañana siguiente, ya con el informe de los heridos, muertos y los daños. Que 
en realidad no fueron graves, me dirigí al centro de operaciones “savage”. Que era 
el lugar donde actualmente estaban refugiados el coronel Conrad y otros oficiales 
que la policía intentaba ubicar. Se encontraban en otro lugar ya resguardado los 
Consejeros no partidarios de Nesmith, lo bueno era que no había orden de apre-
hensión, ni acusación alguna.

Me reuní con el coronel Conrad, Fred, Ross y Thomas. Mientras estábamos pla-
ticando de mi plan para recuperar el refugio, apareció en la pantalla de TV en 
el canal de noticias, James Nesmith. Junto con los dos consejeros parciales a él. 
Decía que dados los últimos acontecimientos se había descubierto un complot 
del ejército para controlar y esclavizar a la población. Que había dos facciones 
en el ejército. Que el general Simons había sido asesinado y el general Roberts, 
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presuntamente responsable, estaba asegurado en el cuartel de policía. Hablaba 
de la explosión como si fuera obra mía para impedir detener nuestro control.

Solicitaba a la comunidad no alarmarse, el “nuevo” gobierno representado por él, 
los dos consejeros, el jefe de policía y el coronel David Gómez, habían ya tomado 
medidas para evitar que las fuerzas rebeldes pudieran ingresar al refugio. Como ya se 
había comentado, la vida continuará igual en la ciudad. Ahora sin necesidad de expo-
nernos a peligros innecesarios y sin gastos excesivos. Las últimas acciones permitirían 
reducir los impuestos dado que ya no sería necesaria la exploración de la superficie.

En ese momento aparecen en pantalla el jefe de noticias Orson Harp y ¡Marlene! 
Todos nos miramos bastante sorprendidos. Harp hizo algunas preguntas, obvia-
mente ya planeadas, sobre los peligros que el exterior representaba para la comu-
nidad, así como las diversas opiniones sobre mí para desinformar a la población.

Cuando tocó el turno a Marlene todos estábamos más que atentos.

—	 Consejero presidente, se dice que en la última reunión del Consejo se 
le dio por decirlo coloquialmente, “carta blanca” al mayor Tuesday, ¿es esto 
cierto? y ¿qué implicaciones puede tener para nosotros?
—	 Muy bien señorita Darik, mire el mayor Tuesday desde un principio ac-
tuó casi con libertad personal. El ejército, bajo las encomiendas del coronel 
Conrad, manejo dos trabajos a Tuesday: uno como encargado del desarrollo 
de energías alternas y otro como jefe de la exploración del exterior. Siempre 
me pregunté ¿porqué un capitán tenía un nivel de seguridad inclusive más 
alto que el de un mayor? Al parecer no tenía vida en el refugio, estaba de-
dicado a su trabajo. Eso estoy seguro era una cubierta de sus actividades, 
¿quién sabe que informes secretos había diseñado para el coronel Conrad?
—	 Consejero presidente, la señorita Darik conocía muy de cerca al mayor. 
—	 Dijo Harp
—	 ¿Cómo usted lo conoció?
—	 Sí, cuando el señor Harp y yo nos dimos cuenta que la exploración de 
algo se llevaba a cabo y participaban 5 grupos del ejército. Sin relacionarse 
directamente, nos pusimos a buscar información. Nos pareció sospechoso 
que un solo grupo tenía un atraso de 3 años en esto. Indagué y encontré que 
el coronel Conrad, prácticamente no había hecho nada.
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—	 ¿Qué sucedió, cómo dio con Tuesday?
—	 Creo que por suerte, un día supe que había un rumor acerca de un 
teniente que sería promovido a mayor. Había estado como capitán tan solo 
3 meses. Esto me sonó sospechoso.
—	 ¡Muy bien! Así el público puede ver que esto ya se venía cociendo 
desde mucho tiempo atrás. Gracias señorita Marlene.

Todos me voltearon a ver, Fred estaba boquiabierto. Fred intento balbucear algo, 
yo le comenté que me parecía que una chica como Marlene no era de confiar, ya 
había hecho un buen número de intentos de sacar información. Pero siempre salía 
el trabajo de mantenimiento.

—	 Al, me parece que aunque siempre fui muy cuidadoso con tus promo-
ciones, hubo alguien que no se le pasó.
—	 Así es coronel, lo importante aquí es que ya quedaron al descubierto 
quienes están coludidos con Nesmith. Marlene, tengo que reconocerle, la 
excelente actuación.
—	 Al, tienes que fijarte más a quién saludas, habrá que vigilarte de cerca 
todo el tiempo. Es evidente que ya saben que tú serás la clave del futuro.
—	 No exageres Ross, todos tenemos nuestra parte.

Todos me acallaron, me dijeron que no podía darme lujos de participar direc-
tamente en misiones peligrosas o de estar en peligro por alguna situación. 
Que ya que se había presentado la situación, la mera reunión en el refugio me 
hacia vulnerable.

—	 Creo que debemos de saber todos los planes nosotros, para que cual-
quiera pueda llevarlos a cabo y no dependamos de una persona. Esa es justo 
la situación con Nesmith, todos ellos dependen de él.
—	 Al, la solución es eliminarlo  – dijo Fred.
—	 No Fred, eso nos dejaría en la misma posición de ellos. Nosotros 
somos mejores y más inteligentes. No olvides que además tenemos la 
responsabilidad que nos delegaron nuestros padres y abuelos.

Hablé con Susan que se encontraba en el lugar seguro donde teníamos a los conseje-
ros y a los asesinos de Simons. Le comenté que si Marlene había desaparecido junto 
con Isadora, era posible que alguno de la televisora pudiera saber algo. Que contac-
tara a Herman y verificara que nos podía tener.
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Dos días después, me llego el informe al punto Omega C. En él se decía que Her-
man indicaba que un tipo de nombre Abdul Nesmer, que resultaba ser guarura de 
Nesmith. Hablaba de tener la confianza total del “Consejero presidente”. Como le 
llamaban a Nesmith, dentro de poco sería solo presidente y supongo que vitalicio. 

Por él nos enteramos que era posible que Isadora estuviera en el centro de policía 
o bien en el centro de noticias. Habían estado usándola para que firmara todas las 
peticiones de abastecimiento. No podíamos dejar a Isadora en sus manos, al menor 
pretexto la eliminarían o pudiera ser que no la trataran tan bien. Se hacía urgente 
saber su estado y los planes que tenían sobre ella.

Hablamos con Susan para definir una estrategia para rescatar a Isadora, ya había 
pasado el tiempo para obtener información de ella.

Ross me comenta que el jefe de Isadora era Harold Muss. Si la rescatamos, es pro-
bable que Nesmith y compañía busquen y encuentren la manera de substituirla y 
se les ocurra organizarse mejor en cuanto al abastecimiento de alimentos, de paso 
cortarnos a los asistentes de Isadora. Puede ser, pero de cualquier manera hago 
que Herman siga a este tipo para ver en que otras cosas anda, además de ver la 
forma de provocar una huída y no un rescate.

Conforme pasan las semanas, empieza a escasear la comida en la superficie. Hará fal-
ta cosechar algo y no tenemos acceso a todas las provisiones, sin despertar sospechas.

Cité a una reunión y les dí mi visión de estos acontecimientos, les dije que de 
cualquier manera tendríamos, más tarde o temprano, que recuperar el gobierno en 
ciudad Esperanza, no había alternativa debíamos encontrar la manera de llegar a 
la población.

Un medio favorable fue la publicación que se tenía en el refugio de correo elec-
trónico. Nos ayudaron mucho éstas gentes, por tener evidencia de los manejos 
y decisiones “nuevas” del gobierno en turno que en realidad oprimían más a 
la población.

Elegimos el próximo fin de semana, aún se mantenía la costumbre de hacer una 
pausa en el trabajo diario para descansar.
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Decidimos entrar al refugio por los dos puntos designados y distribuirnos en los 
cuarteles de la policía, el centro de operaciones de Gómez y la casa de Horne. Una 
vez desarticulados los brazos de Nesmith, este tenía que aparecer y comparecer 
ante nosotros.

Llegó el viernes por la noche, ya habíamos introducido a la mayor parte de nuestros 
efectivos, les dimos la oportunidad de hablar con sus seres queridos, aún cuando 
esto parecía que nos podría exponer. Mi intensión era sembrar algo de duda en el 
enemigo, si llamaban a hacer guardias a sus efectivos, lo tendríamos todos juntos 
y de no ser así estarían lejos unos de otros. Fijamos la hora de la acción en 1 hora 
más, le dí a todos solo 15 minutos para comunicarse. Sabía que el control telefó-
nico era automático y no necesitaba ser operado por nadie. Así que no notarían el 
incremento del tráfico.

A la hora señalada la mayor parte de los grupos estábamos en posición. Dí la orden 
de actuar, el centro de operaciones de Gómez cayó fácilmente, la mayoría de los 
efectivos deseaban que apareciéramos, estaban de nuestro lado, aún antes de sa-
ber que regresaríamos. No hubo bajas, ni heridos. Pero si nos dieron los nombres y 
tareas de los que no estarían de acuerdo, 5 oficiales y 10 efectivos. Se pertrecharon 
bien los nuestros, en caso de que se organizaran para querer recuperar el centro, 
sin desestimar la información que nos habían dado.

Reubicamos algunos de estos efectivos en ayudarnos a resguardar el centro de 
televisión.

La jefatura de policía se transformó un poco, Mackenzie nunca se confió. Por lo 
que existían 4 trincheras en cada acera frente al edificio. Todo el edificio se había 
separado de las construcciones aledañas. De forma muy burda, tirando las paredes 
contiguas, parecía como si la guerra hubiera llegado a esta zona de la ciudad. En 
lo alto del edificio había al menos 2 grupos de guardias y se movían de un lado a 
otro, con cierta confianza y despreocupación. No se veían más armas, desde luego 
que no nos esperaban. Al menos eso se veía.

De nuevo, desde el centro de comando en “savage” intercepté el sistema de video. 
Observé que adentro no había más de 10 policías y detecté claramente la cinta 
verde de los que estaban adentro. Los que estaban afuera su cinta era roja. Así que 
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Mackenzie separó a sus tropas de “elite” con verde y a los nuevos reclutas de rojo. 
Les comuniqué esto a los jefes de tropa.

Como estábamos dentro de una enorme caverna, el techo era alcanzable desde 
una saliente de la roca. Dirigí a 10 de mis efectivos totalmente de color café obs-
curo, camuflaje, para que ascendieran sigilosamente hasta llegar al punto que los 
posicionaba sobre los vigías del techo.

Dí la orden de someter a los del techo y solo se escucharon unos silbidos de los 
dardos adormecedores. Descendieron y tomaron sus posiciones.

Algunos bajaron por las escaleras dentro del edificio hasta la armería, tenían la 
misión de controlarla o bien de inutilizar todas las armas. Aseguraron el edificio 
por dentro, a la armería se le colocaron explosivos C4, por si algo no salía como 
queríamos. El objetivo sería volarla en pedazos a una señal mía desde el centro de 
operaciones o bien de Thomas.

Esperamos hasta que los oficiales de cada trinchera se reportaran a la barra de 
entrada. Uno procedió a llenar un formulario en ese instante se oye un silbido y cae 
al suelo. Lo recogen los del grupo de asalto.

Cuando los efectivos a cargo de esa trinchera vieron que no se acercaba el jefe, 
discutieron y llamaron, pero no hubo respuesta. Sin sospechar nada, uno se para y 
deja su arma en la trinchera, mientras otro aprovecha para fumar un cigarrillo. El 
primer grupo de ataque saltó sobre ellos y solo hubo uno narcotizado. Los amorda-
zaron y los pusieron en las celdas del mismo edificio, amarrados y tapados de boca.

En dos de las trincheras fue similar, sobre todo las que daban hacia las paredes de 
la cueva.

En la entrada principal, el jefe de guardia parecía un poco más atento, o bien ya 
había sospechado que había una calma excesiva.

Le dí la orden a Susan que les dijera que estaban acorralados y que no ejecutarán 
movimiento alguno. No se hicieron los héroes obedecieron tal como se les ordenó. 
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Al cabo de hora y media teníamos el control del centro de operaciones de Gómez 
y del cuartel de la policía. Me pregunté, ¿dónde estarán la mayoría de los efectivos 
que controlaba Nesmith?

En la televisora solo había dos guardias, por lo que el grupo no tuvo problemas 
para someterlos, al entrar se dirigieron al centro de noticias y de control de trans-
misión. Se hicieron cargo de todo. Rob tenía la encomienda de buscar a Isadora, la 
encontró en una sala con tres esbirros de Horne que se suponía la cuidaban, estos 
iban armados, intentaron desenfundar y les dispararon los hombres de Rob. Isado-
ra se asustó, pero entendió lo que pasaba. Ahí nos dijo que su jefe era extorsionado 
por Horne. Tenía las pruebas que Orson Harp estaba coludido con Horne y los había 
escuchado urdir un plan para ejecutar a los consejeros Marble y Abbot, en cuanto 
dieran con ellos. Fred dirigió la última fase de esta operación, por lo que Isadora 
quedó muy bien impresionada, le llamó directamente para conocer su estado y fue 
él quién nos mencionó lo del jefe y Horne.

En este momento iniciamos la reagrupación del resto de los efectivos y los nuevos 
del centro de Gómez. Así como la identificación, por algunos de los prisioneros, de 
que el resto de los efectivos se encuentran en la casa de Horne. Quién es el que 
realmente tienen a la población en un hilo.

La casa o más bien edifico de Horne, resultó estar muy vigilada. Por fuera la policía 
hacía guardia. Con 3 patrullas de 3 policías. Todos ellos con la cinta roja. Pero tras 
los muros del edificio los sensores revelaban una cincuentena de personas. Algu-
nas de las salas tenían lo que parecía una reunión. Supusimos que estaban civiles 
desarmados, posiblemente mujeres en estas habitaciones.

Un ataque directo no sería una buena idea, podrían morir muchas personas 
inocentes.

Decidimos provocar las reacciones de los guardias del edificio, en este momento 
ya teníamos el control del refugio. Incluso los consejeros Marble y Abbot estarían 
en el centro de noticias informando a la población en un par de horas más. El juez 
Thorton ya se había comunicado con la consejera Marble para dar su apoyo y par-
ticipar en la transmisión.
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Disparamos gases lacrimógenos hacia las patrullas de la policía, esto inició la 
confusión.

Inmovilizamos a los policías con dardos, pero dos dispararon hacia nuestras fuer-
zas, uno dio en el blanco e hirió a un efectivo nuestro. Nos preparamos para la 
reacción de los del edificio. Se notó en los sensores que un grupo de personas se 
quedaban en las habitaciones y otros se movían hacia las paredes del edificio.

Desde algunas ventanas dispararon en todas direcciones, no sabían a donde apun-
tar. Como usaban armas de fuego esperamos unos instantes para detectar a la ma-
yoría y con los rifles L85A1, disparamos. Muchos de los guardias de Horne murieron 
en esos primeros instantes, algunos intentaban ocultarse más adentro del edificio. 
Se oían gritos de mujeres, seguramente veían pasar a los guardias armados y tal 
vez huyendo. El edificio tenía una pared que quedaba adherida al muro de la cue-
va. Con los sensores vimos como escapaban por una “puerta”, presumiblemente 
disimulada. La fábrica de ropa de Horne solo estaba a 2 cuadras, ya la teníamos en 
nuestro poder. Así que hablé con Ian Watson y le dí la posición de la que parecía 
saldrían los esbirros de Horne y tal vez él mismo.

Resultó perfecto para atrapar en una sola salida a todos, intentaron disparar y 
solo murieron los que hicieron los disparos. Intentaron regresar, pero ya habíamos 
controlado “la casa” de Horne. Capturamos a su esposa, nos encontramos que 
un buen número de las mujeres que se encontraban ahí estaban reclutadas a la 
fuerza. Los empleados de la casa de igual manera, así que todo quedo bajo control.

Cuando los guardias de Horne entendieron que estaban atrapados se fueron entre-
gando uno a uno, en la salida del túnel más cerrada. Pero en la otra ofrecieron una 
fuerte resistencia, calculamos que murieron alrededor de 20 guardias de Horne en 
ese pasillo, quedaron heridos más de 23, al final emergió Horne. Se arrodilló y pidió 
por su vida, desde luego que nadie se la quitaría a sangre fría. Dos de los efectivos  
de Watson se acercan a esposarlo, sin embargo Horne abre fuego y mata a los dos, 
se refugia en una saliente del túnel, entre unas cajas que obstruyen la visión.

De algún punto en el fondo, tal vez en alguna cámara escondida en el túnel, apare-
cen 3 refuerzos de Horne. Lanzan una granada y en el estallido fallecen 3 heridos, 
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de los esbirros de Horne, en la pasada refriega. Algunos efectivos salen heridos, 
pero no de gravedad.

—	 Al, se resiste a entregarse Horne, me adentraré en el túnel para cazarlo. 
—	 Dijo Ian.
—	 No, Ian no te arriesgues. Vamos a sacarlo de otra forma. Lanzaremos 
del otro lado gas lacrimógeno y efectivos con máscaras antigas y lentes para 
la obscuridad lo empujarán hasta donde estás. OK?
—	 De acuerdo Al.

En ese momento lanzan 4 granadas del túnel. Ian y sus efectivos se pertrechan 
tras lo que pueden. La explosión es mayor, partes de la entrada se viene abajo y 
los daños en la parte exterior, cerca de Watson, son cuantiosos. Hay una decena 
de heridos.

—	 Ian responde ¿qué ha sucedido?

Por unos angustiosos minutos no se escucha nada, parece que han eliminado a 
todos …..

—	 Al, … bzzzz ….bzzzz casi no escuchamos nada. El estruendo nos ha 
dejado sordos.
—	 Ian qué bueno que estás vivo, hagan disparos desde su posición a la 
abertura. Los efectivos del otro lado harán lo suyo. No tendrán otra que salir 
por donde tú estás, y si cree que los eliminó o los maltrató, intentará escapar 
por esa puerta.

Salen primero los 3 esbirros de Horne, Ian ha pedido dispara ráfagas cruzadas y los 
tres caen muertos en la tercera rociada.

Horne no se percata y trata de salir huyendo con un rifle L85A1 (Enfield), es visible 
que le resulta pesado. Intenta dispara en forma automática, como no está acos-
tumbrado las ráfagas salen en distintas direcciones. Uno de los francotiradores le 
apunta a la cabeza y da en el blanco. Horne es abatido instantáneamente.

Amaneció y los policías que tenían guardias de sábado y domingo llegaron, sin 
notar que había nuevos policías (disfrazados de los de banda roja). Al llegar 
simplemente eran sometidos por el personal del ejército. Lo mismo sucedió en la 
casa de Mackenzie, el cual se entregó sin oponer resistencia.
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Lo mismo sucedido en el centro de operaciones del ex coronel Gómez. Liberamos 
al general Roberts y se nos unió en la emisora de TV.

A las 0900 iniciamos las noticias, el foro estaba lleno de gente de la estación, pe-
riodistas, efectivos del ejército.

—	 Buenos días conciudadanos de ciudad Esperanza. Soy la consejera 
Jessica Marbel y ocho miembros del Consejo. Además me acompaña el ge-
neral Roberts, el juez Thorton. Para anunciarles que hemos aprehendido a 
los responsables del pasado golpe de estado al Consejo. Nuestro compro-
miso será darles la información necesaria para que la comunidad como un 
todo, decida que es lo que esperamos para nuestro futuro. Ya aprehendimos 
a los líderes del grupo de delincuentes que enviaremos a la justicia del juez 
Thorton, para que se les castigue conforme a la ley.
—	 Le solicitamos al señor James Nesmith se entregue voluntariamente 
en la jefatura de policía, por conspiración, fraude, como autor intelectual 
de varios asesinatos, entre ellos el del general Simons. La jefatura de policía 
está ahora a cargo del señor Rob Williams, nuevo jefe designado por este 
Consejo, quien está sujeto a las órdenes del juez Thorton.

En ese momento se oyen aplausos de la concurrencia.

—	 También invitamos a las siguientes personas a entregarse a las autori-
dades. Al señor Orson Harp, acusado de conspiración y el secuestro de Isa-
dora Duncan. A la señorita Marlene Darik, por colaborar en el secuestro de 
Isadora. Al señor William Asley por conspiración y falsificar documentos del 
ejército GRAY. Al señor Gustav Duncan por intento de homicidio.
—	 Queremos hacer del conocimiento de esta comunidad que el ejército 
siempre ha obedecido e informado al Consejo de sus actividades. Felicita-
mos al coronel Conrad al mayor Al Tuesday por llevar a cabo esta operación, 
sin tener que llegar a las últimas consecuencias.

Todos en el centro de operaciones aplaudimos y me felicitaron por un trabajo bien 
llevado a cabo.
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Pasó el otoño e invierno reparando la salida que teníamos el grupo Omega/7. Re-
construimos la rampa, el equipo pesado podía salir ahora.

Sacamos al exterior un tanque y 2 helicópteros. Tres camiones de transporte de 
tropas, nos ayudaron al movimiento de equipo y personal. Todos estos artefactos 
funcionaban con motores híbridos de hidrógeno. Trasformamos uno de los helicóp-
teros para que funcionará con un motor exclusivamente de hidrógeno.

Formamos un grupo de 23 elementos, entre ellos estaba yo, como pilotos de 
los transportes. Nos metimos a los simuladores para habituarnos al manejo de 
cada transporte.

Vimos que el vehículo con orugas, el tanque, podía manejarse bastante bien en la 
nieve. Usábamos la parte híbrida para el inicio, el frío hacía más costoso el gasto de 
gasolina. De hecho los depósitos de que disponíamos tenían un límite que duraría 
para 3 años según nuestros cálculos.

Al inicio de la primavera de 2173 decidimos hacer un recorrido hasta las ruinas, 
usando el helicóptero de hidrógeno, que bautizamos como Hydro–flyer 1, o por sus 
siglas HF–1.

Dentro de las mejoras para la rampa de salida, se construyó una vía del tren sub-
terráneo (eléctrico), el cual nos llevaba hasta la explanada afuera del silo. William 
Harper resultó ser un buen piloto del helicóptero. Ya había realizado 10 vuelos 
antes del que nos llevaría hasta las ruinas.

El coronel Conrad estaba en contra de dejarme volar, pensaba que no debía de 
arriesgarme, yo insistí. Le convencí diciendo que no había problema, el helicóptero 
lo habíamos probado extensamente. La energía no se podía agotar, aún cuando 
la distancia máxima nuestra fuera de 200 kms, no sería necesario reabastecer la 
fuente prácticamente infinita de hidrógeno. Durante todos estos meses ya había 
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redactado un plan de acción a largo plazo, el cual ya se lo sabían casi de memoria 
Susan, Ian, Thomas, Ross, Fred, Marcus, Rob y Jordan.

No le convencí del todo, pero accedió al fin. Sabía que independientemente de lo 
que sucediera yo sabría salir adelante, o al menos eso se esperaba.

Me acompañarían Daring, Diane, Earl y Morgan. Así cada quién tendría una pers-
pectiva de confianza de cada grupo. Susan ya me lo decía:

—	 Al, ya no tienes que ofrecernos demostraciones de confianza e incluir 
en cada cosa a nuestros efectivos de confianza original. Como tú lo has 
dicho SOMOS UN SOLO grupo de humanidad tratando de sobrevivir.
—	 Tienes razón, Susan. Pero así nos acostumbramos a informar e incluir a 
todos el futuro será más seguro.
—	 Ok terco, llévatelos a pasear.

Abordamos el helicóptero, despegamos con los saludos de todos los que estaban 
en la planicie de despegue.

La indiqué a William que pusiera rumbo hacia el río serpenteante, en pocos minutos 
estábamos sobre el río. Como era el inicio de primavera, se notaba una fuerza des-
comunal comparada con el río de ciudad Esperanza. Todos nos quedamos impacta-
dos por la fuerza y no se le pasó a nadie la cantidad de energía que obtendríamos 
en su trayecto. Vimos los rastros de construcciones como presas o represas, no es-
taba seguro. El tiempo y el clima habían causado enormes estragos. Prácticamente 
no quedaba nada más que piedras, indicando lo que en algún momento se levantó 
como construcción con el posible propósito de detener o aprovechar el agua.

Sobrevolamos las más grandes por unos instantes, no ofrecían nada para re-uti-
lizarse, la maleza casi lo cubría todo. El río era el amo y señor del lugar. Había 
algunas ruinas de edificaciones cerca de la orilla, pero estaban en peores condi-
ciones que las presas, por lo que solo eran mudos testigos de la ausencia de los 
inquilinos anteriores.

Nos elevamos un poco más, continuamos en dirección casi Oeste. Algunos cerros 
y montañas tenían nieve aún. Los ríos se veían claramente en muchas partes, el 



UNA NUEVA ESPERANZA UNA NUEVA ESPERANZA

235¡Después de la catástrofe de Yellowstone!

despertar de la naturaleza indicaba maleza, árboles por doquier. Vimos osos, alces y 
sobre todo peces viajando, saltando, en los ríos en dirección opuesta a la corriente.

Al cabo de unos 30 minutos más, pudimos ver con claridad unas edificaciones más 
completas que las anteriores y de mayor tamaño. Decidí avanzar hasta ese lugar. Nos 
dimos cuenta que era una construcción enorme, se podían ver claramente como pla-
cas de cemento en línea muy grandes. En dirección Norte, tres de ellas. Otras en di-
rección Este-Oeste. Nos acercamos y sobrevolamos en silencio por algunos minutos.

Pudimos ver edificios muy destruidos, con mucha maleza, seca por el pasado in-
vierno, pero empezando a reverdecer. Se notaban edificios muy largos. En ciertas 
partes se notaba como un artefacto de gran tamaño casi pegado a este edificio. 
A pesar de estar cubiertos por la hierba alcancé a notar la forma de un avión de 
pasajeros. Oxidado y casi derruido, pero se notaba el esqueleto y partes de la ca-
bina. Mis compañeros distinguieron una cincuentena de estos. Algunos con la cola 
hacia arriba sobre las placas de cemento en línea, la longitud de la placas debían 
de medir unos 2500 metros. Diane me comenta que según ha leído les llamaban 
pistas de aterrizaje.

En otro punto identificamos algunos que seguramente habían chocado en el aire, 
los metales se entrelazaban y daban la impresión de una escultura reconstructista 
muy mala. Buscamos una zona cercana a una torre alta, para descender e ir a in-
vestigarla junto con sus alrededores.

William hizo un buen aterrizaje, a unos 200 metros de la torre. Descendimos y le 
dije a Will que no apagara motores. Dejamos a Earl de guardia sentado en la puerta 
del helicóptero. No sin un gesto de disgusto, pero obedeció.

wwSorteando la maleza nos acercamos a lo que parecía la puerta de la torre, es-
taba destruida, caída, rota. La tiramos a golpes, vimos que la pared también caía a 
pedazos. Evidentemente no sería seguro andar por dentro del edificio. Conocíamos 
muy bien las condiciones próximas al derrumbe de casas y edificios.

Nos asomamos con precaución, dentro de la torre se alcanzaba a leer en una 
placa, enmohecida y casi borrada “Dulle… A..rport”. Miré hacia arriba, el casco 
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del edificio era hueco, en algunas partes parecía que había existido una escalera. 
Nos salimos.

Al regresar al helicóptero, vimos una osa enorme con 2 oseznos. La osa nos olió y 
en seguida se lanza hacia nosotros, les doy la orden de permanecer quietos. Pero 
Morgan corre hacia el helicóptero, antes de que Earl le dispare la osa lo tropieza. 
Earl y yo apuntamos a la osa. Esta cae fulminada por ambos disparos.

Corremos a ver a Morgan, lo alcanzo en la cabeza, a la altura de las sienes. Murió 
instantáneamente. Los oseznos vienen en nuestra dirección, Earl les dispara. Caen 
muertos en el pavimento.

Levantamos al cuerpo de Morgan y lo subimos para emprender nuestro regreso.

El reto que nos espera es mayor de lo que había previsto. No hablamos durante el 
trayecto.

Ya en el refugio nos reunimos para comentar lo sucedido. Todos escucharon con 
demasiada atención.

—	 Compañeros, la vida en el exterior es manejable. Sin embargo, tenemos 
que tomar con más precaución nuestras expediciones. Hay personal que no 
podrá manejar el encuentro con los animales que viven en el exterior, es SU 
AMBIENTE. Por lo que no tenemos muchas oportunidades de vivir mejor que 
ellos en un plazo corto. Debemos de aprender a reutilizar lo que se pueda, 
no es mucho lo que ha quedado.
—	 Al, ya sabíamos esto desde la primera estancia en invierno, Marcus lo 
sabía, conocía los riesgos. – Dijo Susan.
—	 Así es Susan, pero no podemos esperar que la gente mayor pueda vivir 
en exterior. Creo que debemos de hacer saber a las personas que repoblar el 
planeta nos llevará más tiempo.
—	 Compañeros, es fundamental que nos ocupemos de lograr vivir en el 
exterior, está fue alguna vez el ambiente de los abuelos y sus abuelos. De-
bemos de vivir y aprender a sacar provecho de todo lo que podamos, bueno 
o no. El mayor Tuesday nos ha mostrado un camino a seguir. Yo no estoy 
dispuesto a renunciar a las experiencias que he vivido en el exterior. – Dijo 
muy enfático Thomas.
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Todos lo secundaron y a pesar de la pérdida de Greg Morgan no se desanimaron 
ni por un minuto.

Este debía ser el espíritu para repoblar este gran planeta, llamado Tierra.
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